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PRESENTACIÓN

Es un placer presentar este informe que resalta los aportes y resultados de ONU Mujeres a 
favor de la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres en América Latina y el 
Caribe en el periodo 2016–2018.

Durante ese periodo, se vivieron transformaciones sociales en la región que tuvieron como 
consecuencia una renovación generacional del movimiento feminista y la puesta en escena 
de nuevas voces que han salido a la defensa de los derechos de las mujeres.

Al mismo tiempo, los retos a los que se enfrenta la región siguen siendo muchos y complejos. 
Los femicidios/feminicidios han cobrado la vida de miles de mujeres y persisten múltiples 
formas de violencia contra las mujeres y las niñas en muchos espacios. La igualdad de 
género también se ve impedida por, entre otras, la persistente brecha salarial y la carga 
desproporcionada de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, el reducido espacio 
de participación política, incluyendo en los espacios de mediación de conflicto, así como la 
violencia contra las mujeres en la política y las defensoras de derechos humanos.

En respuesta a estos retos, la organización ha realizado aportes, en cercana alianza con una 
serie de socios de los sectores público y privado, de la sociedad civil y de las Naciones Unidas, 
los cuales han contribuido a los avances de los países en las áreas de empoderamiento 
económico, liderazgo y participación política, paz y seguridad y poner fin a la violencia contra 
las mujeres.

A lo largo de este informe se resaltan los resultados obtenidos en temas como la democracia 
paritaria, la eliminación de legislación discriminatoria, la inclusión laboral de las mujeres, 
el reconocimiento, reducción y redistribución del trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado, la expansión de sistemas de protección social universal con enfoque de género, 
el trabajo de las mujeres en prevención y mediación de conflictos, así como la inclusión del 
enfoque de género en la adaptación y mitigación al cambio climático y la respuesta a los 
flujos migratorios en la región. 

Quiero reconocer el liderazgo de Luiza Carvalho y Lara Blanco, quienes, junto con las 16 
oficinas de ONU Mujeres en la región, impulsaron el crecimiento de la organización y su 
impacto en la región en el periodo de este informe.

María Noel Vaeza
Directora Regional para las Américas y el Caribe 
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El presente informe ofrece una visión panorámica de las actividades 
desarrolladas por ONU  Mujeres en América Latina y el Caribe durante el 
periodo 2016-2018. La delimitación del periodo no es arbitraria; quienes estén 
familiarizados con la organización, advertirán que coincide con la vigencia de 
la anterior Nota Estratégica, antes de que fuera adoptada la que hoy día está 
en vigor para el periodo 2019-2021. 

1 RESUMEN

ONU Mujeres / Dzilam Méndez.
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Más importante aún, el hecho de que el periodo 
al que se refiere este informe coincida con el 
de la vigencia de la anterior Nota Estratégica, 
permitirá poner de relieve la coherencia y el 
carácter sinérgico de muchas iniciativas que, 
consideradas aisladamente o fuera de su 
contexto más amplio, no podrían ser valoradas 
con propiedad.

Las actividades mencionadas en las páginas que 
siguen a continuación fueron ejecutadas por 
las oficinas nacionales, la oficina multipaís del 
Caribe y las oficinas programáticas, así como la 
Oficina Regional de ONU  Mujeres. El objetivo 
es visibilizar las grandes líneas estratégicas 
que orientaron nuestro quehacer durante los 
pasados años, sin prestar excesiva atención a los 
protagonismos institucionales. 

El informe pretende poner de manifiesto las 
transformaciones sociales, políticas y culturales 
impulsadas o apoyadas por ONU  Mujeres, en 
general en asociación con socios nacionales 
(organizaciones de mujeres, instituciones 
estatales y gubernamentales, sector académico, 
empresas privadas), también con socios 
internacionales (redes de mujeres, ONG de 
carácter internacional) y con organizaciones 
multilaterales. Destaca aquí el trabajo con otras 
agencias del sistema de Naciones Unidas, así 
como la asociación con otros organismos como 
la Organización de Estados Americanos (OEA) o 
la Secretaría General Iberoamericana (SEGIB).

Estos han sido años de intensos y profundos 
cambios para todas las instancias  involucradas 
en este informe: la región de América Latina y el 
Caribe, la Organización de las Naciones Unidas, y 
—¿cómo no?— ONU Mujeres.

En 2016, buena parte de la región latinoamericana 
y caribeña sufría ya las consecuencias del fin 

del ciclo expansivo asociado a la exportación 
de materias primas que imprimió un vigoroso 
empuje a muchas economías de la región desde 
inicios del siglo XXI y que, de la mano de gobiernos 
de corte “progresista”, propiciaron significativas 
transformaciones sociales, señaladamente 
la disminución de la población que vivía en 
condiciones de pobreza y la emergencia de 
nuevas, aunque precarias, clases medias. 

El acelerado despliegue y profundización de 
la globalización económica y de los valores 
liberales asociados a ella, suscitan en todo el 
mundo reacciones diversas. Latinoamérica y 
el Caribe no son una excepción. Aquí, uno de 
los rasgos más conspicuos de esta reacción 
ha sido el fortalecimiento de movimientos de 
corte conservador que juegan en contra, total o 
parcialmente, abierta o embozadamente, de los 
valores liberales y, particularmente, aquellos que 
amplían los derechos y libertades de las mujeres. 

El estandarte de estos movimientos ha sido el 
combate a los derechos sexuales y reproductivos 
de las mujeres, pero también en otros campos 
sus posiciones suelen favorecer el orden 
tradicional y conservador. La transformación de 
estos grupos en fuerza política no es reciente, 
pero su crecimiento y fortalecimiento sí lo son. 

Estos grupos, y las fuerzas políticas que han 
articulado, son hoy por hoy un factor que no 
puede ser soslayado por ninguna organización 
que abogue por la igualdad de oportunidades y el 
empoderamiento de las mujeres. Dichosamente, 
esto coincide con la renovación generacional del 
movimiento feminista en la región; nuevas voces 
y nuevos rostros salen multitudinariamente a 
las calles reclamando avances para una mayor 
igualdad y exigiendo la eliminación de todas las 
formas de violencia contra las mujeres. 
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La Organización de las Naciones Unidas 
también está, por su parte, abocada a un 
proceso de restructuración y reformas de gran 
calado. Uno de sus aspectos más relevantes, 
es la reformulación en curso del modelo de 
intervención de las diferentes agencias y 
programas que actúan en el nivel nacional, 
con miras a lograr mayor efectividad y mejor 
aprovechamiento de los recursos. Desde ya se 
busca una coordinación e interrelación cada vez 
más estrecha de las diferentes agencias en pos 
de los objetivos comunes, que no son otros que 
los señalados por la Agenda 2030. ONU Mujeres 
está, naturalmente, involucrada de lleno en este 
proceso. 

Todo esto coincide con la transformación del 
antiguo Fondo de Desarrollo de las Naciones 
Unidas para la Mujer (UNIFEM) en la actual ONU 
Mujeres, transformación que va mucho más allá 
de un mero cambio de nombre, y que apunta al 
estilo de trabajo y a la identidad de la organización. 
En América Latina y el Caribe hemos logrado 
hacer esta transición manteniendo y mejorando 
algunas tradiciones muy positivas de UNIFEM, 
como los estrechos vínculos con organizaciones 
y movimientos de la sociedad civil. 

Pero, sin duda, uno de los desafíos inherentes 
a este cambio era desarrollar la capacidad de 
trabajo para ampliar nuestra presencia en 
la región y crear las señas de identidad que 
nos posicionaran como socio especializado 
para impulsar la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres. Todo ello 
ocurría en un momento en que muchos donantes 
abandonaban la región y se suscitaban fuertes 
disputas entre diversos actores institucionales 
respecto al mandato de igualdad de género. 
Así, ONU Mujeres debía posicionarse como una 
organización líder en el campo, asumiendo al 
tiempo un rol de facilitador en la materia en el 

seno del sistema de Naciones Unidas. El trabajo 
desarrollado en años recientes para lograr todo 
esto ha sido intenso, y también muy variado. 
Mencionaremos de pasada algunos ejemplos 
emblemáticos. 

Destaca, por ejemplo, la Norma Marco para 
consolidar la democracia paritaria adoptada 
por el Parlamento Latinoamericano y Caribeño 
(Parlatino), y su discusión y aplicación en varios 
países de la región. La ley modelo sobre femicidio, 
desarrollada en colaboración con la OEA, es 
otra muestra de asociación no solo exitosa, 
sino productiva, pues varios países y entidades 
subnacionales aprobaron en años recientes 
legislación sobre la materia. La investigación 
que condujo al informe El progreso de las 
mujeres en América Latina y el Caribe 2017, fue 
igualmente satisfactoria, tanto por el proceso de 
elaboración y análisis que exigió, como por las 
ricas discusiones que generó posteriormente. 
Es muy grato constatar que la conciencia sobre 
la importancia del empoderamiento económico 
de las mujeres no deja de crecer en la región, 
más allá de las vicisitudes macroeconómicas a 
las que estaremos siempre sujetos. Asimismo, 
nos complace constatar que los esfuerzos que 
desde hace varios años realizan numerosas 
organizaciones —incluida ONU  Mujeres— en 
materia de generación de datos estadísticos 
desagregados, marchan por buen camino y rinden 
cada vez mejores frutos, como lo evidencian 
la creación del Centro Global de Excelencia en 
Estadísticas de Género (CEEG) y la organización 
del Encuentro Internacional de Estadísticas de 
Género en Aguascalientes, México. 

La organización de las consultas regionales 
preparatorias para las sesiones de la Comisión de 
la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW, 
por sus siglas en inglés) es otro capítulo relevante 
y satisfactorio del trabajo de estos años, por la 
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diversidad de personas y organizaciones que 
participaron del proceso, y por la consiguiente 
riqueza de las discusiones que se suscitaron. 
La producción conjunta de documentos 
consensuados de gran solidez conceptual y 
riqueza política ha sido de mucha relevancia para 
seguir avanzando los derechos de las mujeres en 
su diversidad en el ámbito global. También lo ha 
sido la coordinación de las agencias y programas 
de Naciones Unidas en iniciativas conjuntas, 
mediante el Grupo Interagencial de Género, 
como lo muestra la campaña ÚNETE y sus días 
naranjas para poner fin a la violencia contra las 
mujeres. 

No podríamos concluir este rápido (e incompleto) 
recuento, sin mencionar al menos algunos de los 
nuevos programas regionales que se han puesto 
en marcha en los últimos años: el proyecto 
ATENEA, en colaboración con el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
e Idea Internacional, orientado a aumentar la 
participación política de las mujeres; el proyecto 
Win-Win, financiado por la Unión Europea, 
centrado en el empoderamiento económico de 
las mujeres con la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), y el proyecto Spotlight entre 
Naciones Unidas y la Unión Europea, encaminado 
a erradicar la violencia contra las mujeres y el 

femicidio/feminicidio, así como el programa 
regional para la eliminación del matrimonio 
infantil y las uniones tempranas co-liderado por 
el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(UNICEF), ONU Mujeres y el Fondo de Población 
de las Naciones Unidas (UNFPA). Igualmente, 
es importante destacar el posicionamiento de 
ONU Mujeres en la respuesta a los flujos mixtos 
provenientes de Venezuela y los proyectos 
puestos en marcha para atender a las mujeres 
y niñas afectadas por esta situación en Brasil, 
Colombia y Ecuador.

Estamos convencidas de que este conjunto de 
iniciativas, y muchas más de las que se hablará 
someramente en las páginas que siguen, 
han rendido y continuarán rindiendo frutos, 
respaldadas y apoyadas por las organizaciones 
de mujeres, por los mecanismos nacionales 
para el avance de las mujeres y por, esperemos, 
cada vez más autoridades políticas en la región. 
Ningún cambio es fácil, eso lo sabemos de 
sobra las mujeres. Y, como bien dice la poeta y 
cantante uruguaya María Elena Walsh: “quien 
no fue mujer / ni trabajador / piensa que el 
de ayer / fue un tiempo mejor…” Los cambios 
ya logrados son muchos y evidentes y, con 
dirección y sin pausa, continuamos avanzando 
“a toda vela”.
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2 INTRODUCCIÓN. 
¿PARA QUÉ ESTAMOS AQUÍ?
Considerar a América Latina y el Caribe una región es una audacia; trabajar 
en ella, un reto permanente. Incluso si nos enfocamos en las subregiones 
que integran esta enorme geografía, los desafíos persisten. 

Elena Sam Pec, Puente Viejo, Guatemala. ONU Mujeres / Ryan Brown.
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1. A menos que se indique lo contrario en la tabla, las cifras se tomaron de la publicación Compromisos y ruta hacia un planeta 50-50 al 2030, UNSDG LAC, 2017.

Solo en el Caribe existen realidades tan 
diferentes como son las de Cuba y República 
Dominicana —hispanoparlantes, asentadas 
en grandes territorios insulares—, y Barbados 
y los microestados del Caribe Oriental, por 
no mencionar los territorios que, aun sin 
ser soberanos, participan activamente en 
las entidades regionales del Caribe, como 
la Comunidad del Caribe (CARICOM) y la 
Organización de Estados del Caribe Oriental 
(OECS). También está el caso de Haití, enfrentado 
a grandes retos en materia de pobreza y 
vulnerabilidad frente a desastres. Además, el 
Caribe no es solo insular, incluye países como 
Belice y Guyana. 

Entre la realidad de los pueblos indígenas y 
la de los centros metropolitanos del istmo 
centroamericano media una distancia de varios 
siglos y las diferencias que existen entre sus 
costas pacífica y caribeña son abrumadoras. Los 
países de la región andina se extienden desde la 
Amazonia hasta los Andes y los océanos, y sus 
realidades actuales abarcan desde los acuerdos 
de paz de Colombia a la situación en Venezuela; 
desde las comunidades afrodescendientes hasta 
los pueblos indígenas del Altiplano andino. 
México y Brasil son subcontinentes en sí mismos; 
todo tiene cabida ahí, incluso realidades que 
ignoramos, como las de los pueblos que rehúyen 
el contacto con la civilización global. Y las 
restantes naciones del Cono Sur no son menos 
complejas ni exentas de contrastes… 

No obstante, en esta región abrumadoramente 
diversa, hay elementos en común. Algunos se 
encuentran en el pasado, como por ejemplo 
las luchas por la independencia y los procesos 
de formación y evolución de los Estados. 

Otros se extienden hasta el presente, como 
los esfuerzos por instaurar y preservar una 
cultura democrática, la defensa de la soberanía 
nacional, las apuestas al desarrollo. Comparten 
limitaciones, como la de ser países que han caído 
en la trampa de los ingresos medios y arrastran 
déficits económicos y sociales acompañados de 
grandes desigualdades. Comparten además la 
situación de rezago y postergación, vulneración 
de derechos y violencia que viven las mujeres, 
quienes constituyen la mitad de sus 640 millones 
de habitantes1.  

Es una obviedad que no todas las mujeres 
de América Latina y el Caribe viven en las 
mismas condiciones. La realidad de una mujer 
afrodescendiente en un pequeño pueblo 
de la costa pacífica colombiana tiene, en 
apariencia, poco que ver con la de una joven 
nieta de inmigrantes suecos residente en São 
Paulo… Pero si examinamos cuidadosamente 
el asunto encontraremos, por ejemplo, que 
ambas han sufrido, en algún momento de 
su vida, situaciones de abuso o acoso sexual; 
encontraremos que ambas asumen una carga 
mayor de las responsabilidades domésticas y del 
cuido de su descendencia y de adultos mayores 
que sus parientes varones; encontraremos que el 
salario de ambas es menor que el de compañeros 
de trabajo que cumplen las mismas funciones 
que ellas; encontraremos que sus posibilidades 
de acceder a puestos de mando en la empresa 
para la que laboran —sea esta pequeña, 
mediana o grande— son menores, y que en las 
organizaciones políticas a las que están afiliadas 
también enfrentan mayores dificultades para 
asumir puestos de dirección. Y que por todas 
esas razones, plantear su postulación a cargos 
públicos en el municipio donde residen o iniciar 



A TODA VELA HACIA UNA REGIÓN 50-50    17

2. La cifra no incluye a los habitantes de territorios no soberanos o de soberanía limitada.

RECUADRO 12. 
América Latina y el Caribe: Las cifras de la desigualdad para las mujeres y las niñas

una carrera política a nivel nacional, no es una 
decisión fácil para ninguna de ellas. También 
es mayor su vulnerabilidad ante un desastre y 

menor su posibilidad de formar parte de procesos 
de diálogo y construcción de la paz.

PERSONAS

4 de cada 10 niñas (15-19 años) han experimentado alguna vez violencia por 
parte de sus parejas.

1,1 millones de niñas (15-19 años) han experimentado violencia sexual (la 
mayoría de los agresores son hombres del entorno más próximo).

La primera experiencia sexual del 50% de las adolescentes de la región ha sido 
involuntaria o coaccionada.

El 21% de las mujeres de la región han experimentado violencia física o sexual 
por parte de su pareja en los últimos 12 meses.

Casi una de cada cuatro niñas en América Latina contrae matrimonio antes de 
los 18 años, siendo América Latina y el Caribe la única región del mundo donde 
el matrimonio infantil no está en declive.

Es la segunda región del mundo en embarazos de adolescentes, el 20% de los 
nacidos vivos son hijos de madres adolescentes.

PLANETA

Las mujeres representan menos del 12% de la población beneficiada en los 
procesos de reforma agraria.

Las mujeres a cargo de una explotación agrícola van del 8% en Belice y Guatemala 
a no más del 30% en Chile, Jamaica y Santa Lucía.

En la región se estima que 8,4 millones de personas viven en la trayectoria de 
algún huracán y 29 millones en zonas inundables. Las mujeres, en particular las 
que viven en la pobreza, se ven afectadas de manera desproporcionada por los 
desastres y presentan niveles diferentes y desiguales de resiliencia y capacidad 
de recuperación.
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3. Informe de avance cuatrienal sobre el progreso y los desafíos regionales de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América Latina y el Caribe, CEPAL, 2019.
4. A fecha de enero de 2019.
5. Idem 3.
6. Informe de avance cuatrienal sobre el progreso y los desafíos regionales de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América Latina y el Caribe, CEPAL, 2019.
8. Las cifras provienen del Informe de avance cuatrienal sobre el progreso y los desafíos regionales de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América 

Latina y el Caribe, CEPAL, 2019
7. Las cifras provienen del Informe de avance cuatrienal sobre el progreso y los desafíos regionales de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible en América 

Latina y el Caribe, CEPAL, 2019.

PAZ Y 
GOBERNABILIDAD

6 de cada 10 mujeres migrantes son víctimas de violación en su camino a EE.UU..

14 de los 25 países con las tasas más altas de feminicidio están en América 
Latina y el Caribe.

El 29,5% de los representantes en cuerpos legislativos locales son mujeres3.

El 30,7% de los parlamentarios son mujeres4.

En 13 países LAC el porcentaje de parlamentarias es inferior al 20%5.

Apenas hay un 14,6% de mujeres alcaldesas en América Latina6.

PROSPERIDAD7

El promedio regional de mujeres sin ingresos propios alcanzó el 29,4%, mientras 
que para los hombres fue del 10,7% en 2017.

En América Latina, el índice de feminización de la pobreza se mantuvo estable y 
alto entre 2012 y 2017, alrededor de 113. El índice de feminización de la pobreza 
refleja el porcentaje de mujeres de 20 a 59 años que viven en la pobreza en 
comparación con la proporción de hombres que viven en la pobreza en América 
Latina.

La participación laboral femenina promedió un 50,2% en el tercer trimestre de 
2017, en comparación con una tasa de participación masculina del 74,4%.

El salario promedio por hora de los hombres es más alto que el de las mujeres. 
La mayor diferencia se encuentra entre los trabajadores de servicios, ya que las 
mujeres tienen salarios por hora un 19,8% más bajos que los de los hombres; 
esta es precisamente la ocupación que concentra la mayor proporción de 
mujeres en el mercado laboral.

Las tasas promedio de desempleo en América Latina y el Caribe son del 10,4% 
para las mujeres y del 7,6% para los hombres, por lo que la brecha entre ambos 
sigue superando los 2,8 puntos porcentuales.

Las encuestas de uso del tiempo de 18 países de la región muestran que las 
mujeres dedican entre un quinto y un tercio de su tiempo al trabajo doméstico y 
de cuidado no remunerado, en comparación con aproximadamente un 10% en 
el caso de los hombres.

En los cinco países de la región para los que se dispone de información –Brasil, 
Chile, Ecuador, Guatemala y Estado Plurinacional de Bolivia–, aunque en 
promedio el porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan se redujo entre 
2002 y 2014, esta disminución no fue homogénea en los diferentes grupos de 
población: las mujeres y los afrodescendientes se encontraban en la situación 
más desfavorecida. En promedio, en estos cinco países, el 34% de las mujeres 
afrodescendientes no trabajan ni estudian.
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8. Las cifras provienen del Informe de ONU Mujeres: Hacer las promesas realidad, avance cuatrienal sobre el progreso y los desafíos regionales de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible en América Latina y el Caribe, CEPAL, 2019

ALIANZAS

Solo el 5% de los fondos de ayuda extranjera se asignaron a la igualdad de 
género como objetivo principal en el período 2012-2013.

En 2014, sólo el 1% de toda la financiación en los Estados frágiles fue a grupos 
de mujeres o ministerios de mujeres.

Los mecanismos nacionales de las mujeres son los organismos rectores de la 
coordinación de las políticas de los gobiernos para la transversalización de la 
igualdad de género, de los cuales el 58% en América Latina y el Caribe hispano-
parlante son Ministerios o mecanismos con rango ministerial.

América Latina y el Caribe es la única región que cuenta con la Conferencia 
Regional de la Mujer coordinada por la CEPAL y una Estrategia Regional 
Intergubernamental sobre género y los ODS, la Estrategia de Montevideo, 
a la que se suman diferentes mecanismos de coordinación regionales que 
desempeñan un papel de monitoreo de la implementación de los ODS desde la 
perspectiva de género, como son la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) 
de la Organización de los Estados Americanos (OEA); el Consejo de Ministras de 
la Mujer de Centroamérica y República Dominicana (COMMCA) del Sistema de 
la Integración Centroamericana (SICA); el Consejo Andino de Altas Autoridades 
de la Mujer e Igualdad de Oportunidades (CAAAMI) de la Comunidad Andina 
de Naciones (CAN); y la Reunión de Ministras y Altas Autoridades de la Mujer 
(RMAAM) del Mercado Común del Sur (MERCOSUR).

Solo el 23% de los datos necesarios para llevar a cabo un seguimiento de los 
indicadores específicos de género están actualizados, es decir, de 2010 o años 
posteriores. Y apenas el 16% de esos datos están disponibles para dos o más 
momentos determinados, de modo que se pueda hacer un seguimiento de las 
tendencias8.

2.1. RESACA DE UNA DÉCADA DE 
CRECIMIENTO ECONÓMICO
Con todo, la región ha experimentado cambios 
radicales en las últimas décadas. La llegada 
del siglo XXI trajo consigo un vigoroso ciclo de 
crecimiento económico que cesó abruptamente 
con la crisis financiera global que estalló en el 
año 2014.

Este ciclo de crecimiento coincidió con una 
oleada de gobiernos progresistas en buena 
parte de los países de la región. La pobreza y la 
desigualdad disminuyeron en muchos países, 

mientras que la expectativa de vida y los índices 
educativos aumentaron. En América Latina y el 
Caribe se registraron avances relevantes con 
respecto a los estándares de vida y la igualdad 
de género. Nunca antes se habían alcanzado 
niveles tan altos de inversión pública en políticas 
de erradicación de la pobreza y la desigualdad. 
A modo de ejemplo, diremos que hoy la tasa 
de matriculación y graduación de las mujeres 
y las jóvenes en educación secundaria y 
universitaria supera, en la mayoría de los países, 
la de los varones; las mujeres aumentaron su 
participación en la fuerza laboral del 45 % al 56 % 
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en la última década, y en ese mismo periodo la 
brecha salarial entre los géneros se redujo en un 
9 %. El ingreso de las mujeres mejoró: entre 2002 
y 2014, el porcentaje de mujeres sin ingresos pasó 
de 42 % a 29 %. Por otro lado, la tasa de fertilidad 
disminuyó de 3,5 a 2,3 entre 1990 y 2015. El 
acceso a métodos contraceptivos modernos 
aumentó del 44 % al 60 %, aunque no todos los 
grupos tienen el mismo acceso a ellos. En 2008, 
nueve países de América Latina contaban con 
legislación especializada sobre feminicidio, hoy 
son 18. La adopción de legislación específica 
y la comprensión de que los feminicidios son 
crímenes de odio abre un espacio de debate. 
No obstante, persisten las brechas de género, 
educativas, de ingreso, de edad, de origen étnico 
y urbano-rural en una región que es, además, la 
más desigual del planeta en términos de ingresos 
económicos. 

Los avances registrados en las últimas décadas 
en materia de igualdad de género despertaron, 
más recientemente, un movimiento social y 
político de reacción contra el empoderamiento 
de las mujeres y el avance de la igualdad. Esa ola 
conservadora y reactiva frente a los derechos de 
las mujeres se extiende hoy por toda la región, 
alentada por movimientos ultraconservadores, 
a menudo vinculados a fundamentalismos. 
Como consecuencia de todo ello, algunos países 
de la región han experimentado retrocesos 
legislativos, lo que plantea a los movimientos 
feministas y a otros que respaldan la ampliación 
de las libertades de las mujeres, la adopción de 
estrategias claras y, sobre todo, el fortalecimiento 

de su capacidad de asociarse en defensa de estos 
derechos. 

2.2. EL VALOR DE ASOCIARSE
En este contexto dinámico, complejo, diverso y 
desafiante, la Oficina Regional de las Américas 
y el Caribe de ONU  Mujeres desarrolla su 
trabajo, fiel al triple mandato institucional 
de mejorar la normativa de los Estados con 
miras a alcanzar estándares internacionales 
en materia de protección de los derechos de 
las mujeres e igualdad de género, desarrollar 
programas que incidan directamente en el 
bienestar de las mujeres, mediante su protección 
y empoderamiento, y coordinar acciones con 
las restantes agencias del sistema de Naciones 
Unidas, con los gobiernos de la región, con 
el sector privado y con organizaciones de la 
sociedad civil, así como también con agencias 
y organismos internacionales, de cara a esos 
mismos objetivos. 

En el caso de una oficina regional como la de 
las Américas y el Caribe, esta coordinación 
inicia, antes que nada, con las oficinas 
nacionales, multinacionales y programáticas de 
ONU Mujeres establecidas en la región. Nada o 
casi nada de lo que hacemos lo hacemos solas. 
En América Latina y el Caribe, lo mismo que en 
todo el mundo, ONU Mujeres suma sus esfuerzos 
a los de los gobiernos, instituciones, empresas, 
organizaciones de mujeres y personas que velan 
por los derechos de las mujeres e impulsan la 
igualdad de género.
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Oficinas Nacionales
México, Guatemala, El Salvador, Haití, Ecuador, 
Colombia, Barbados, Brasil, Bolivia, Paraguay, 
Argentina. 

Oficinas programáticas Honduras, Chile, República Dominicana, Uruguay.

Oficina multinacional (Caribe) República Dominicana, Barbados.

Oficina Regional América Latina y el Caribe Panamá. 

RECUADRO 2. 
ONU Mujeres en América Latina y el Caribe

Un buen ejemplo de la diversidad de socios 
y de actores implicados en los proyectos que 
impulsa ONU Mujeres en la región, es el trabajo 
desarrollado en El Salvador durante el año 
2018 con miras a las elecciones presidenciales 
celebradas en febrero de 2019.

En esa oportunidad, ONU  Mujeres se asoció 
con el Instituto Holandés para la Democracia 
Multipartidaria (NIMD) con el objetivo de 
impulsar la democracia paritaria, es decir, 
aumentar la presencia y participación de las 
mujeres en los puestos de responsabilidad política 
de las instituciones de gobierno. Para ello, se 
promovió la firma de un Acuerdo para Garantizar 
los Derechos Humanos de las Mujeres en las 
Elecciones Presidenciales del 2019, finalmente 
suscrito por todos los candidatos a la presidencia 
y a la vicepresidencia participantes en la liza 
electoral. El Acuerdo incluyó un compromiso 
con la democracia paritaria, la promoción 
de la paridad de género en la composición 
del gabinete ministerial, el compromiso 
de incluir, en todos los planes y estrategias 
gubernamentales y públicos, un impulso a los 

derechos humanos de las mujeres y a la igualdad  
de género, la inclusión de la perspectiva de 
género en los presupuestos públicos, la adopción 
de políticas para el fortalecimiento económico 
de las mujeres, garantías para el acceso de las 
mujeres a la administración de la Justicia, el 
fortalecimiento de los principios de igualdad, no 
discriminación y no violencia en la educación y 
la cultura. El Acuerdo fue avalado por el Tribunal 
Supremo Electoral, y el Instituto Salvadoreño 
para el Desarrollo de la Mujer (ISDEMU), el 
Grupo Parlamentario de Mujeres en la Asamblea 
Legislativa (GPM), ONU  Mujeres, el PNUD y 
NIMD firmaron como testigos. Un recuento 
rápido arroja la cifra de diez organizaciones de 
diferente naturaleza involucradas en la iniciativa, 
incluyendo a los cuatro partidos y coaliciones 
políticas que participaron en las votaciones. 
Puede decirse que representa la transición 
entre la asunción de políticas de gobierno a 
compromisos de Estado con la ciudadanía, y se 
trató, por cierto, del primer compromiso integral 
con la igualdad de género de este tipo suscrito en 
El Salvador. 
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Áreas temáticas Redes/organizaciones de la sociedad civil regionales y globales

Participación política  
y gobernanza

Instituto Interamericano de Derechos Humanos (IIDH)

Unión Iberoamericana de Municipalistas (UIM)

Transparencia Internacional 

Universidad de Salamanca

Centro de Documentación y Estudios (CDE)

Foro Global de Mujeres Lideres en Política (WPL)

Parlatino

ParlAméricas

Empoderamiento 
económico

Red Centroamericana de Mujeres Rurales, Indígenas y Campesinas 

(RECMURIC) 

Enlace Continental de Mujeres Indígenas de las Américas (ECMIA)

Red de Jóvenes Indígenas de Centroamérica y México

Consejo Indígena de Centro América (CICA)

Oxfam

FLACSO

Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural (RIMISP)

Centro de Estudios Distributivos, Laborales y Sociales (CEDLAS) de la 

Universidad Nacional de La Plata, Argentina

Asociación de Trabajadoras del Hogar, a Domicilio y de Maquila 

(ATRAHDOM)

Consejo del Instituto para el Desarrollo Empresarial de la Argentina 

(IDEA), Argentina

Unión Costarricense de Cámaras y Asociaciones del Sector Empresarial 

Privado (UCCAEP)

Instituto de Liderazgo Simone de Beauvoir (ILSB)

Centro de Documentación y Estudios (CDE)

Equipo Latinoamericano de Justicia y Género (ELA)

Medios de comunicación: Inter Press Service (IPS)

RECUADRO 3. 
ONU MUJERES. OFICINA REGIONAL PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
Aliados, socios y contrapartes de la sociedad civil a febrero de 2019
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Normas y marcos legales 
por la igualdad

Universidad de Tarapacá, CONADI

Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina y El 

Caribe (FILAC)

Centro Interdisciplinario de Estudios sobre Desarrollo (CIEDUR), Uruguay

Chirapaq

Articulación Feminista Marcosur (AFM)

Cotidiano Mujer

Red de Mujeres  Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas y de la Diáspora 

(RMAAD)

Miembros del CSAG regional: http://lac.unwomen.org/es/noticias-y-

eventos/articulos/2016/02/integrantes-grupo-asesor 

Eliminación de la 
violencia contra las 
mujeres y las niñas

Just Associates (JASS)

Iniciativa Mesoamericana de Mujeres Defensoras de Derechos Humanos 

y Centro por la Justicia y el Derecho Internacional (CEJIL)

Sexual Violence Research Initiative (SVRI)

Círculo de Mujeres con Discapacidad (CIMUDIS)

Centro de Estudios Sociales y Opinión Pública (CESOP) de la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad Central de Chile

Corporación Humanas

PROMUNDO

Girls Not Brides

Plan Internacional 

Asociación Iberoamericana de Ministerios Públicos

Medios: Forbes Centroamérica, La Nación (Costa Rica), Agencia EFE 

ICW Latina (Comunidad Regional de Mujeres con VIH SIDA)

Paz, seguridad y acción 
humanitaria

Diakonia

CEJIL

Iniciativa Mesoamericana de Defensoras de DDHH 

CEPIA

Instituto Igarapé

Instituto de Migraçãos e Direitos Humanos

Comisión de Huairou

Consejo Noruego para Refugiados (NRC)
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Otro ejemplo relevante de las formas de 
asociación de ONU  Mujeres es la campaña 
mediática Vidas Negras desarrollada en 2017 
en Brasil por el Grupo Interagencial de Género 
y Raza, el Grupo de Juventud y el Grupo de 
Comunicación. En ella participaron todas las 
agencias del sistema de las Naciones Unidas 
presentes en ese país. 

La campaña sensibilizaba sobre el impacto de 
la violencia en la juventud afrodescendiente 
y reconocía las diferentes formas en que la 
violencia afecta a mujeres y hombres de origen 
afro. En Brasil, cerca de 23 000 jóvenes negros 
mueren de forma violenta cada año. De cada 100 
personas asesinadas, 71 son negras, y mientras la 
tasa de homicidios por cada 100 000 habitantes 
cayó en un 12 % entre 2005 y 2015 para los no 
negros, la de los negros se incrementó un 18 % en 
el mismo período. En enero de 2018, la campaña 
fue reconocida como la mejor campaña de 
impacto social en Brasil y generó el interés y el 
compromiso de influencers de las redes sociales, 
llegando a más de 34 millones de personas en 
Brasil. 

Este ejemplo es especialmente relevante en el 
marco de la reforma en curso del sistema de 
desarrollo de las Naciones Unidas, pues como se 
sabe, el trabajo interagencial será en el futuro 
la modalidad prioritaria de interacción con los 
gobiernos y demás actores de la sociedad, no 
solamente en lo relativo a la igualdad de género, 
sino en todas las áreas relativas a los mandatos 
de las agencias que trabajan en una o varias 
dimensiones del desarrollo. 

En este escenario, la misión de ONU Mujeres ya 
es velar por la incorporación de la perspectiva de 
género en el trabajo interagencial y proveer las 
herramientas técnicas necesarias para lograrlo 
de la mejor manera.

2.3. ENTRE LA RESPUESTA Y LA 
PROPUESTA
También se puede presentar el trabajo de 
ONU Mujeres desde su doble función de ofrecer 
respuestas a eventos regionales de diferente 
naturaleza y de actuar como vector y potenciador 
de propuestas transformadoras en favor de la 
igualdad de género.

Dentro de la primera categoría caben, por 
ejemplo, todas las acciones de respuesta 
humanitaria en las que participa ONU Mujeres, 
que en una región azotada regularmente por 
huracanes, terremotos, sequías, hambrunas y 
erupciones volcánicas, son numerosas. A ellas 
hay que sumar las emergencias humanitarias 
producidas por convulsiones políticas y por flujos 
migratorios repentinos o masivos, como los que 
se han producido en años recientes en el norte 
de Centroamérica y en Venezuela. De todo esto 
hablaremos más adelante.

Así, las intervenciones reactivas de ONU Mujeres, 
que en un contexto regional en el que las fuerzas 
conservadoras y opuestas a la igualdad de género 
y a los derechos humanos de las mujeres se han 
fortalecido, tampoco son escasas, como veremos 
en distintos pasajes del presente Informe. No 
quisiéramos cerrar esta sección introductoria 
dejando una nota pesimista o negativa, puesto 
que, pese a estos obstáculos, los avances recientes 
en materia de igualdad de género y derechos de 
las mujeres son numerosos y significativos. 

Un campo relevante donde esto se constata con 
facilidad es el de la participación política de las 
mujeres. Hoy por hoy, América Latina está a la 
vanguardia en materia de democracia paritaria, 
tanto desde el punto de vista de la generación 
de marcos conceptuales de referencia, como en 
el desarrollo de algunas prácticas, todo lo cual 
redunda, poco a poco, en una mayor participación 
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de las mujeres en la política, como lo demuestra 
la representación en el Poder Legislativo con un 
promedio de 30,7 % de mujeres en las cámaras 
bajas, además de procesos electorales como 
el de México en 2018 (48,2  % de mujeres en 
el Congreso y 49,2 % en el Senado). Esto es el 
resultado de muchos esfuerzos e iniciativas 
regionales y nacionales. 

Una de ellas, en la que ONU Mujeres está 
involucrada de lleno, es el mecanismo ATENEA. 
Como casi todas las iniciativas en las que 
participa ONU Mujeres, se trata de una iniciativa 
conjunta con otras organizaciones, en este caso 
IDEA Internacional y el PNUD, e ilustra muy 
bien el carácter propositivo y transformador de 
muchos de nuestros empeños.

Mediante el mecanismo ATENEA, se diseñó un 
índice de paridad política que permite medir 
el ejercicio real de los derechos políticos de las 
mujeres y las condiciones mínimas necesarias 
para su ejercicio y desempeño en un determinado 
país y a un nivel comparativo regional, mediante 
ocho dimensiones de análisis y 40 indicadores.

Pero ATENEA no se limita al diagnóstico: 
propone mecanismos para acelerar el proceso de 
integración de las mujeres en la política, por medio 
de la información, el análisis, la comunicación 
y la generación de diálogos. El mecanismo ha 
sido implementado desde 2016 en Argentina, 
Guatemala, México y Perú; posteriormente se 
sumaron Chile, Honduras, Panamá y Uruguay. 
Los hallazgos del índice de paridad política se 
presentaron en el Senado de Argentina con el 
apoyo de la Banca de la Mujer del Senado de la 
Nación y del Consejo Nacional de las Mujeres, 
y alimentaron el debate que desembocó en la 
aprobación de la paridad política en Argentina a 
finales de 2017.

En 2018, tres nuevos países se sumaron a la 
iniciativa: Colombia, Brasil y Bolivia, dando inicio 
a la implementación de sus respectivos índices de 
paridad política. Los resultados del proyecto han 
sido divulgados a lo largo y ancho de la región, 
estimulando el debate y generando iniciativas 
transformadoras en otros países, como la Red 
Regional por la Democracia Paritaria, presentada 
en Costa Rica a inicios de 2019. 
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ALGUNOS LOGROS RELEVANTES

En los últimos años, ONU Mujeres ha logrado 
llegar a espacios de discusión y cercanía 
más estrecha con los gobiernos de la región. 
Esto fue el resultado, en gran medida, de 
la publicación, en el año 2017, del informe 
regional El progreso de las mujeres en América 
Latina y el Caribe. La estrategia de difusión 
de la investigación mediante foros de alto 
nivel en diversos países permitió renovar y 
profundizar los canales de comunicación 
con las instancias oficiales, toda vez que el 
informe contiene recomendaciones muy 
precisas para responder a la diversidad de 
situaciones de las mujeres en la región, 
caracterizadas, como se verá más adelante, 
como “pisos pegajosos”, “escaleras rotas” y 
“techos de cristal”. Hablaremos del informe 
en detalle más adelante.

También merecen destacarse los esfuerzos 
realizados para producir, sistematizar y 
difundir información relevante y de alta 
calidad. El compromiso con la excelencia 
en la gestión del conocimiento ha sido una 
de las notas distintivas del trabajo de ONU 
Mujeres en la región. De estos esfuerzos, 
encaminados a posicionar el tema de la 
igualdad de género en la agenda pública 
mediante pruebas contundentes, así como 
a estimular una reflexión más sofisticada 
sobre políticas públicas y reducción de las 
desigualdades, también hablaremos en 
secciones subsiguientes. 

En tercer lugar, hay que mencionar la 
elaboración de un “modelo de acción” para 

aumentar la eficiencia y sostenibilidad de 
ONU Mujeres en la región. Se trata de una 
reflexión estratégica que ubica los retos y las 
oportunidades de la agencia en una región 
heterogénea y en el contexto de la reforma 
de las Naciones Unidas. En el marco de este 
“modelo de acción”, se precisan las cinco áreas 
temáticas prioritarias para el trabajo de la 
agencia: participación política de las mujeres 
y sistemas de gobernanza; empoderamiento 
económico de las mujeres; erradicación de 
la violencia contra las mujeres y las niñas; 
derechos de las mujeres; y mujeres, paz, 
seguridad y acción humanitaria. El modelo 
precisa además seis componentes para 
la acción: 1) profunda comprensión de la 
realidad de la región; 2) definición precisa de 
los grupos de personas y organizaciones a los 
que ONU Mujeres pretende favorecer con su 
quehacer; 3) importancia de las asociaciones 
y alianzas; 4) ofertas programáticas valiosas 
para las mujeres y alineadas con los ODS; 
5) comunicación asertiva y enfocada en los 
grupos con los que trabaja ONU Mujeres, y 
6) determinación de los costes para llevar 
adelante todo lo anterior.

En los capítulos siguientes, abordaremos más 
detalladamente el trabajo de ONU Mujeres 
en América Latina y el Caribe, destacando las 
grandes líneas estratégicas que lo orientan, 
así como algunos logros significativos y 
desafíos relevantes.
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3
LA AGENDA 2030 Y LOS 
OBJETIVOS DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE COMO HORIZONTE3

Deyanira Cordoba, pertenece a una familia de caficultores en Tablón de Gómez, Nariño, Colombia. ONU Mujeres / Ryan Brown.
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Desde que la Asamblea General de la ONU 
adoptara en septiembre de 2015 la Agenda de 
Desarrollo Sostenible, o Agenda 2030, como 
mapa de ruta para los próximos tres lustros, los 
esfuerzos de todas las agencias del sistema de las 
Naciones Unidas están, directa o indirectamente, 
en mayor o menor medida, encaminados a no 
dejar a nadie atrás, según proclama uno de 
los principios y lemas de la Agenda y sus 17 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). La 
sociedad civil, en particular las organizaciones 
feministas de la región, han desempeñado un rol 
central en posicionar el ODS 5 sobre igualdad de 
género y empoderamiento de las mujeres en las 
negociaciones globales. 

Conforme los lazos globales se profundizan y 
estrechan, se hace más evidente que nunca 
que la suerte de todos depende de las opciones 
de las mujeres. Desafíos ambientales como 
mitigar los efectos del cambio climático por el 
calentamiento global no podrán superarse sin el 
concurso de las mujeres, pero también otros de 
carácter económico, como la concentración de 
riqueza a nivel global en cada vez menos manos, 
fenómeno al que asistimos durante el pasado 
decenio, y otros de carácter social, como el 
persistente rostro femenino de la pobreza. Solo 
una acción enérgica y sostenida de los diferentes 
actores sociales, públicos y privados, podrá 
revertir estas situaciones y tendencias perversas. 

Más allá del ODS 5, es fundamental asegurar 
una perspectiva de género en todos los ODS 
apoyándose en las metas e indicadores sensibles 
al género9. Como bien se advierte en el Informe 
Hacer las promesas realidad: la igualdad de género 

en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, 
“si bien los ODS ofrecen un marco de acción, la 
capacidad de emplearlos para obtener resultados 
a nivel nacional dependerá de diversos factores, 
incluida la movilización política, la asignación de 
los recursos adecuados y la implementación de 
políticas y programas eficaces”10. 

Uno de los aspectos novedosos de la Agenda 
2030 es justamente que convoca a todos los 
actores sociales a sumarse a la iniciativa –
expresamente al sector privado y a la sociedad 
civil–, y no únicamente a los gobiernos y 
a la sociedad política, como ocurría hasta 
entonces. Esto genera nuevas oportunidades de 
movilización y participación social para asegurar 
el cumplimiento de los compromisos asumidos 
por los Estados. 

3.1. INCIDENCIA EN FOROS 
GLOBALES Y REGIONALES 
RELEVANTES
En 2016, ONU Mujeres contribuyó activamente 
a la XIII Conferencia Regional sobre la Mujer, que 
tuvo lugar en Uruguay, y que estuvo dedicada 
precisamente a la temática de la igualdad de 
género y el desarrollo sostenible.

ONU Mujeres brindó apoyo técnico y financiero 
al Gobierno de Uruguay, país que ostentaba 
la presidencia de la Conferencia durante el 
periodo 2016-2019, a la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
como organizadora y a los representantes 
gubernamentales y de la sociedad civil en las 
diferentes fases de la preparación de las consultas 
subregionales y durante la celebración de la 

9. Hacer las promesas realidad: La igualdad de género en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, ONU Mujeres, 2018, página 52 para un listado de los 
indicadores específicos de género en los 17 ODS. 

10. Hacer las promesas realidad: la igualdad de género en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, p. 24. 
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Conferencia, además de liderar la organización 
de cinco eventos paralelos y colaborar con otros 
cuatro dedicados a diferentes temas de alta 
prioridad para la región. 

Como resultado del evento se adoptó la Estrategia 
de Montevideo  para la Implementación de la 
Agenda Regional de Género en el marco del 
Desarrollo Sostenible hacia 2030, un acuerdo 
intergubernamental regional que contempla 
10 ejes programáticos y 74 medidas específicas 
acordadas por las máximas autoridades en 
materia de mujeres y cuestiones de género de 
todos los países de la región, orientadas a poner 
en marcha políticas sectoriales y transversales 
para eliminar las desigualdades estructurales 
de género y garantizar el goce efectivo de los 
derechos de las mujeres. 

En el marco de la conferencia, ONU Mujeres 
apoyó también la presentación de ISO Quito e 
ISO Montevideo, dos herramientas feministas 
de incidencia política y seguimiento de los 
compromisos de los Estados sobre derechos 
de las mujeres e igualdad de género, lideradas 
y producidas por la Articulación Feminista 
Marcosur (AFM) desde 2007.

ONU  Mujeres también estuvo presente en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre la 
Vivienda y el Desarrollo Urbano Sostenible 
(Hábitat III) celebrada en Ecuador en octubre 
de 2016. Gracias al trabajo de ONU  Mujeres, 
el documento final incorporó el concepto de 
“gobernanza multinivel con paridad”, y se incluyó 
también una referencia al trabajo doméstico no 
remunerado, a la economía del cuidado y a los 
presupuestos sensibles al género, temas que, 
desde nuestra óptica, ocupan un lugar central 
de cara a la igualdad de género en el marco de 
Agenda 2030 del Desarrollo Sostenible. 

Desde 2017, como parte del Grupo de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible 
(GNUD), ONU  Mujeres participa activamente 
en los foros regionales de los países de América 
Latina y el Caribe sobre el desarrollo sostenible 
coordinados por la CEPAL, a fin de asegurar que el 
enfoque de género se integre en la agenda y las 
discusiones de los foros. 

3.2. CON LOS GOBIERNOS DE LA 
REGIÓN EN EL AVANCE DE LA 
AGENDA 2030
ONU  Mujeres asume el papel de especialista 
en materia de igualdad de género para la 
Agenda de Desarrollo Sostenible, tanto ante 
los gobiernos del mundo como ante los 
organismos internacionales, las instituciones 
de la sociedad civil y las agencias del sistema 
de Naciones Unidas. En este sentido, apoya y 
acompaña a las naciones de América Latina y 
el Caribe en su proceso de generar información 
confiable que permita monitorear los avances 
en la implementación de la Agenda. Por ejemplo, 
entre 2016 y 2018, ONU Mujeres acompañó a los 
organismos nacionales de la mujer de Argentina, 
Costa Rica, Paraguay, República Dominicana 
y Uruguay en la formulación y evaluación de 
nuevos planes de igualdad de género alineados 
con la Agenda de Desarrollo Sostenible. 

Pero el avance de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible requiere de mucho más que buenas 
intenciones; requiere de información sólida y de 
mecanismos de medición precisos y confiables. 
Por ello, ONU Mujeres ha puesto especial atención 
al mejoramiento de los datos disponibles en 
esta materia. En este sentido, cabe mencionar 
la participación activa en el Grupo de Trabajo 
sobre Estadísticas de Género de la Conferencia 
de Estadística de las Américas (CEA-CEPAL) y la 
celebración de las reuniones internacionales 
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anuales de expertos sobre encuestas del uso del 
tiempo y trabajo no remunerado organizadas 
en México desde 2002, con el coauspicio de 
ONU Mujeres, la CEPAL, el Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía de México (INEGI) y el 
Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), así 
como el Encuentro Internacional de Estadísticas 
de Género, que se lleva celebrando en ese mismo 
país anualmente desde el año 2000. En todos 
estos eventos participaron representantes de 
las oficinas nacionales de estadística, así como 
de los mecanismos nacionales para el avance de 
las mujeres (MAM) de numerosos países de la 
región. 

Estos eventos son ofrecen oportunidades 
para compartir conocimientos, innovación y 
buenas prácticas en estadísticas de género a 
nivel mundial, y desembocaron en la creación y 
lanzamiento, en septiembre de 2018, del CEEG, 
en alianza con el INEGI. La información producida 
por el CEEG estará alineada con la del programa 
insignia de ONU Mujeres en este campo a nivel 
global: “Haciendo que cada mujer y cada niña 
cuente”.

Adicionalmente, se han generado escenarios 
de trabajo conjunto con oficinas nacionales 
de estadística y de análisis de información 
en diferentes países, como en los casos de 
Colombia, Ecuador, Jamaica, México y Paraguay. 
Las acciones de incidencia de ONU  Mujeres 
facilitaron la incorporación de los ODS en los 
planes nacionales de desarrollo, destacando 
el trabajo directo con oficinas de planificación 
para la aplicación de índices diferenciados por 
género en Colombia, Ecuador y Guatemala. Cabe 
mencionar también el saber hacer que brinda 
ONU Mujeres para el desarrollo de los ATLAS de 
Género en México, Paraguay y Chile y en etapa 
de diseño en Brasil y República Dominicana. En 

este caso, se trata de una base de datos en línea 
que mide diferentes dimensiones de la igualdad 
de género y está hospedada y alimentada por las 
respectivas oficinas nacionales de estadísticas 
de estos países.

El trabajo de acompañamiento y asesoría a los 
gobiernos de la región para el cumplimiento de 
la Agenda 2030 es sumamente variado y suele 
involucrar a distintas agencias gubernamentales. 
Por ejemplo, en 2018 ONU  Mujeres organizó 
junto con el Consejo de Ministras de la Mujer 
de Centroamérica y República Dominicana 
(COMMCA) y el Consejo de Ministros de Hacienda 
o de Finanzas de Centroamérica (COSEFIN), 
un taller de trabajo para adaptar al contexto 
centroamericano la metodología global de 
medición de avances para el indicador 5.c.1 de 
la Agenda 2030: “5.c.1 Proporción de países con 
sistemas para el seguimiento de la igualdad de 
género y el empoderamiento de las mujeres y la 
asignación de fondos públicos para ese fin”. 

En Colombia, ONU  Mujeres acompañó a la 
Dirección Nacional de Planeación (DNP) en el 
diseño de la evaluación de la Política Pública 
Nacional de Equidad de Género (CONPES 161) y 
en la elaboración de guías metodológicas para la 
inclusión del enfoque de género en sus sistemas 
de evaluación. 

En República Dominicana, ONU  Mujeres 
participó en la evaluación del Plan Nacional 
de Igualdad de Género (PLANEG) con el 
Ministerio de la Mujer de ese país, una iniciativa 
interagencial que contó con la colaboración del 
UNFPA a nivel nacional y regional; asimismo, se 
brindó asistencia técnica en la elaboración de un 
anexo de género para el Manual de Evaluación 
de la Secretaría de Planificación y Desarrollo 
(SENPLADES) de Ecuador, con el objetivo de 
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incorporar la perspectiva de igualdad de género 
en sus procesos de evaluación, además de formar 
al personal de la institución en la evaluación de 
información sensible al género. 

En Costa Rica, ONU  Mujeres acompañó la 
evaluación de la Política para la Igualdad y 
Equidad de Género (PIEG) con el Instituto 
Nacional de las Mujeres (INAMU) y el Ministerio 
de Desarrollo y Planificación (MIDEPLAN); 
también se desarrolló una guía para incorporar 
la igualdad de género y los derechos humanos 
en el Manual de Evaluación del Ministerio de 
Planificación Nacional de ese país y se asesoró 
al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires para 
la elaboración del Sistema de Indicadores de 
Género, con miras a fortalecer la rendición de 
cuentas de los compromisos de igualdad de 
género en el marco de la Agenda 2030 y los ODS 
a nivel subnacional.

Igualmente, ONU  Mujeres acompañó a la 
Agencia Uruguaya de Cooperación Internacional 
(AUCI) en la incorporación del enfoque de género 
a través de indicadores en sus programas de 
cooperación.

3.3. COORDINACIÓN PARA 
LOGRAR MÁS Y MEJORES 
RESULTADOS EN FAVOR DE LAS 
MUJERES Y NIÑAS DE LA REGIÓN
ONU Mujeres tiene el mandato de coordinar a 
las agencias, fondos y programas de Naciones 
Unidas para maximizar los logros a favor de las 
mujeres y niñas de la región. En este sentido, 
la Oficina Regional de ONU  Mujeres participó 
en el Grupo de Coordinación Estadística para 
la Agenda 2030 en América Latina y el Caribe, 
organizado por la División de Estadísticas de la 
CEPAL en su calidad de Secretaría Técnica. En el 
marco de este trabajo se realizó la revisión de la 

propuesta del marco regional de indicadores para 
el seguimiento de los ODS que sería presentada 
en la XVII Reunión de su Comité Ejecutivo, a partir 
de los resultados del ejercicio de priorización 
realizado por los países del Grupo. Durante las 
sesiones subsiguientes se analizaron en detalle 
los resultados de la priorización de cada uno de 
los ODS. 

Para el desarrollo de esta actividad se contó con 
la participación de representantes de los diez 
países de la región que conforman el Grupo de 
Coordinación Estadística para la Agenda 2030 en 
América Latina y el Caribe, un país observador 
y representantes de la CEPAL en su calidad 
de Secretaría del Grupo; además de UNFPA, 
ONU-Mujeres y UNICEF, en representación 
del mecanismo de coordinación regional 
para América Latina y el Caribe de los fondos, 
programas y organismos especializados de las 
Naciones Unidas. 

Por otro lado, ONU  Mujeres lidera el grupo 
interagencial regional para la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres y niñas, 
conformado por 18 entidades del sistema de 
las Naciones Unidas. Este grupo ha sido muy 
activo en posicionar la igualdad de género en los 
espacios regionales de discusión de la Agenda 
2030. Un ejemplo de ello fue la elaboración del 
informe “Compromisos y ruta hacia un planeta 
50-50” producido por el grupo interagencial de 
género bajo el liderazgo de ONU Mujeres, que 
fue presentado en un evento paralelo del Foro 
regional de los ODS en México en abril 2017. Este 
informe, y el evento paralelo, son considerados 
como una “mejor práctica” de la coordinación 
regional y revelan la capacidad de ONU Mujeres 
para lograr alianzas e incidir en la agenda 
regional de los ODS. 
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Como parte del apoyo integrado al sistema de 
Naciones Unidas en los distintos países de la 
región, ONU  Mujeres promociona la inclusión 
del enfoque de género en las estrategias y 
programas de Naciones Unidas, tal como 
ocurre con el Análisis Común de País o el Marco 
de Asistencia de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, herramientas que permiten a las 
Naciones Unidas ajustar sus acciones para 
contribuir al logro de los ODS. 

ONU Mujeres brinda también a los gobiernos que 
así lo requieren asistencia técnica para incorporar 
el enfoque de género y datos desagregados por 

sexo y otras variables en los informes voluntarios 
nacionales sobre la implementación de los ODS 
presentados cada mes de julio en el Foro Político 
de Alto Nivel en Nueva York. 

De esta forma, el trabajo de las oficinas de 
ONU  Mujeres acompaña a los gobiernos de la 
región, los orienta y apoya en la incorporación del 
enfoque de género y del empoderamiento de las 
mujeres para el logro de los ODS, puesto que —
lo repetimos una vez más— la Agenda 2030 está 
encastrada o atravesada por la perspectiva de la 
igualdad entre los géneros, y no es posible avanzar 
en ella sin hacerlo también en este campo.  
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Conversamos con…

JANET CAMILO
Ministra de la Mujer,  
República Dominicana

Janet Camilo es licenciada de Derecho por la 
Universidad Nacional Pedro Henríquez Ureña 
y tiene una maestría en Ciencias Políticas de 
la Universidad Autónoma de Santo Domingo. 
Es catedrática universitaria en el área de 
Derecho Constitucional, Ciencias Políticas y 
Derecho Internacional Público y Privado. 

Vicepresidenta de la Conferencia Permanente 
de Partidos Políticos de América Latina y 
el Caribe, COPPPAL Mujeres, miembro de 
la Internacional Socialista de Mujeres y 
presidenta del Instituto Latinoamericano 
Mujer y Política. Desde agosto 2016 ocupa 
el cargo de Ministra de la Mujer, designada 
por el Presidente Danilo Medina mediante el 
Decreto No. 201-16.

1. Nos gustaría que compartiera una 
valoración breve del momento actual para 
la promoción y el avance de los derechos 
de las mujeres y la igualdad de género en 
América Latina y el Caribe. ¿En qué punto 
estamos y qué se está haciendo en este 
momento?

La región de América Latina y el Caribe ha 
avanzado en los derechos de la autonomía 
política, algunos países han logrado congresos 
paritarios, leyes de cuotas… cada vez más 
mujeres participan en la esfera política, a 
pesar de que los partidos siguen siendo muy 
masculinos, muy machistas. También se está 

abordando el empoderamiento económico y 
laboral de las mujeres para superar la brecha 
salarial y que cada día más mujeres ocupen 
posiciones claves, tanto en la administración 
privada como en la administración pública. 
Pero hay grandes desafíos. Uno de ellos es la 
violencia de género, que se manifiesta en los 
partidos políticos, en las calles, en el mundo 
laboral, en las escuelas, en la relación de 
pareja, en la familia, en la atención gineco-
obstétrica…

De hecho, otro desafío para América Latina 
es el de los derechos sexuales y reproductivos 
y el acceso a servicios de salud sexual y 
reproductiva de manera que se pueda mejorar 
la salud de las mujeres, incluidos los índices 
de embarazos en adolescentes, la mortalidad 
materna, la mortalidad infantil. 

También es básico que los gobiernos de 
América Latina asuman el compromiso de 
educar en igualdad para fomentar una nueva 

Janet Camilo. Ministra de la Mujer. República Dominicana
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forma de socializar y manejar el poder entre 
niños y niñas. 

2. En los últimos años, el Gobierno de 
República Dominicana ha impulsado 
diversas iniciativas y asumido un papel 
de liderazgo regional e internacional en 
el impulso a la igualdad de género. ¿Qué 
razones explican esto?

Es un proceso de maduración. Llevamos 
ya muchos años trabajando en República 
Dominicana desde el movimiento de mujeres 
y desde el Estado desarrollando herramientas y 
políticas públicas a favor de la visibilización de 
la agenda de igualdad. Por ejemplo, tanto en el 
ámbito del empoderamiento económico como 
de liderazgo de las mujeres hemos avanzado 
con programas como “Igualando RD”, orientado 
a la empresa privada, pero también en el sector 
público con la creación de cuatro ministerios 
piloto, además de asumir la agenda del BID 
reflejada en nuestra iniciativa de paridad.

También se han desarrollado planes de 
prevención de embarazos en adolescentes y 
prevención de mortalidad materno-infantil 
(Ministerio de Salud), así como una estrategia 
interna de políticas de genero e igualdad 
en la escuela (Ministerio de Educación) 
para prevenir la violencia y todo tipo de 
discriminación, pero sobre todo para construir 
una cultura de paz donde hombres y mujeres 
podamos vivir en pleno ejercicio de nuestros 
derechos y nuestros deberes.

3. ¿Como ha acompañado ONU  Mujeres 
procesos internacionales, regionales y 
nacionales relevantes para la igualdad de 
género en los últimos años?

ONU  Mujeres ha desempeñado un rol 
importante en el acompañamiento de la 
formulación, la ejecución y el monitoreo 
y evaluación de las políticas públicas de 
género impulsadas desde el Ministerio de 
la Mujer, creado en 1982. ONU Mujeres ha 
estado en todos los procesos del diseño de 
políticas públicas y ha podido, en momentos 
difíciles, ayudarnos a buscar salidas, desde 
nuestro propio contexto aquí en República 
Dominicana. 

4. Hay quienes no terminan de 
comprender la importancia de 
generar presupuestos públicos y de 
establecer estrategias nacionales para 
la transversalización de la igualdad de 
género en las políticas públicas. ¿Podría 
referirse a la importancia de estas 
medidas, según la experiencia de su 
país?

República Dominicana está desarrollando su 
tercer Plan Nacional de Políticas de Igualdad 
y Equidad de Género, el PLANEG, que está 
alineado con los ODS y la propia Estrategia 
Nacional de Desarrollo de nuestro país, que 
tiene carácter de ley. La planificación es 
fundamental para lograr resultados. Además 
del PLANEG, contamos con herramientas 
que nos han demostrado la importancia 
de la transversalidad de género, como por 
ejemplo la marca “Igualando RD”, que es un 
sello de igualdad que trabaja con la empresa 
privada el tema de la transversalidad de 
género, promoviendo cambios importantes 
en el mundo empresarial y el mundo laboral, 
para acotar o eliminar brechas existentes —
brecha salarial, promoción interna, horarios 
flexibles conciliación trabajo-maternidad, 
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permisos de paternidad—, desde un enfoque 
de corresponsabilidad con el hombre en el 
trabajo de cuidados. Otra herramienta del 
Ministerio de la Mujer es el Observatorio de 
Igualdad, que permite dar seguimiento a 
los compromisos asumidos por el Estado en 
cada área responsable de planificar y ejecutar 
políticas públicas. 

También están, por supuesto, los presupuestos 
con perspectiva de género. En República 
Dominicana llevamos alrededor de siete años 
trabajando con presupuestos con perspectiva 
de género, ya presentes en nueve ministerios. 

5. En el caso de República Dominica, ¿cómo 
se articula la planificación y elaboración 
de presupuestos con perspectiva de 
género en el nivel nacional con el nivel 
local/municipal? 

En República Dominicana, tenemos una 
alianza estratégica entre el Ministerio 
de la Mujer y el Ministerio de Economía, 
Planificación y Desarrollo. Juntos impulsamos 
la agenda de la transversalización de género. 
Uno de los primeros ministerios que asumió 
el compromiso fue el Ministerio de Hacienda y 
su Dirección General de Presupuesto, quienes 
nos han apoyado y han valorado, interiorizado 
y comprendido la importancia de que los 
presupuestos tengan una perspectiva de 
género. 

Luego de un proceso de concientización y 
de que los actores del área de presupuesto 
entendieran esto, se han podido construir 
herramientas presupuestarias que 
puedan garantizar de que cada ministerio 
comprometido con esta agenda incluya 

en su presupuesto partidas económicas 
que garantizan la ejecución de los planes, 
proyectos y acciones.

6. ¿Cómo ha sido la recepción de estas 
medidas entre los operadores políticos, 
el funcionariado público y la opinión 
pública? ¿Ha habido oposición y 
resistencias?

Primero, por parte de los funcionarios de la 
administración pública, hemos tenido que 
pasar por un proceso de concientización, 
de conversación y de dialogo para que ellos 
entiendan lo que significa ponerles nombre 
y apellido a los recursos, y que ese nombre 
y apellido, esa identificación de una partida 
presupuestaria sea en beneficio de políticas 
públicas que vayan a lograr la igualdad. 

Hemos tenido que explicarles el impacto que 
estos presupuestos con perspectiva de género 
causan en la mujer, en los niños y niñas, en la 
familia y en la sociedad, y la importancia que 
tiene para el Gobierno del presidente Medina 
que se asuma esto como algo prioritario, que 
no solamente tengamos un discurso político 
sino también un presupuesto sensible a las 
cuestiones de género que lleve a la realidad 
este discurso. Y, por supuesto, no ha sido de un 
día para otro. Todavía hay una gran demanda 
de mayores presupuestos, sobre todo para el 
presupuesto del Ministerio de la Mujer, pero 
la ciudadanía ya está comprendiendo que las 
acciones a favor de las mujeres no solamente 
dependen de un presupuesto del Ministerio 
de la Mujer, sino también de los presupuestos 
y partidas a favor de la igualdad de otros 
ministerios e instituciones. 
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4 MEJORANDO EL CONOCIMIENTO 
DE LA REALIDAD DE LAS 
MUJERES Y LAS NIÑAS DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

ONU Mujeres / Sahand Minaei.
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Sólo a partir de un conocimiento sólido, 
basado en datos confiables, es posible diseñar 
intervenciones de política pública que produzcan 
cambios tangibles y duraderos en las sociedades. 
Desdichadamente, la situación de las mujeres en 
el mundo —y América Latina y el Caribe no son 
la excepción—, ha permanecido, hasta hace poco 
tiempo, en una auténtica “zona gris”, cuando 
no de manifiesta invisibilidad. En últimos años, 
asistimos a un cambio progresivo en este ámbito. 
Conforme más mujeres acceden a puestos 
directivos en institutos de investigación social, 
entidades públicas y academias, va aumentando 
la conciencia de la necesidad de información 
sobre la materia. 

Asimismo, el conocimiento generado fortalece 
los argumentos de los movimientos sociales y 
las fuerzas políticas que impulsan los procesos 
de cambio. Generar y difundir conocimiento es 
un elemento central de la sinergia que lleva al 
cambio social. ONU Mujeres concede la mayor 
importancia a la producción de conocimiento 
sobre la situación de las mujeres en América 
Latina y el Caribe, como lo evidencian numerosos 
estudios e investigaciones de las que ha sido 
parte en años recientes. 

Entre 2016 y 2018, la Oficina Regional generó 
más de 60 productos de conocimiento en todas 
las áreas temáticas de su mandato. También 
llevó a cabo un ejercicio de mapeo de todos 
los productos de conocimiento generados 
por las oficinas de ONU  Mujeres en América 
Latina y el Caribe desde el 2015, a fin de 
consolidar estos productos como opciones 
programáticas adecuadas que generen cambios 
transformadores para las mujeres y las niñas de 

la región en el marco de la Agenda 2030 y de los 
ODS. 

Este análisis y compilación de ofertas 
programáticas11 se realizó para las áreas de: 
participación política de las mujeres y sistemas 
de gobernanza, empoderamiento económico de 
las mujeres, violencia contra las mujeres y las 
niñas, derechos de las mujeres, y mujeres, paz 
y seguridad y acción humanitaria, áreas en las 
que se cuentan más de 20 ofertas programáticas 
alineadas con el marco estratégico global de 
ONU Mujeres y los ODS.

4.1. ATENDIENDO VACÍOS DE 
CONOCIMIENTO EN ÁREAS 
ESTRATÉGICAS
ONU  Mujeres prioriza la generación de 
conocimiento para solventar vacíos de 
información en áreas de su interés, por ejemplo, 
la falta de análisis sobre legislación relativa 
al femicidio/feminicidio en América Latina 
y el Caribe. ONU  Mujeres respondió con la 
elaboración de un estudio regional sobre el tema, 
titulado Análisis de Legislación sobre Femicidio/
Feminicidio en América Latina y el Caribe, realizada 
en asociación con el Mecanismo de Seguimiento 
de la Convención de Belém do Pará (MESECVI). 
Esta publicación constituyó un insumo clave para 
el desarrollo de la Ley Modelo sobre femicidio/
feminicidio, aprobada finalmente por el MESECVI 
en diciembre 2018. Además del estudio regional, 
se elaboraron diagnósticos nacionales. Un 
ejemplo destacado es la investigación titulada La 
violencia feminicida en México: aproximaciones y 
tendencias 1985-2016, publicada en 2018 bajo 
el coauspicio de ONU Mujeres, INMUJERES y la 
Secretaría de Gobernación de ese país, como 

11. Las ofertas programáticas del Modelo de Acción se caracterizan por: i) haber demostrado su impacto en algunos de los indicadores de los ODS; ii) haber sido 
diseñadas e implementadas en varios países; iii) haber sido presupuestadas teniendo en cuenta las especificidades de cada país; y iv) reflejar el conocimiento 
experto acumulado y las alianzas sólidas establecidas, y estar alineadas con los resultados del Plan Estratégico de ONU Mujeres.
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insumo al desarrollo del programa insignia 
Spotlight de Naciones Unidas y la Unión 
Europea para poner fin al femicidio/feminicidio 
en la región. Este programa global, liderado 
por ONU Mujeres junto con UNFPA y PNUD, se 
implementa en su primera fase en cinco países 
de la región (Argentina, El Salvador, Honduras, 
Guatemala y México), así como a escala regional. 

El estudio realizado en México comienza 
reconociendo la importancia de la sentencia de 
la Corte Suprema de ese país del 25 de marzo 
de 2015 que, en lo pertinente, establece que en 
caso de muerte de una mujer, las autoridades 
están obligadas a: identificar las conductas 
que causaron su muerte, verificar la presencia 
o ausencia de motivos o razones de género que 

originen o expliquen la muerte violenta, preservar 
pruebas específicas para determinar si hubo 
violencia sexual y hacer las periciales pertinentes 
para determinar si la víctima estaba inmersa 
en un contexto de violencia. Es decir, con dicha 
sentencia se abren las puertas para un registro y 
caracterización precisos de las mujeres víctimas 
de femicidio/feminicidio en México. Además de 
repasar la incidencia de defunciones femeninas 
con presunción de homicidio en el periodo de 
referencia, las desagrega territorialmente, no 
solo en el nivel de los estados federados, sino 
también en el nivel municipal. Otras variables 
que el estudio analiza son la edad de las mujeres, 
su estado civil y los medios que produjeron la 
muerte. El estudio halla que, en un altísimo 
porcentaje (cercano algunos años al 90 % de los 

ONU Mujeres.
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presuntos homicidios de mujeres), los partes e 
informes periciales no incluían información en el 
apartado sobre violencia familiar.

En fin, la investigación es un insumo fundamental 
para la toma de decisiones sobre esta materia. 
En México, parte de la dificultad radica en la 
coexistencia del Código Penal Federal con códigos 
penales estatales, 13 de los cuales no cuentan 
con la figura del feminicidio. Por ello, el Informe 
de 2018 del Comité para la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer 
(CEDAW, por sus siglas en inglés), recomienda, 
entre otras cosas, tipificar el crimen de femicidio/
feminicidio en todos los estados de la nación.  

4.2. ATENDIENDO EL 
LLAMADO DE GOBIERNOS Y 
ORGANIZACIONES REGIONALES 
Ya en 2008, el MESECVI recomendaba, en su 
primer informe hemisférico, mejorar el sistema 
estadístico en los países de la región a fin de 
obtener información nacional desagregada por 
sexo, edad, etnia, ruralidad y urbanidad, así como 
también realizar estudios sobre la magnitud 
del femicidio desagregado por etnia, regiones y 
circunscripciones locales territoriales e impulsar 
la creación de un registro de información sobre 
este problema. Sus recomendaciones incluían 
coordinar las entidades públicas que elaboran y 
recopilan datos nacionales y los institutos de las 
mujeres para mejorar la información estadística 
en materia de violencia y género; tomar en 
cuenta el análisis realizado por organizaciones 
de la sociedad civil; incluir en los censos y 
encuestas nacionales módulos sobre violencia 
contra la mujeres; socializar los resultados de la 
información estadística y crear sitios web donde 
sea posible el acceso electrónico, universal 
y gratuito, entre otras recomendaciones. En 
América Latina y el Caribe se palpa una creciente 
conciencia de la importancia de generar estos 

datos y se han emprendido importantes 
esfuerzos para subsanar las deficiencias que 
arrastran la mayoría de los países. ONU Mujeres 
ha sido agente de este cambio, contribuyendo al 
mismo en alianza con otras agencias del sistema 
de las Naciones Unidas, con las instituciones 
nacionales para el avance de las mujeres, con 
los institutos estadísticos nacionales y con los 
movimientos nacionales por los derechos de las 
mujeres. 

También aquí hemos de repetir que la situación 
de los países de América Latina y el Caribe es 
desigual. En naciones como Jamaica, El Salvador 
y Colombia, por ejemplo, hasta el año 2017 no 
se había realizado ninguna encuesta sobre 
prevalencia de la violencia de género —en muchos 
otros no se ha realizado todavía, aunque el tema 
haya sido indagado mediante ítems o módulos 
en encuestas no especializadas—, mientras que 
México había realizado ya su segunda encuesta 
de este tipo diez años antes; Argentina la realizó 
por primera vez en 2016, mientras que Uruguay 
lo hizo en 2013 y Ecuador en 2011. 

A petición del Gobierno de Jamaica y dentro del 
marco de un acuerdo de trabajo con CARICOM, 
ONU Mujeres impulsó la iniciativa que condujo a 
la aplicación de esta encuesta en Jamaica, cuyos 
resultados revelaron la prevalencia del 27,8 % de 
mujeres afectadas, así como que una de cada 
cuatro mujeres en ese país había experimentado 
violencia física a manos de su pareja masculina, 
aunque también se indaga sobre el abuso y la 
violencia en contextos no íntimos. 

La importancia de la encuesta también deriva 
del hecho de haber sido adaptada culturalmente 
a las naciones del CARICOM, y de que también 
explora las consecuencias de la violencia en las 
mujeres, sus hijos y sus familiares, así como los 
factores de riesgo y de protección y los patrones 
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de búsqueda de ayuda de las mujeres afectadas, 
entre otros temas relevantes. 

La obtención y manejo de datos de calidad 
trasciende la aplicación de encuestas confiables. 
En todos los países de la región existen oficinas 
o instancias que recogen información sobre 
episodios de violencia contra las mujeres 
(comisarías policiales, fiscalías, tribunales de 
justicia, etc.). Unificar y consolidar los datos es 
una tarea compleja y de primera importancia, 
tarea que se ha venido haciendo en años recientes 
en Costa Rica, Jamaica y México, mediante la 
creación de sistemas unificados de datos sobre 
violencia contra las mujeres, y a la que también 
ha contribuido ONU Mujeres. 

En Costa Rica, por ejemplo, se estableció en el 
año 2008 el Sistema Unificado de Medición 
Estadística de la Violencia de Género (SUMEVIG) 
mediante una Carta de Entendimiento 
Interinstitucional. Actualmente está integrado 
por el Poder Judicial, el Instituto Nacional de 

Estadística y Censos (INEC), el Sistema 9-1-
1 de llamadas telefónicas de emergencias, el 
Ministerio de Seguridad Pública, el Ministerio de 
Salud, Ministerio de Justicia y Paz, la Defensoría 
de los Habitantes y el INAMU. En el año 2017, a 
pedido del Gobierno de Costa Rica, ONU Mujeres 
brindó asistencia técnica al SUMEVIG para la 
finalización de los Indicadores de violencia de 
Género 2012-2016 de Costa Rica.

En Panamá, se realizó en 2018 junto al INAMU y 
el INEC una revisión del Sistema de Información 
Estadística con Enfoque de Género (SIEGPA), 
creado en el año 2002, pero que requiere una 
modernización. 

En la revisión surgieron recomendaciones 
sobre los indicadores, la sistematización, el 
marco legal y la Red de Entidades Públicas y 
Civiles Productoras y Usuarias de Información 
Estadística para la incorporación del enfoque de 
género en las estadísticas nacionales.

ONU Mujeres / Ryan Brown.
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CUADRO 3.2
Costa Rica:  
Distribución porcentual de informes policiales en materia de violencia intrafamiliar por 
casos asociados a la Ley de Violencia Doméstica y la Ley de Penalización de Violencia 
contra las Mujeres, según motivo de la infracción de la ley, 2012 al 2016

Motivo
Años

2012 2013 2014 2015 2016 2017

Ley de Violencia Doméstica 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Agresión Psicológica 56,6 55,4 56,3 56,3 52,6 61,1

Agresión Física 37,6 37,0 36,6 36,6 34,3 31,6

Agresión Patrimonial 5,5 4,9 5,9 5,9 6,7 6,5

Incumplimiento medidas de protección 0,0 2,4 1,0 1,0 6,0 0,1

Agresión Sexual 0,3 0,3 0,2 0,2 0,0 0,5

Incumplimiento de deberes 0,0 0,0 0,0 0,0 0,3 0,2

Ley de penalización de violencia contra las mujeres 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Violencia Física 49,8 59,9 51,0 51,0 52,0 53,3

Violencia Psicológica 27,2 16,7 32,0 32,0 40,8 40,6

Incumplimiento medidas de protección 17,6 19,1 12,6 12,6 2,9 1,3

Violencia Patrimonial 3,4 3,8 3,5 3,5 3,4 4,3

Incumplimiento de deberes 1,2 0,0 0,1 0,1 0,3 0,0

Violencia sexual 0,7 0,5 0,5 0,5 0,5 0,4

Otros 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1

Fuente: Ministerio de Seguridad Pública/Sistema Unificado de Estadísticas de Violencia de Género en Costa Rica. Indicadores 
2012-2016

4.3. POSICIONANDO AGENDAS 
URGENTES COMO LA DE LA 
ECONOMÍA FEMINISTA
El progreso de las mujeres en América Latina y 
el Caribe 2017: Transformar las economías para 
realizar los derechos es una investigación insignia 
generada por ONU Mujeres durante este periodo. 
Fue presentada en el marco del sexagésimo 
primer período de sesiones de la Comisión de 
la Condición Jurídica y Social de la Mujer de las 
Naciones Unidas (CSW61).

El informe incluye un vehemente llamado 
a transformar las economías de los países 

latinoamericanos y caribeños para hacer realidad 
los derechos económicos de las mujeres. Con 
esa finalidad recopila, sistematiza y presenta 
información sobre los obstáculos a los que se 
enfrentan las mujeres para integrarse en condiciones 
justas y equitativas a la dinámica económica. 

Por ejemplo, el trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado que recae de manera 
desproporcionada sobre las mujeres, continúa 
siendo un importante sostén de la economía 
regional. Las mujeres de la región dedican hasta 
tres veces más tiempo al trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado que los hombres. 
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RECUADRO 1
Pisos pegajosos, techos de cristal y escaleras rotas

19%

16%

33 horas

8%

6%

de las mujeres carece de ingresos propios.

de las mujeres se dedica exclusivamante a las tareas del hogar.

dedican las mujeres al trabajo no remunerado por semana.

de las mujeres de entre 25 y 29 años son madres solteras.

de las mujeres son madres a los 19 años.

TECHOS DE CRISTAL

31%

29%

41 horas

15%

30%

de las mujeres carece de ingresos propios.

de las mujeres se dedica exclusivamante a las tareas del hogar.

dedican las mujeres al trabajo no remunerado por semana.

de las mujeres de entre 25 y 29 años son madres solteras.

de las mujeres son madres a los 19 años.

ESCALERAS ROTAS

43%

41%

46 horas

17%

59%

de las mujeres carece de ingresos propios.

de las mujeres se dedica exclusivamante a las tareas del hogar.

dedican las mujeres al trabajo no remunerado por semana.

de las mujeres de entre 25 y 29 años son madres solteras.

de las mujeres son madres a los 19 años.

PISOS PEGAJOSOS

Fuente: Informe el progreso de las Mujeres en América Latina y el Caribe 2017. Transformar las Economías para realizar los 
derechos. ONU Mujeres.
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Otro hallazgo inquietante es que, pese a 
la reducción de la pobreza en los países 
latinoamericanos y caribeños y a la contribución 
que la participación de la mujer en el sector laboral 
representa para esta reducción, la feminización 
de la pobreza se ha seguido agudizando durante 
la última década: si bien la pobreza general bajó 
casi 16 puntos porcentuales entre 2002 y 2014, 
el índice de mujeres en situación de pobreza 
aumentó un 11 %. 

El reporte identifica tres diferentes realidades 
definidas por factores estructurales que 
interactúan con el género, como los niveles 
de ingresos, los niveles educativos, la edad del 
primer embarazo, la etnicidad y la raza. 

En un primer extremo se encuentran las 
mujeres en “pisos pegajosos”: mujeres con 
un nivel educativo e ingresos familiares 
bajos. Su participación laboral es limitada y 
significativamente menor que la de los hombres. 
En el otro extremo se encuentran las mujeres 
con educación terciaria e ingresos familiares 
altos, pero que aun así chocan con los llamados 
“techos de cristal” que limitan su crecimiento y 
acceso a posiciones de toma de decisiones. 

Aunque este grupo se encuentra en una 
trayectoria más positiva que los otros dos, las 
mujeres que lo integran también se desempeñan 
en contextos laborales de discriminación y de 
segregación ocupacional que se manifiestan 
en la brecha salarial, que también afecta a las 
mujeres de los otros niveles, y en una carga 
desproporcionada del trabajo doméstico y de 
cuidados no remunerado, en comparación con 
los hombres. 

Entre los dos extremos se encuentran las 
denominadas “escaleras rotas”, que incluyen a 
mujeres con educación secundaria e ingresos 

familiares intermedios. Aunque están insertas 
en el mercado laboral, las mujeres de este 
grupo carecen de redes de protección que les 
permitan avanzar significativamente hacia el 
empoderamiento económico o que les ayuden 
a prevenir una caída hacia los “pisos pegajosos”.

Pero, más allá del diagnóstico, el informe 
identifica seis estrategias para enfrentar los 
retos de la región y prevenir retrocesos, superar 
obstáculos y avanzar en el empoderamiento 
económico de las mujeres: a) reconocer, 
reducir y redistribuir el trabajo doméstico y 
de cuidados no remunerado; b) avanzar en la 
construcción de sistemas de protección social 
universal con enfoque de género; c) crear más 
y mejores empleos y transformar el trabajo 
en favor de los derechos de las mujeres; d) 
fomentar relaciones de familia igualitarias que 
reconozcan la diversidad de los hogares en la 
región y los derechos y deberes de las partes; 
e) crear las condiciones para el goce efectivo 
de los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres; y f) contener los efectos adversos de 
la desaceleración económica en la igualdad de 
género.

El informe regional generó también réplicas 
nacionales, con un informe nacional del progreso 
de las mujeres en Colombia en 2018, y otro en 
Argentina que será presentado en 2019 por el 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 

Durante los últimos 20 años, América Latina y 
el Caribe ha avanzado considerablemente hacia 
el empoderamiento de las mujeres mediante 
importantes innovaciones sociales. Los logros 
han sido notables en áreas como el acceso a 
ingresos propios, al empleo y a la protección social. 
Sin embargo, como decíamos anteriormente, 
las mujeres de la región todavía dedican más 
del triple de tiempo al trabajo doméstico y a 
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cuidados no remunerados que los hombres, una 
desproporción que se erige como un obstáculo 
tanto para el empoderamiento económico como 
para el disfrute de sus derechos en igualdad de 
condiciones.

Por ello, reconocer el trabajo no remunerado 
como un aporte económico fundamental y 
otorgar al cuidado el rango de derecho básico 
universal se ha convertido en un elemento 
crucial del nuevo modelo de desarrollo. La 
relevancia de enfrentar este desafío ha sido 
reconocida en la propia Agenda 2030 de 
Desarrollo Sostenible, en su meta 5.4 que 
señala la necesidad de “Reconocer y valorar los 
cuidados y el trabajo doméstico no remunerados 
mediante servicios públicos, infraestructuras 
y políticas de protección social, y promoviendo 
la responsabilidad compartida en el hogar y la 
familia, según proceda en cada país”. 

Como parte de su estrategia regional, 
ONU Mujeres se ha empeñado en situar en la 
agenda de los gobiernos la necesidad de articular 
políticas en torno a los cuidados. Para ello, 
publicó el estudio regional Reconocer, redistribuir 
y reducir el trabajo de cuidados. Prácticas 
inspiradoras en América Latina y el Caribe. El 
estudio fue elaborado como insumo de base para 
el “Diálogo de políticas sobre el empoderamiento 
económico de las mujeres: reconocimiento, 
redistribución y reducción del trabajo del cuidado 
no remunerado y doméstico en América Latina 
y el Caribe” que ONU Mujeres, la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE) y el Gobierno de Uruguay organizaron en 
Montevideo en noviembre de 2018. 

Con este documento, ONU Mujeres pretende 
aportar experiencias inspiradoras en la región 
que ejemplifiquen por dónde se puede y se debe 
avanzar en materia de políticas de cuidados. 

Entre otros resultados, los contenidos de este 
estudio sirvieron también para alimentar las 
discusiones de la reunión de la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW63), 
de marzo de 2019. En los países, ONU Mujeres 
elaboró varios estudios vinculados al tema, por 
ejemplo, en Brasil, México y Uruguay. 

La seguridad social es un derecho humano 
reconocido en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos (1948), en sus artículos 22 y 
25.1, y se promueve con diferentes instrumentos 
jurídicos y acuerdos internacionales, tales como 
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (PIDESC) y la CEDAW. Los 
sistemas de protección social que incluyen un 
enfoque de género contribuyen a reducir las 
brechas entre hombres y mujeres en términos de 
tasas de pobreza, permiten mejorar la seguridad 
de ingreso de las mujeres y el acceso de las 
mujeres a ingresos propios, además de proveer 
un piso mínimo de ayuda para las mujeres pobres, 
en particular aquellas que son madres solteras 
o cabeza de hogar. Sin embargo, el contexto 
regional actual, marcado por un estancamiento 
económico y ajustes fiscales, impone importantes 
límites a la inversión requerida para implementar 
este tipo de políticas. 

En este contexto, ONU  Mujeres ha producido 
estudios y recomendaciones de políticas 
públicas dirigidos a tomadores de decisiones en 
los gobiernos y parlamentos, como en el caso 
de la oficina multipaís de ONU  Mujeres en el 
Caribe, dentro de un programa conjunto con 
UNICEF. También cabe citar el trabajo conjunto 
de ONU Mujeres con la OIT y PNUD en República 
Dominicana, donde las tres agencias brindaron 
asesoría para la elaboración del estudio Hacia un 
piso de protección social y género en República 
Dominicana: Escenarios y costos, que fue 
presentado por la vicepresidenta de República 
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Dominicana, la Sra. Margarita Cedeño, en el 
marco del sexagésimo tercer período de sesiones 
de la Comisión de la Condición Jurídica y Social 
de la Mujer (CSW63) en la sede de las Naciones 
Unidas en Nueva York, en el evento paralelo 
“Protección social para la igualdad de género y 
el empoderamiento de las mujeres. Propuestas 
hacia su adecuado financiamiento”. 

ONU  Mujeres también asesora, apoya y, en 
algunos casos, lidera el desarrollo de encuestas 
de usos del tiempo, y proporciona asistencia 
técnica para el análisis y la presentación de los 
datos. Por ejemplo, en el caso de Paraguay, en 
2017, ONU Mujeres coordinó con el Ministerio 
de la Mujer y la Dirección General de Estadísticas 
y Censos, la publicación y lanzamiento de la 
primera encuesta sobre uso del tiempo en ese 
país. 

4.4. GENERANDO 
CONOCIMIENTOS PARA PROCESOS 
INTERGUBERNAMENTALES 
En su rol de Secretaría del proceso regional 
de preparación a la CSW, ONU  Mujeres ha 
generado conocimiento con documentos base 
para cada reunión desde el año 2016. Además 
de los documentos base, ha producido una serie 
de estudios normativos en los que analiza las 
recomendaciones de la CEDAW relevantes para los 
temas analizados por la CSW: el empoderamiento 
económico de la mujer en el mundo cambiante 
del trabajo en la CSW61, las mujeres y niñas 
rurales en la CSW62, y los sistemas de protección 
social, servicios públicos e infraestructura 
sostenible, en la CSW63. Entre estos estudios 
pueden mencionarse Desafíos y oportunidades 
en el logro de la igualdad entre los géneros y el 
empoderamiento de las mujeres y niñas rurales, 
un estudio que compila las recomendaciones 
de la CEDAW acerca de los países de América 
Latina y el Caribe sobre mujeres y niñas rurales, 

y el estudio Participación y acceso de las mujeres 
a los medios de comunicación y las tecnologías de 
la información y las comunicaciones, así como su 
impacto y uso como instrumento para el adelanto 
y el empoderamiento de la mujer, ambos 
elaborados con el fin de alimentar los debates de 
la CSW62.

Las consultas regionales previas realizadas en 
Panamá (CSW61), Santo Domingo (CSW62) 
y Buenos Aires (CSW63), permitieron la 
consolidación del discurso y la estrategia de la 
región frente al debate global, incorporando 
en este proceso a la sociedad civil, que en las 
tres ocasiones tuvo la oportunidad de asistir 
y realizar sus reuniones y deliberaciones para 
presentarlas ante las ministras asistentes a cada 
consulta, logrando incorporar sus demandas y 
prioridades, así como la perspectiva desde las 
mujeres indígenas, jóvenes y afrodescendientes.

ONU Mujeres trabaja en estrecha coordinación 
con la CEPAL en la preparación de la Conferencia 
Regional de la Mujer, la cual se celebra cada tres 
años. En 2016, ONU Mujeres presentó un primer 
borrador de El progreso de las mujeres en América 
Latina y el Caribe, como un insumo importante 
para las discusiones sobre la autonomía 
económica de las mujeres durante la reunión. La 
próxima Conferencia tendrá lugar en noviembre 
de 2019 en Santiago de Chile. 

Muy a tono con lo que venimos de referir —
producir y difundir conocimientos sobre lo que 
se hace en la región en materia de igualdad de 
género y empoderamiento de las mujeres—, 
cabe mencionar también un estudio realizado 
por la Oficina Regional de las Américas y el 
Caribe de ONU Mujeres en 2016, que examina 
los MAM del Poder Ejecutivo de los 19 países 
de América Latina y el Caribe hispano (primera 
parte), así como también las instancias 
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dedicadas a promover la igualdad de género 
de los sistemas de integración regional/sub-
regional de las que dichos países forman parte 
(segunda parte): la Comisión Interamericana 
de Mujeres (CIM) de la OEA; el COMMCA del 
Sistema de la Integración Centroamericana 
(SICA); el Consejo Andino de Altas Autoridades de 
la Mujer e Igualdad de Oportunidades (CAAAMI) 
de la Comunidad Andina de Naciones (CAN) y 
la Reunión de Ministras y Altas Autoridades de 
la Mujer (RMAAM) del Mercado Común del Sur 
(MERCOSUR). 

El estudio ofrece un panorama sobre tendencias 
relativas al origen, la evolución y trayectoria 
de los entes institucionales, su estado actual, 
sus mandatos y funciones, su capacidad y 
recursos, sus relaciones con la sociedad civil, los 
procedimientos que les permiten la coordinación 
interministerial, la existencia de leyes, políticas 
y planes nacionales de igualdad de género, los 

procedimientos que permiten el seguimiento 
de dichos instrumentos de política pública, 
entre otros temas, e indaga en los desafíos 
comunes, matices de interés para la reflexión y 
recomendaciones concretas.

En conjunto, los estudios arriba mencionados 
ofrecen una visión de conjunto sobre los 
principales recursos de la institucionalidad 
pública existentes en América Latina y el Caribe 
en la materia. Pero la institucionalidad es apenas 
una de las dimensiones que atañe a la realidad 
de las mujeres. También es necesario ahondar en 
el conocimiento de las demás dimensiones. Y de 
eso también se ocupa ONU Mujeres.

4.5. VISIBILIZANDO LAS 
DIFERENCIAS
Aunque las mujeres comparten las condiciones 
de desventaja respecto de los hombres en casi 
todos los campos —no solo el económico—, su 

ONU Mujeres.
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situación es también muy variable desde el punto 
de vista de la pertenencia o adscripción étnica. 
Por ello es oportuno traer a colación otro ejemplo 
ilustrativo de lo que se ha hecho en años recientes 
en materia de gestión del conocimiento, como es 
el portal electrónico Retrato de las desigualdades 
de género y raza. En él se despliegan datos e 
indicadores diferenciados por género y raza para 
Brasil. 

Publicado y actualizado periódicamente por 
ONU Mujeres, el Gobierno Federal de ese país, 
la Secretaría de Políticas para las Mujeres y el 
Instituto de Investigación Económica Aplicada 
(IPEA), el portal ofrece datos desagregados de 
las dos últimas décadas (1995-2015) en materia 
de población, jefatura de familia, educación, 
salud, acceso a la seguridad y prestaciones 
sociales, participación en el mercado de trabajo, 
desempeño laboral en los servicios domésticos, 
habitación y sanidad, acceso a bienes durables 
y servicios digitales, pobreza, distribución 

y desigualdad de la renta, uso del tiempo y 
victimización. 

No es posible concluir esta sección sin al menos 
mencionar la reciente creación en 2017 de la 
Cátedra ONU Mujeres para América Latina y el 
Caribe en la Universidad de Salamanca, España. 
Sin duda, espacios como ese contribuyen a 
generar y difundir conocimientos específicos 
sobre participación política de las mujeres y 
democracia paritaria en la región, con el efecto 
transformador que mencionamos al inicio de 
este apartado. Lo mismo se puede decir del CEEG, 
inaugurado en septiembre 2018, resultado de 
un esfuerzo colaborativo entre ONU  Mujeres 
y el Gobierno de México, a través del INEGI. El 
Centro tiene como misión apoyar a los sistemas 
estadísticos de diferentes países para mejorar el 
análisis y el uso de estadísticas con perspectiva 
de género de manera que se puedan comparar 
internacionalmente.

ONU Mujeres / Dzilam Mendez.
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Conversamos con…

MABEL BIANCO
Fundación para el Estudio e 
Investigación de la Mujer, Argentina

Mabel Bianco es la presidenta de la Fundación 
para el Estudio e Investigación de la Mujer 
(FEIM), una ONG con sede en Argentina y 
con estatus consultivo ante las Naciones 
Unidas que “desarrolla investigaciones, 
incidencia política, capacitación, y promueve 
la igualdad y los derechos de las mujeres, 
niñas y adolescentes en Argentina y América 
Latina y el Caribe”. Bianco es médica graduada 
por la Universidad de El Salvador (Buenos 
Aires, Argentina), Máster en Salud Pública 
por la Universidad de El Valle (Cali, Colombia) 
y especialista en Epidemiología y Estadística 
Médica por la London School of Hygiene 
and Tropical Medicine (Reino Unido). Es 
coordinadora de la campaña internacional “Las 
mujeres no esperamos, acabemos la violencia 
y el VIH ¡YA!” y del Grupo Internacional de 
Mujeres y SIDA (IAWC, por sus siglas en inglés). 
Reside en Buenos Aires, Argentina.

1. Nos gustaría que compartiera una 
valoración breve del momento actual para 
la promoción y el avance de los derechos 
de las mujeres y la igualdad de género en 
América Latina y el Caribe. ¿En qué punto 
estamos y qué se está haciendo en este 
momento?

Estamos en la necesidad de reforzar la 
defensa de los derechos de las mujeres y los 
avances realizados en los países. La lucha 
de grupos religiosos y fundamentalistas en 
contra de la llamada “ideología de género” nos 

obliga a defender la perspectiva de género, 
aceptada universalmente como la base de 
la eliminación de estereotipos de género 
que llevan a múltiples discriminaciones para 
mujeres y niñas en la región.

2. Las estadísticas y los datos pueden 
servir tanto para visibilizar como para 
invisibilizar la realidad. En los últimos años, 
algunos países de la región avanzaron 
significativamente en el registro de datos 
desagregados que ayudan a visibilizar la 
situación de las mujeres. ¿Podría referirse 
a esto, por favor?

El registro de datos estadísticos desagregados 
por sexo es un avance que permite evaluar 
mejor la realidad. Sin embargo, ahora 
necesitaríamos los datos desagregados por 
género y opción sexual. Este es el paso que 
aún no hemos dado en la región. Entre los 
desafíos estadísticos que aún tenemos, vale 
recordar los datos sobre femicidios, que es un 
término NO reconocido en todos los países. 
Esperamos que con el proyecto Spotlight se 
mejore el registro de estos datos en la región. 

3. El año pasado se realizó en Buenos 
Aires, por primera vez en América Latina, 
una Cumbre del G20. ¿Cómo fueron 
posicionados los temas de los derechos 
de las mujeres y la igualdad de género en 
esa reunión?

Pudimos participar tanto en el W20 como en 
el G20. Allí logramos incorporar la prioridad 
de los aspectos de género o mainstreaming 
y, sobre todo, insistimos en la necesidad de 
incorporar las licencias por paternidad, así 
como otras formas de promover la distribución 



más igualitaria de las tareas del cuidado 
no remunerado. También reforzamos la 
necesidad de que la educación privilegie a las 
niñas, especialmente desde el nivel primario, 
en la capacitación en Matemáticas y temas 
tecnológicos (STEM); también el desarrollo 
de infraestructura amigable para las mujeres, 
como la construcción de escuelas primarias 
donde los niños tengan acceso a una doble 
jornada que permita a las madres trabajar. 
También es necesario mejorar el transporte 
público a fin de permitir el traslado de niños 
y mujeres de forma segura y accesible, no 
solo en transporte privado, sino público, entre 
otros temas. 

4. Estamos viendo un recambio 
generacional del movimiento feminista 
en la región, con la juventud tomando 
un papel cada día más fuerte en las 
reivindicaciones para la igualdad de 
género. Nos gustaría escuchar su 
perspectiva sobre estos cambios y cómo ve 
que pueden incidir en la implementación 
de los ODS.

En Argentina, la región y el mundo, las 
niñas y adolescentes, así como los varones, 
han recuperado el término feminista como 
una posición que adoptan personas de 
todos los géneros, pero que promueve la 
igualdad y la eliminación de todas las formas 
de discriminación y desigualdad. Esto es 
un avance, porque las y los adolescentes 
rescataron y simplificaron la explicación de 
qué es el feminismo y ayudaron a eliminar 

las ideas falsas de que las feministas somos 
mujeres raras, lesbianas y que queremos 
acabar con los hombres. En Argentina, esto se 
vio favorecido por la discusión sobre el aborto 
y el movimiento se extendió a toda América 
Latina.

5. Para concluir, le agradeceríamos 
que se refiriera al papel que cumple 
ONU  Mujeres en la promoción de los 
derechos de las mujeres y el avance de la 
igualdad de género en la región.

En la región, ONU  Mujeres ha significado 
un gran avance en la promoción de los 
derechos de las mujeres. Las visitas que 
la Directora Ejecutiva de ONU Mujeres y la 
Directora Regional han realizado a los países 
de la región fueron testimonios cada vez 
más claros de los derechos de las mujeres 
y de cómo estos se despliegan en todos los 
campos –económicos, sociales, políticos, 
familiares, deportivos–. Los estudios que 
promovieron y las declaraciones que 
emitieron han sido de gran beneficio en los 
países de la región. Es interesante ver cómo 
mejoró el enfoque de ONU Mujeres, pues al 
principio había temas de los que no hablaba, 
como el aborto, y ahora tiene una voz clara 
en la defensa del derecho a la maternidad 
electiva, segura, voluntaria y placentera. 
Creo que aún resta un largo camino por 
recorrer, pero entre el movimiento feminista 
de la región y ONU  Mujeres se desarrolló 
una alianza que nos permite avanzar en la 
defensa de los derechos de las mujeres. 



A TODA VELA HACIA UNA REGIÓN 50-50    51

5 PROMOVIENDO LA ELIMINACIÓN 
DE LA VIOLENCIA CONTRA  
LAS MUJERES Y A LAS NIÑAS DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

ONU Mujeres.



52    EL AVANCE DE LAS MUJERES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 2016-2018

Si América Latina y el Caribe es de por sí la 
región más violenta del planeta12, las mujeres y 
las niñas se ven afectadas de manera diferente 
y desproporcionada por ella, tanto en el ámbito 
privado como en el público. En todos los países 
de la región donde se realizaron encuestas de 
demografía y salud o de salud reproductiva, se 
hace evidente que la violencia contra las mujeres 
dentro de la pareja está muy extendida: entre una 
cuarta parte y la mitad de las mujeres reportaron 
haber experimentado violencia por parte de su 
pareja. En Centroamérica, donde dos de cada 
tres mujeres asesinadas mueren por razón de 
su género, las dimensiones son especialmente 
devastadoras. Como en casi todo el mundo, 
el hogar no es un lugar seguro para muchas 
mujeres de América Latina, pero la violencia 
también tiene lugar en sus comunidades, en el 
transporte público, en las calles, en el lugar de 
trabajo y en los espacios educativos. Muchos 
casos de violencia contra las mujeres y niñas no 
son denunciados, y cuando sí lo son, muchos de 
los crímenes no son investigados o, si esto se 
hace, no se siguen los debidos protocolos. 

Las cifras disponibles sobre el fenómeno del 
femicidio/femicidio, la manifestación más 
extrema de violencia contra las mujeres, revelan 
una realidad alarmante. Entre los 25 países con 
las tasas de femicidio más altas del mundo, 14 se 
encuentran en América Latina y el Caribe, con 12 
mujeres asesinadas cada día13. 

Según datos de la Oficina de Naciones Unidas 
contra la Droga y el Delito (UNODC), el número 
de femicidios/feminicidios en la región para el 
año 2016 ascendió a 1829, sin incluir las cifras de 

México y Brasil, donde desafortunadamente no 
existen datos comparables y donde los presuntos 
asesinatos de mujeres sumaron 2813 y 4621, 
respectivamente. Por otra parte, se puede asumir 
que en muchos países existe un importante 
subregistro del femicidio/feminicidio, por no 
mencionar que en ocasiones se superpone y 
confunde con el de las mujeres desaparecidas 
(3174 desaparecidas solo en México, en 2017). 
Igualmente inquietante es la concentración de 
la violencia en algunos grupos de mujeres. Por 
ejemplo, en Brasil, mientras que los asesinatos 
de mujeres blancas disminuyeron en los últimos 
10 años, la tasa de asesinatos de mujeres negras 
aumentó en un 15,4 % de acuerdo con el Atlas 
de Violencia del 2018. Asimismo, las mujeres 
indígenas son significativamente más proclives 
a sufrir violaciones y ser víctimas de violencia 
doméstica que las mujeres no indígenas14.

Otra forma de violencia de género 
profundamente arraigada en la región es el 
matrimonio infantil y la unión temprana. Casi 
una de cada cuatro niñas en América Latina 
y el Caribe se casan antes de los 18 años, aun 
contraviniendo disposiciones legales sobre 
la edad del matrimonio en algunos países. 
América Latina y el Caribe es la única región 
del mundo donde, en los últimos 30 años, no 
ha habido una disminución significativa del 
matrimonio infantil. Asimismo, UNICEF señala 
que América Latina y el Caribe sigue siendo 
desafiada por los altos niveles de iniciación 
sexual temprana de las niñas, y la vincula a la 
violencia sexual en su entorno doméstico, las 
relaciones transgeneracionales entre niñas 
y hombres mayores, y un nivel alarmante de 

12. Con la mayor tasa de incidencia de homicidios. Desde luego, estos se concentran en algunas zonas, particularmente en algunas urbes. En: –Crimen y violencia: 
un obstáculo para el desarrollo de las ciudades de América Latina y el Caribe–. Banco Interamericano de Desarrollo, 2018. 

13. Comisión Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL, consultado en BBC: http://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-37828573.
14. Informe de la Relatora Especial sobre los derechos de los pueblos indígenas, A/HRC/30/41, agosto de 2015.
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embarazo en la adolescencia (64 por cada 1000 
embarazos), la segunda región con más alta 
incidencia del mundo, después de África.

Como veremos más adelante, la eliminación de la 
violencia contra las mujeres, a la que ONU Mujeres 
dedica buena parte de sus recursos y energías en 
América Latina y el Caribe y en el resto del mundo, 
toma distintas formas, pasa por diferentes 
estrategias e implica acciones muy diversas, todo 
con miras a hacer realidad el derecho humano de 
las mujeres a vivir una vida libre de violencia. 

5.1. MARCOS NORMATIVOS PARA 
ELIMINAR TODAS LAS FORMAS 
DE VIOLENCIA CONTRA MUJERES 
Y NIÑAS 
ONU Mujeres trabaja en la promoción de marcos 
normativos que cumplan con los estándares 

internacionales en materia de prevención, 
investigación y sanción de todas las formas de 
violencia contra las mujeres. Con ese fin desarrolla 
una gran diversidad de acciones, actividades y 
proyectos que involucran a múltiples actores y 
aliados. 

Así, por ejemplo, en Uruguay, con el 
acompañamiento de ONU  Mujeres, se aprobó 
en 2017 la Ley integral para garantizar a las 
mujeres una vida libre de violencia, mientras 
que en Ecuador el Grupo Parlamentario de 
Mujeres y la presidencia de la Asamblea 
Legislativa presentaron un proyecto de ley para 
la erradicación de la violencia contra la mujer 
que, junto con el presentado por el Ejecutivo, 
fue aprobado en 2017. En Paraguay, el trabajo 
de incidencia legislativa del que participa 
ONU Mujeres también rindió frutos, cuando en 

ONU Mujeres / Ryan Brown.
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el año 2017 entraron en vigor la totalidad de 
los artículos de la Ley de Protección Integral a 
las Mujeres contra toda forma de violencia, 
incluido el feminicidio. 

Con la aprobación de la nueva ley, Paraguay se 
convirtió en el decimoctavo país de América 
Latina y el Caribe en tipificar como femicidio los 
asesinatos de mujeres por motivo de su género. 
Además del femicidio, la nueva ley reconoce 
la violencia obstétrica (violencia perpetrada 
contra mujeres embarazadas o durante el parto) 
como delito, y prohíbe los abusos en línea contra 
mujeres y niñas. También proporciona medidas 
integrales, como asistencia legal gratuita, acceso 
a refugio y capacitación para supervivientes y 
exige un sistema estandarizado unificado para 
recopilar datos sobre violencia de género.

ONU Mujeres apoya a los países de la región 
para que adopten el Modelo de Protocolo 
latinoamericano de investigación de las 
muertes violentas de mujeres por razones de 
género (femicidio/feminicidio) desarrollado 
por ONU  Mujeres y la Oficina del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos (OACNUDH), y la 
creación de herramientas que funcionen en el 
contexto de cada país, para investigar y castigar 
adecuadamente todas las formas de violencia 
contra las mujeres, incluyendo el femicidio. 
Brasil fue el primer país en adaptar el Protocolo, 
lo que condujo a la aprobación de legislación 
emblemática sobre feminicidio en marzo de 
2015. 

En 2018, ONU Mujeres apoyó la adaptación del 
Protocolo en Argentina y Guatemala, proceso 
que se extenderá a muchos países de la región 
en 2019 con apoyo de ONU Mujeres, incluyendo 
la iniciativa Spotlight de Naciones Unidas y la 
Unión Europea. 

En colaboración con el MESECVI/OEA, 
ONU  Mujeres desarrolló la Ley Modelo 
Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Muerte Violenta de Mujeres y Niñas 
(Femicidio/Feminicidio) que está alineada con 
las convenciones e instrumentos de derechos 
humanos a nivel internacional. 

El documento busca crear o actualizar la 
legislación en la región, así como fortalecer las 
acciones integrales de prevención, protección, 
atención, investigación, persecución, sanción y 
reparación para garantizar el derecho de todas 
las mujeres y niñas a una vida libre de violencia, 
tal como lo establece la Convención de Belém 
do Pará, instrumento internacional suscrito y 
ratificado por 32 Estados de la región. El proceso 
culminó en marzo de 2019 con la presentación 
formal de la Ley Modelo. Como fuera reseñado, 
en la última década se duplicó el número 
de países que en América Latina disponen 
de legislación especializada sobre femicidio, 
pasando de nueve a 18. 

En 2017, ONU  Mujeres lanzó el Protocolo de 
Género de Barbados, el cual proporciona una 
lista de verificación para que el Poder Judicial 
de Barbados aumente su sensibilidad sobre las 
cuestiones de género y aborde las “relaciones 
de género desiguales”. Hacia finales de 2018 se 
lanzó además la iniciativa global Spotlight, de 
Naciones Unidas y la Unión Europea, de la que 
ONU Mujeres es contraparte principal junto con 
PNUD y UNFPA. 

Como lo sugiere su nombre, uno de los objetivos 
centrales es visibilizar la violencia contra las 
mujeres que todavía hoy permanece en la 
oscuridad en muchos países y en su verdadera 
magnitud. En América Latina la iniciativa se 
concentra en la eliminación de la manifestación 
más extrema de la violencia, el femicidio, y será 
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#NO ES DE HOMBRES
Derribando estereotipos en el metro

De pronto, las pantallas informativas de los 
andenes de la estación de metro se iluminan 
con el trasero de un usuario que espera la 
llegada del próximo tren. Se trata de una toma 
abusiva, desenfadada, que enfatiza las nalgas 
del hombre. Muy pronto, otros usuarios en 
la estación identifican al propietario de las 
nalgas expuestas en el monitor. Dos mujeres 
se sonríen. Algunos hombres fruncen el ceño, 
confundidos, sin entender de qué se trata. 
Quizás el último en reparar en lo que ocurre 
es el propietario de las nalgas expuestas. 
Cuando por fin toma conciencia de ello, se 
voltea desconcertado, mira a su alrededor. 
¿Quién está gastándome una broma?

implementada en cinco países: Argentina, El 
Salvador, Guatemala, Honduras y México, así 
como a escala regional. 

La prevención y denuncia de la violencia contra 
las mujeres en los espacios públicos y en los 
sistemas de transporte, también ha sido objeto 
de atención por parte de ONU  Mujeres, por 
medio de iniciativas conjuntas, a través del 
programa Ciudades Seguras, con gobiernos 
locales y campañas de comunicación de las que 
se da cuenta en otros apartados de este informe.

En resumen, durante los últimos tres años, entre 
2016 y 2018, tres países, Ecuador, Paraguay y 
Uruguay, aprobaron legislación integral sobre 
violencia contra las mujeres; nueve de los 32 

estados de la Federación Mexicana incluyeron 
en sus constituciones, en su legislación electoral 
o en otras leyes estatales, disposiciones 
específicas contra la violencia política en contra 
de las mujeres; tres países –Trinidad y Tobago, El 
Salvador y Guatemala–, así como 31 estados de 
México, aprobaron legislación para subir la edad 
del matrimonio de las mujeres a los 18 años sin 
excepciones; Uruguay y Honduras aprobaron 
legislación específica contra el feminicidio; 
mientras que en 2016 Bolivia se convirtió en el 
primer país de la región en aprobar legislación 
contra el acoso y la violencia política contra 
las mujeres. Iniciativas similares se discuten 
actualmente en Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
México y Perú. 
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Pero no, no se trata de una broma. Se trata 
de uno de los mensajes de la campaña de 
comunicación “#NoEsDeHombres”, que 
durante el año 2017 desarrolló el Metro de la 
Ciudad de México con el apoyo de la Agencia 
Española de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo (AECID), de la agencia publicitaria 
J. Walter Thompson y de ONU  Mujeres, 
para concienciar a los hombres acerca de la 
violencia sexual que sufren las mujeres en 
los medios de transporte y en los espacios 
públicos. En México, según datos recientes, 9 
de cada 10 mujeres han sufrido algún tipo de 
violencia sexual durante sus movilizaciones 
cotidianas.

La campaña, un osado experimento de 
comunicación social, cumplió ampliamente 
sus objetivos. Según la evaluación de impacto 
realizada posteriormente, 38  % de los 
hombres dijeron que la campaña aumentó 
su conciencia y les hizo reflexionar acerca 
de la violencia y el acoso sexual que sufren 
las mujeres en los medios de transporte; 
39 % dijeron que la campaña los motivaba a 

actuar en contra de la violencia sexual y 29 % 
manifestaron que también los motivaba a 
evitar estas prácticas. 

Las pruebas sugieren además que el 11  % 
de los hombres expuestos a la campaña 
cambiaron su creencia de que los piropos 
complacen a las mujeres, y un 6% cambiaron 
su percepción de que la forma de vestir de 
las mujeres es la causante de la violencia 
sexual que sufren. Por su parte, 28 % de las 
mujeres declararon que la campaña ofrecía 
información esencial sobre sus derechos, 
dónde acudir y qué hacer en caso de violencia 
o abuso. 

La campaña recibió varios importantes 
premios publicitarios y de campañas de 
comunicación social, incluyendo el “Planeta 
50-50”, de ONU Mujeres, a la Colaboración 
Inclusiva en el año 2018. También ganó 
el premio Sol de Bronce en el Festival 
Iberoamericano de la comunicación 
publicitaria “El Ojo de Iberoamérica” en 
2017. 
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5.2. EL TRABAJO CON LAS 
INSTITUCIONES PÚBLICAS
En otro apartado nos referimos al apoyo que, 
en materia de recopilación, sistematización 
y difusión de información estadística sobre 
violencia brinda ONU  Mujeres a numerosos 
organismos nacionales de estadística de la 
región, y a la importancia de este factor para el 
diseño de políticas públicas que contribuyan a 
combatir este grave problema de salud pública. 
Nos hemos referido también al trabajo que, 
en materia de creación de marcos normativos 
acordes con los estándares internacionales, se 
está realizando en este mismo campo.

Pero el trabajo de ONU Mujeres en materia de 
prevención, sanción y reparación de la violencia 
contra las mujeres incluye también a diversas 
estructuras del Estado, como lo son, por ejemplo, 
las fuerzas policiales, las instancias municipales 
y los mecanismos nacionales de la mujer. 

Así, por ejemplo, en El Salvador y Honduras 
fueron creadas nuevas unidades o jurisdicciones 
especiales para atender casos de violencia contra 
las mujeres. En El Salvador esto ocurrió en 2016, 
cuando se crearon jurisdicciones especializadas 
en los departamentos de San Salvador, Santa 
Ana y San Miguel. La iniciativa incluye la 
creación de una cámara de segunda instancia 
con jurisdicción nacional en San Salvador, 
la capital, y la creación de cuatro equipos 
multidisciplinarios de apoyo con profesionales 
altamente calificados en psicología, trabajo 
social y educación. ONU  Mujeres ha estado 
muy implicada en la implementación de estas 
jurisdicciones.  

Ese mismo año (2016) fue creada en Honduras 
una unidad especializada para investigar 
los feminicidios y las muertes violentas de 
las mujeres. La unidad actúa al amparo de 

la Agencia Técnica de Investigación Criminal 
(ATIC) y debe reportar a la Comisión Legislativa 
de Equidad de Género, así como a la Comisión 
Interinstitucional de Seguimiento de las 
Investigaciones de Muertes Violentas de 
Mujeres y Femicidios sobre sus hallazgos y los 
avances en esta materia. 

También en El Salvador, ONU  Mujeres ha 
acompañado y asesorado a la Policía Nacional 
Civil en el mejoramiento de sus respuestas en 
casos de violencia contra las mujeres. Como 
parte de ese proceso, en 2018 se aplicó una 
encuesta de satisfacción con 83 usuarias de las 
30 UNIMUJER/ODAC (unidades especializadas 
de la Policía Nacional para la atención de 
mujeres víctimas de violencia); también se creó 
un currículum para estandarizar la enseñanza 
de la atención de la violencia en la academia 
policial y se formó a un equipo de 30 nuevos 
oficiales del Departamento UNIMUJER/ODAC. 

Un aspecto no menos destacable de este trabajo 
es la creación de un protocolo para el abordaje 
de la discriminación por razones de género 
dentro de la Policía Nacional Civil. Este proceso 
de asistencia técnica ha sido posible gracias a la 
contribución de la Cooperación del País Vasco. 
También en El Salvador, ONU Mujeres asesoró 
la creación de nuevas oficinas municipales 
especializadas en atención de la violencia contra 
las mujeres en las ciudades de Zaragoza y Santa 
Ana, en cuya creación tuvieron un rol relevante 
las organizaciones locales de mujeres.  

El trabajo conjunto de ONU  Mujeres con los 
mecanismos nacionales de la mujer comprende, 
por lo general, la prevención de la violencia y la 
protección de las mujeres y las niñas, toda vez 
que este es componente ineludible en el diseño 
de los planes y políticas nacionales en la materia 
en cuya formulación ONU  Mujeres suele 
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contribuir. De esta colaboración hablaremos 
con más detalle en la siguiente sección.

En Haití, ONU  Mujeres trabaja intensamente 
para mejorar las condiciones de las mujeres que 
guardan prisión mediante diferentes acciones. 
Por un lado, se ha capacitado a más de 200 
funcionarios y funcionarias del sistema penal 
y judicial en temas relacionados con género, 
derechos humanos, la CEDAW y la Convención 
Interamericana de Derechos Humanos, las 
Reglas de Bangkok, entre otras, y por otra parte 
el sistema penal cuenta ahora con un protocolo 
sensible al género que contempla tanto a las 
detenidas como a las oficiales penitenciarias.
Asimismo, en asociación con la Oficina de 
Derechos Humanos de Haití (BDHH, por sus 
siglas en francés) ONU  Mujeres brinda desde 
2016 asistencia legal a más de 350 mujeres 
víctimas de violencia de género, en algunos casos 
relacionada con su orientación sexual. Desde 
2017 se ofrece también asesoría legal a mujeres 
privadas de libertad en situación de detención 
preventiva. Algunas han permanecido hasta diez 
años en esta situación; otras ni siquiera saben de 
los cargos que pesan sobre ellas.

En resumen, en su mandato de apoyar a 
las mujeres en situaciones de violencia en 
América Latina y el Caribe, ONU  Mujeres 
trabaja también con los servicios policiales 
y judiciales de atención a la violencia en los 
niveles nacional, estatal (en caso de estados 
federales) y local para mejorar los protocolos de 
denuncia, investigación y enjuiciamiento de los 
actos de violencia contra las mujeres, incluido el 
femicidio/feminicidio.

5.3. OTROS ROSTROS DE LA 
VIOLENCIA
La promoción de marcos legales adecuados que 
protejan a las niñas del matrimonio infantil 

y las uniones tempranas, de acuerdo con los 
estándares internacionales, es uno de los 
objetivos del “Programa Conjunto Interagencial 
para Erradicar el Matrimonio Infantil y Uniones 
Tempranas en América Latina y el Caribe: 
2018-2021”, lanzado por UNICEF, UNFPA y 
ONU  Mujeres en octubre de 2017 en Santo 
Domingo, República Dominicana. 

Este programa conjunto pretende romper 
el silencio que persiste en la región sobre el 
matrimonio infantil y las uniones tempranas y 
acelerar los esfuerzos para prevenir y erradicar 
estas prácticas nocivas, así como sus causas y 
consecuencias, en cinco países de la región: 
Colombia, El Salvador, Guatemala, México y 
República Dominicana. 

Como parte de esta iniciativa del sistema de 
Naciones Unidas, liderada por UNICEF, UNFPA, 
y ONU Mujeres, se ha prohibido el matrimonio 
infantil en Guatemala, El Salvador, Honduras 
y Trinidad y Tobago en los dos últimos años, al 
igual que en 31 de los 32 estados de México. 

Entre las muchas formas de violencia que 
sufren las mujeres por el hecho de ser mujeres, 
hay que incluir aquella que padecen en la esfera 
política. El incremento al que asistimos en las 
últimas décadas de las mujeres que participan 
de espacios políticos, ha hecho visible una 
realidad que sigue dificultando el logro de la 
igualdad sustantiva, la violencia que sufren 
las mujeres como candidatas, como mujeres 
electas, pero también como electoras. Es decir, 
el haberse empoderado políticamente y el haber 
ganado garantías para el efectivo cumplimiento 
de sus derechos políticos, al mismo tiempo 
ha vulnerado y expuesto a las mujeres a una 
realidad de violencia que tiene un claro sesgo 
de género. 
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A partir de las recomendaciones de la 
Relatora Especial de Naciones Unidad, la Sra. 
Dubravka Šimonovi, para abordar este tipo 
de violencia,  ONU  Mujeres está trabajando 
con actores clave a nivel nacional y regional 
para visibilizar este fenómeno y desarrollar 
herramientas legales que permitan prevenir, 
sancionar y erradicar la violencia contra las 
mujeres en la vida política, en línea con la Ley 
Modelo de la CIM/MESECVI. 

Pero los esfuerzos realizados para proteger a las 
mujeres y garantizar su seguridad no se limitan 
al mejoramiento de los marcos normativos 
nacionales y los protocolos de atención; incluyen, 
como veremos en seguida, el fortalecimiento de 
los mecanismos institucionales encargados de 
combatir el problema.

5.4. PROTEGER A TODAS, 
PROTEGER A LAS MÁS 
VULNERABLES
Junto a las medidas que promueven o mejoran 
los marcos normativos y de atención a las 

mujeres víctimas de violencia, ONU  Mujeres 
impulsa y colabora con otros proyectos que 
también brindan apoyo a las mujeres en 
situaciones o contextos más específicos.

En esta línea, reviste especial relevancia el 
trabajo desarrollado en conjunto con el Centro 
por la Justicia y el Derecho Internacional 
(CEJIL, por sus siglas en inglés) en la redacción 
de un protocolo internacional para la 
investigación efectiva de amenazas contra 
defensoras y defensores de derechos humanos, 
periodistas, operadores de justicia y otras 
personas vinculadas al interés público. Casos 
emblemáticos y de gran repercusión mediática 
a nivel internacional, como los de Marielle 
Franco en Brasil y Berta Cáceres en Honduras 
son, desdichadamente, solo la punta visible del 
iceberg en una región en donde las amenazas, 
atentados y muertes de periodistas, defensoras 
y defensores de derechos humanos forman 
parte del cotidiano, y donde la inmensa mayoría 
de esos crímenes permanecen impunes. Bajo el 
inspirador título de “Protocolo de la Esperanza”, 

Conversatorio regional entre defensoras de derechos humanos y activistas. ONU Mujeres / César Málaga. 
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el proyecto se torna prioritario. Con similares 
objetivos, ONU Mujeres ha apoyado en Colombia 
una iniciativa para fortalecer los mecanismos 
de protección a lideresas y defensoras de los 
derechos humanos en ese país.  

En Brasil, la Organización Mundial de Salud (OMS), 
declaró el 1 de febrero de 2016 el estado de epidemia 
por el virus del Zika y estableció la conexión 
del mismo con casos de microcefalia y otras 
malformaciones congénitas. La Oficina Regional 
de ONU Mujeres, junto a ONU Mujeres Brasil, en 
colaboración con la Organización Panamericana 
de la Salud (OPS) y el UNFPA, impulsaron iniciativas 
innovadoras para hacer frente a la epidemia del 
virus, así como a sus consecuencias en la vida y los 
derechos de las mujeres. 

Entre las actividades desarrolladas, se destaca 
la creación de la Sala de Situación para la 
defensa de los derechos humanos, sexuales y 
reproductivos de las mujeres en respuesta a la 
epidemia por el virus del Zika; la coordinación 
de una campaña de comunicación centrada en 
las necesidades de las mujeres, en alianza con 
UNFPA, OPS/OMS y la Secretaría de Políticas 
para las Mujeres; el diseño e implementación de 
la estrategia de comunicación “Más derechos, 
menos zika”, para la prevención y promoción de 
los derechos de la mujer, incluidos los derechos 
sexuales y reproductivos, en el contexto 
del virus del Zika; el apoyo al desarrollo de 
una plataforma virtual para productos de 
comunicación y la realización de talleres con 
periodistas y comunicadores sociales orientados 
a mejorar la difusión de mensajes y el lenguaje 
con respecto a la epidemia, teniendo en cuenta 
las voces de las mujeres. El desarrollo y el éxito 
de estas actividades favorecieron que pudiera 
ser replicada en otros países afectados por la 
epidemia, como Jamaica y Honduras.

En la misma línea, pero en una perspectiva 
temporal de más largo aliento, ONU Mujeres 
también ha venido trabajando con personas 
que viven con el VIH/sida. Aquí, el objetivo 
fue garantizar que las políticas de atención 
y respuesta al VIH/sida fueran formuladas a 
partir de enfoques diferenciales y de género. 
En varios países, como Brasil, Colombia, 
Perú y Uruguay, con fondos de ONUSIDA, 
ONU  Mujeres trabajó directamente con 
organizaciones de base, empoderando a las 
mujeres en temas relacionados con las causas 
de la epidemia (violencia de género, falta de 
información, discriminación en los servicios 
de salud, entre otras), con miras a reducir el 
estigma al que se enfrentan las mujeres que 
viven con VIH y garantizar un acceso integral 
al tratamiento. En este campo, queda mucho 
trabajo por hacer, en especial en materia de 
políticas públicas.

Los flujos migratorios, tanto en el Triángulo 
Norte de Centroamérica como los producidos 
por la situación en Venezuela, configuran otro 
marco en el cual ONU Mujeres ha tomado o 
apoyado medidas específicas de protección a 
las mujeres y las niñas.  

En el caso de las caravanas de migrantes 
de Guatemala, Honduras y El Salvador, 
ONU Mujeres aportó asesoría técnica y recursos 
financieros para fortalecer los esfuerzos del 
sistema de Naciones Unidas ante la emergencia. 
El objetivo fue contribuir a asegurar que tanto 
la respuesta de las Naciones Unidas como de 
las instituciones nacionales incorporasen la 
perspectiva de género. Asimismo, se diseñó 
junto con organizaciones de mujeres un “kit de 
protección para mujeres migrantes”, distribuido 
masivamente entre las mujeres y las jóvenes a 
lo largo del trayecto. 



A TODA VELA HACIA UNA REGIÓN 50-50    61

En la respuesta a los flujos mixtos provenientes 
de Venezuela intervienen tanto la Oficina 
Regional de ONU  Mujeres, como las oficinas 
país de Brasil, Colombia y Ecuador, y la oficina 
multipaís del Caribe, haciendo especial 
hincapié  en las necesidades de las mujeres 
y niñas migrantes. Como resultado de estos 
esfuerzos, se movilizaron 3,4 millones de 
dólares estadounidenses para apoyar la 
respuesta de ONU Mujeres. En este contexto, 
la vulnerabilidad de las mujeres y niñas a la 
violencia basada en género, la explotación 
sexual y la trata son algunos de los aspectos más 
desafiantes. De igual manera, es importante 
facilitar el ejercicio de sus derechos a través de 
acciones de empoderamiento y del fomento 
de su participación en espacios de diálogo y 
negociación.

Los esfuerzos desplegados por ONU  Mujeres 
van desde la capacitación de agentes estatales 
y comunidades de acogida para la protección de 
los derechos de las mujeres y niñas venezolanas 
y la prevención de la violencia de género, hasta 
la movilización de equipos especializados 
para apoyo psicosocial; desde la intervención 
de emergencia mediante contribuciones 
monetarias para mujeres en riesgo de caer 
en la prostitución de supervivencia, hasta la 
búsqueda de oportunidades de empleo y el 
apoyo para una vida económica sostenible para 
las mujeres. Las intervenciones varían de país 
en país, según las circunstancias particulares 
de cada caso, la disponibilidad de recursos y las 
alianzas establecidas.

ONU Mujeres, a través de su Oficina Regional, 
ha sido una de las Agencias que más apoyo ha 

prestado al trabajo de la Plataforma Regional 
de Coordinación Interagencial para dirigir 
la respuesta al flujo mixto proveniente de 
Venezuela, creada por el Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiado 
(ACNUR) y la Organización Internacional para 
las Migraciones (OIM) por encargo del Secretario 
General en septiembre de 2018. Así mismo, 
ONU  Mujeres participó muy activamente en 
el desarrollo del Plan Regional de Respuesta 
para Refugiados y Migrantes (RMRP, por sus 
siglas en inglés) para refugiados y migrantes de 
Venezuela, presentado a fines de diciembre de 
2018 en Ginebra. 

Las propuestas presentadas por ONU Mujeres 
cubren un amplio abanico de ámbitos centrados 
en la igualdad de género y el empoderamiento 
de las mujeres como ejes principales.

De acuerdo con la Iniciativa de Pobreza y Medio 
Ambiente del PNUD y ONU Medio Ambiente, la 
vulnerabilidad a los desastres es significativa en 
la región de América Latina y el Caribe y refleja 
los vínculos entre pobreza y medio ambiente. 

Se estima que cerca de 8,4 millones de personas 
viven en la región en las inmediaciones de la 
trayectoria de huracanes y 29 millones viven 
en zonas de baja elevación, vulnerables por lo 
tanto a las inundaciones15. Las mujeres tienen 
menos acceso a los recursos y tienden a habitar 
en zonas de alto riesgo, y están por tanto más 
expuestas a sufrir los efectos de los desastres. 

En estos casos, el objetivo primordial de 
ONU  Mujeres es introducir la perspectiva de 
género en la respuesta de las instituciones ante 

15.  Iniciativa Pobreza y Ambiente PNUD-ONU Medio Ambiente , –Articulando la política social y ambiental para el desarrollo sostenible: opciones practicas para 
América Latina y el Caribe–, 2017. Disponible en: http://www.unpei.org/sites/default/files/publications/Articulating%20social%20and%20env%20policy.
pdf, consultado el 30 de abril de 2017.



62    EL AVANCE DE LAS MUJERES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 2016-2018

las situaciones de emergencia, siendo que las 
mujeres, las ancianas y las niñas sufren mayor 
riesgo de morir. 

El paso del huracán Matthew por Haití, en 
octubre de 2016, afectó a cerca de 2,1 millones 
de personas y dejó el país en situación de 
emergencia humanitaria. ONU  Mujeres 
posicionó, con el apoyo de la Oficina de las 
Naciones Unidas para la Coordinación de 
Asuntos Humanitarios (OCHA, por sus siglas 
en inglés) y del Coordinador Humanitario, la 
participación igualitaria de las mujeres en los 
espacios de toma de decisión, la protección y el 
acceso digno a la asistencia humanitaria como 
uno de los objetivos estratégicos definidos en el 
flash appeal de las Naciones Unidades frente a 
la emergencia. 

Los sucesivos huracanes acaecidos entre 
septiembre y noviembre de 2017 devastaron varias 
islas del Caribe, como Anguila, Antigua y Barbuda, 
Cuba, Dominica, Islas Vírgenes Británicas, Islas 
Turcas y Caicos, Saint Maarten y San Bartolomé. 
ONU  Mujeres participó activamente en la 
respuesta a la emergencia a través de la oficina 
multipaís del Caribe, con sede en Barbados, con el 
apoyo de la Oficina Regional. En Antigua y Barbuda, 
donde la totalidad de los habitantes debieron 
abandonar la isla, ONU Mujeres estuvo presente 
desde el primer momento de la respuesta. 

En todas las islas, ONU  Mujeres trabajó en 
estrecha colaboración con los mecanismos 
de género que estuvieron involucrados 
directamente en la respuesta, a fin de fortalecer 
su capacidad en el marco de la emergencia. 
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POR LA RECUPERACIÓN 
DE LAS MUJERES  

AGRICULTORAS EN DOMINICA

Seis meses después de que el huracán de categoría 5 azotara a este pequeño país insular en 
2017, la evaluación de ONU Mujeres demostró que lo que deseaban las mujeres era asistencia 

para recuperarse y volver al trabajo, y no simples ayudas económicas.

En septiembre de 2017, el huracán María, de 
categoría 5, arrasó el país insular de Dominica 
dejando numerosos daños a su paso. Isiuwa 
Iyahen, especialista en programas de ONU 
Mujeres, visitó la isla poco después para 
evaluar cómo había afectado el huracán a las 
agricultoras minifundistas de los distritos 
occidentales y meridionales de la isla.

“¡Perdimos los medios para ganarnos la 
vida! Con los ingresos que conseguimos de 
la agricultura, las mujeres alimentamos a 
las familias y podemos escolarizar a nuestras 
hijas e hijos. Mucha gente tuvo que empezar 
de cero. Yo misma tuve que empezar de cero”, 
afirmó Jennifer Pascal, vicepresidenta del 
Grupo de Agricultoras del Noreste.

Agricultores en Dominica tras el huracán María, en octubre 2017. ONU Mujeres / Sheldon Casimir.
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“Los daños sufridos en las granjas y tierras 
de estas mujeres fueron catastróficos. De 
hecho, el 76 por ciento de ellas afirmó 
haber sufrido importantes pérdidas, como 
cosechas devastadas y destrucción de equipos, 
herramientas e infraestructura”, afirmó Iyahen.

“La verdad es que no pudimos prepararnos. 
No pudimos proteger nuestras cosechas… No 
pudimos proteger las cosas que teníamos en 
casa, por no hablar de lo que teníamos fuera. 
Recuerdo que nos habían dicho que el huracán 
nos afectaría de pleno, sí, pero tocó tierra 
tres horas antes de lo previsto. Todo sucedió 
y fue creciendo muy rápidamente”, explicó 
una integrante del Grupo de Mujeres de 

Morne Prosper, una cooperativa de mujeres 
agricultoras.

La evaluación de las necesidades posteriores 
al desastre realizada en el país destacó que el 
sector agrícola en Dominica está compuesto 
en gran medida de pequeñas granjas 
familiares y de la producción de subsistencia 
de pequeños terrenos conocidos localmente 
como “kitchen gardens” (huertos). Más de 
la mitad (57 por ciento) de las agricultoras y 
los agricultores entrevistados tenían granjas 
de 2 hectáreas o menos, mientras que el 
22 por ciento trabajaba terrenos de entre 
2 a 4 hectáreas. La agricultura también 
es la segunda actividad más importante 

ONU Mujeres / Sheldon Casimir.



A TODA VELA HACIA UNA REGIÓN 50-50    65

(después del sector de servicios) del país, 
proporcionando empleo al 17 por ciento 
(11.900 habitantes) de la población.

Después del huracán, algunas mujeres no 
pudieron volver a sus granjas inmediatamente 
por el daño que habían sufrido sus hogares. 
“Las mujeres tuvieron que elegir entre la 
granja y el hogar familiar. Algunas mujeres 
(después de cinco meses) han empezado poco 
a poco a volver a las granjas”, afirmó Pascal, y 
añadió “mis invernaderos siguen devastados 
y no sé si podré construir otros nuevos o 
volver a levantar lo que tengo ahora. Esto 
ha supuesto mucho dinero en términos de 
horas trabajadas y como el dinero no llega… 
No podemos pagar a las trabajadoras y los 
trabajadores, esto ha limitado mis acciones”.

El principal cultivo de su terreno de casi una 
hectárea eran los pimientos para aliño, pero 
ahora no queda nada. “Justamente había 
empezado a plantar plantones de cebolla en 
octubre y no pude encontrar ninguno de ellos. 
La mayoría de los árboles frutales han sido 
destruidos… También desapareció el cobertizo 
de la granja y se cayeron los depósitos de 
almacenamiento de agua”, siguió explicando.

“Tenía conductos de riego… La mitad de ellos 
se fueron río abajo, ya que mi terreno está en 
la ribera del río. Algunos se rompieron, otros se 
desgarraron, por lo que voy a necesitar tiempo 
para recuperarlo todo”, continuó. Solamente 
los árboles de aguacate del terreno de Pascal 
han sobrevivido a la destrucción total y han 
empezado a florecer.

ONU Mujeres / Sheldon Casimir.
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Muchas mujeres agricultoras del país ya 
estaban antes en una situación de desventaja 
en el sector agrícola, puesto que los precios de 
sus cultivos los fijaban los comerciantes. Poco 
antes de que sobreviniera el huracán María, 
ONU Mujeres estaba a punto de empezar 
a prestar apoyo a los grupos de mujeres 
agricultoras del noreste de Dominica para 
fortalecer sus habilidades en la negociación 
de precios y contratos. El proyecto también 
tenía como objetivo ayudar a las agricultoras 
a identificar el potencial de añadir valor a 
sus productos y crear nuevas oportunidades 
de mercado, por ejemplo, vinculándolas 
al sector del ecoturismo. Actualmente, 

nunca ha habido tanta necesidad de apoyo, 
especialmente para las mujeres agricultoras 
que cargan sobre sus espaldas con el desastre 
y se sitúan en la primera línea de la gestión 
de sus efectos.

“Como agricultoras minifundistas, las 
vulnerabilidades de las mujeres ante el cambio 
climático son especialmente altas”, afirmó 
Iyahen, de ONU Mujeres. “Las desigualdades 
de género y las múltiples vulnerabilidades 
predominantes se traducen en una capacidad 
limitada de hacer frente a las adversidades”.

Esta situación quedó claramente reflejada 

ONU Mujeres / Sheldon Casimir.
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Fuente: http://www.unwomen.org/es/news/stories/2018/3/feature-getting-women-farmers-back-on-their-feet-in-dominica 

en la evaluación que realizó ONU Mujeres. 
Lo que quieren las mujeres de Dominica 
es asistencia para recuperarse y volver al 
trabajo, no simples ayudas económicas. Las 
prioridades inmediatas son semillas, equipos 
y acceso a asistencia financiera.

“Lo que queremos son semillas de cultivo 
rápido para recuperarnos más pronto en 
lugar de las que proporcionan cosechas a 
más largo plazo, como tomates, guisantes, 
zanahorias, coles y lechugas. [Con éstas], 
después de plantar podríamos tener una 
cosecha en seis semanas”, explicó Jennifer 
Pascal. Las mujeres del Grupo de Agricultoras 
del Noreste añadieron que también es 
imprescindible recibir ayudas del Ministerio 
de Agricultura para recuperar cultivos de alto 

valor como el cacao, el aguacate, el mango y 
otros frutos cítricos.

Después del huracán María, ONU  Mujeres 
ayuda a los grupos de agricultoras a 
conseguir empleo y equipos para hacer que 
sus terrenos vuelvan a ser productivos. La 
evaluación de las necesidades posteriores al 
desastre realizada por ONU Mujeres no sólo 
contribuirá a su propio programa, sino que 
ayudará a otros actores para el desarrollo, 
como el Banco Mundial y el gobierno 
nacional, en sus esfuerzos para reconstruir 
Dominica.

“No perdemos la esperanza, las mujeres 
somos optimistas”, concluyó Pascal con una 
sonrisa.

En Ecuador, un fuerte terremoto sacudió el país 
en enero de 2016. La oficina de ONU Mujeres 
desempeñó un papel destacado en la respuesta 
a la emergencia, coliderando con el UNFPA el 
subgrupo de violencia de género del Sector de 
Protección. El subgrupo articuló a múltiples 
organizaciones y actores gubernamentales, 
comunidades y personas afectadas por el sismo. 
Entre otras acciones, se garantizó la privacidad y 
la seguridad de niñas y mujeres en los albergues 
temporales; igualmente, se adaptaron los 
protocolos y rutas de atención de la violencia 
contra mujeres y niñas en situaciones de 
emergencia. 

La oficina de ONU  Mujeres realizó, junto con 
diferentes ministerios, visitas de alto nivel a 

las zonas afectadas, generando mejoras en las 
condiciones de niñas y mujeres dentro de los 
albergues. 

El terremoto afectó negativamente las 
actividades pesqueras, turísticas, el comercio 
y la pequeña producción que constituían la 
fuente principal de ingresos de muchas mujeres. 
En respuesta a esta situación, ONU  Mujeres, 
en colaboración con el PNUD, desarrolló un 
esquema de recuperación temprana de las zonas 
afectadas, combinando cursos de formación 
con mecanismos de “pago por trabajo”, 
involucrando a las mujeres en la reconstrucción 
de edificaciones y el tratamiento de escombros, 
al tiempo que se impulsaron emprendimientos 
y se estimuló la producción. 
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Al año siguiente, en 2017, tuvo lugar en la 
ciudad de México un terremoto de magnitud 7,1 
seguido de varias réplicas que se saldaron con la 
muerte de más de 330 personas, en su mayoría 
mujeres. En este marco, ONU Mujeres se unió a 
los trabajos del Grupo Técnico de Emergencias 
de las Naciones Unidas (UNiTE, por sus siglas en 
inglés) nacional para acompañar la respuesta 
del Gobierno mexicano. 

ONU  Mujeres focalizó su apoyo en promover 
la inclusión de la perspectiva de género en 
los planes de contingencia y atención ante 
emergencias, así como en la recopilación de 
información desagregada por sexo. Entre otras 
actividades, se elaboró el documento guía 
Respuesta humanitaria integral y con enfoque de 
igualdad de género: Liderazgo y la participación 
de las mujeres es clave en la reconstrucción, con 
recomendaciones concretas por sector para 
la inclusión de la perspectiva de género en 
las diversas áreas de trabajo en contextos de 
emergencia. El documento sirvió de base para 
los diálogos realizados con sociedad civil y el 
Gobierno Nacional y de la Ciudad de México.

Por otra parte, ONU  Mujeres encabezó los 
esfuerzos para incorporar la perspectiva de 
género en la respuesta humanitaria ante las 
erupciones del volcán de Fuego en Guatemala, 
en junio de 2018. En asociación y consulta con 
varias organizaciones de mujeres, se diseñó un 
kit de emergencia para mujeres, cuya confección 
estuvo a cargo de la Asociación de Viudas de 
Pilotos de Transporte Público (AVITRANSP), una 
organización aliada que reclama justicia y apoya 
a las viudas de los conductores del servicio 
público víctimas de la violencia posconflicto. 
AVITRANSP produjo una innovadora “Capa 
ONU Mujeres”, con bolsillos independientes para 
salvaguardar los documentos de identificación 
y otras pertenencias. En todos los casos, la 

distribución de kits debe ser vista como un 
espacio de intercambio y empoderamiento en 
el que las mujeres pueden, además de acceder 
a un bien útil de primera necesidad, fortalecer 
sus capacidades y generar alianzas con otras 
mujeres en su misma situación. 

Pero el trabajo de ONU  Mujeres va más 
allá de lo puramente reactivo ante las 
emergencias; también impulsa la introducción 
de la perspectiva de género en las medidas de 
adaptación y mitigación al cambio climático 
que se discuten y se adoptan a nivel regional.
Así, por ejemplo, en Ecuador ONU  Mujeres 
apoyó a mujeres de las comunidades rurales de 
Bayán, Puculcay, Morasloma y Hornillos, en la 
provincia de Azuay, para que diseñaran Planes 
Comunales de Desarrollo Sostenible, en donde 
integran temas como la división sexual del 
trabajo, los trabajos del cuidado, la eliminación 
de la violencia contra las mujeres y las niñas, 
con prácticas agroecológicas y tradicionales 
como conservación de semilleros, agricultura 
libre de pesticidas, fertilizantes orgánicos, 
protección de suelos y manejo de desechos 
sólidos, protección de cuencas y ecología del 
páramo. Como resultado del fortalecimiento de 
las capacidades de estas mujeres, 3 de ellas son 
actualmente miembros del Consejo Ambiental 
Cantonal y 2 más se postularon como candidatas 
en las elecciones locales.

5.5. DE LA PROTECCIÓN A LA 
PREVENCIÓN
Un paso más allá de la creación y fortalecimiento 
de mecanismos legales e institucionales para 
la protección de las mujeres, se encuentra 
el trabajo preventivo, dentro del cual la 
información y la educación para el cambio 
cultural resultan esenciales. En América Latina y 
el Caribe, ONU Mujeres ha desplegado ingentes 
esfuerzos en esta dirección. 
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El trabajo se ha desarrollado en diferentes 
frentes: campañas mediáticas e informativas, 
campañas educativas en instituciones de 
educación primaria y secundaria para impactar 
en la población joven, incidencia en sectores 
estratégicos como las agencias publicitarias y 
los medios de comunicación, por mencionar 
algunos.

El apoyo a la creación de masculinidades 
no violentas se considera estratégico. Por 
ello, también este aspecto es atendido por 
ONU  Mujeres. La oficina multipaís del Caribe 
impulsó en 2016 el programa “Igualdad de 
género para abordar las masculinidades y la 
participación de hombres y Gender advocates”, 
que se enfocó en el desarrollo de capacidades de 
promotores de los niños en la eliminación de la 
violencia de género, mientras que en Colombia 
ONU  Mujeres ha apoyado el fortalecimiento 
del movimiento de masculinidades no 
hegemónicas. En Brasil, ONU  Mujeres está 
implementando “El valiente no es violento”, un 
programa que tiene como objetivo estimular un 
cambio en las actitudes y los comportamientos 
de los hombres y promover nociones positivas 
de masculinidad para eliminar la violencia 
contra las mujeres y niñas. Actualmente, se 
implementa en 15 estados de Brasil y se está 
impartiendo capacitación sobre el currículo en 
15 escuelas. 

Otro ejemplo es el trabajo que en los últimos años 
se ha desarrollado junto con la Agencia de los 
Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID, por sus siglas en inglés) en el marco 
de la Cumbre Latinoamericana +Cartagena, un 
evento continental con amplia convocatoria en 
los sectores de la comunicación, la creatividad, 

la innovación y el mercadeo. La intervención 
de ONU Mujeres se concentró, por tercer año 
consecutivo, en el gremio de los publicistas, 
partiendo de su poder y su responsabilidad para 
crear narrativas publicitarias no sexistas. Como 
parte de la iniciativa se instituyeron los premios 
publicitarios De igual a igual, que premian este 
tipo de mensajes.

Durante 2017, la oficina multipaís del Caribe 
contribuyó al desarrollo de modelos piloto 
de prevención para la región caribeña. La 
oficina brindó apoyo financiero y técnico para 
el desarrollo y finalización del “Foundations 
Programme”, un programa psicoeducativo 
dirigido a mujeres y hombres jóvenes de entre 
13 y 24 años que se espera replicar en toda la 
región del Caribe. ONU Mujeres también apoyó 
la implementación de este programa en cinco 
escuelas secundarias de Antigua y Barbuda.

La campaña ÚNETE para poner fin a la violencia 
contra las mujeres, lanzada en 2008 por el 
entonces Secretario General de la ONU, el Sr. Ban 
Ki-moon, se ha continuado desarrollando en la 
región, y es otro buen ejemplo de una iniciativa 
de largo plazo que tiene como meta el cambio 
de mentalidades en las nuevas generaciones. 
Como se sabe, la iniciativa proclama el día 25 de 
cada mes como “día naranja”, un día dedicado 
a la concienciación y prevención de la violencia 
contra mujeres y niñas. En los últimos años, las 
voces de sobrevivientes y activistas, mediante 
campañas como el #MeToo o #YoTambién, 
#TimesUp, #Niunamenos, #NotOneMore y 
#BalanceTonPorc, entre otras, han ido ganando 
un protagonismo que ya no puede ser ignorado. 
Y la región de América Latina y el Caribe no es la 
excepción. 
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ÚNETE PARA PONER FIN A LA VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS EN  

ALC. UNA CAMPAÑA EXITOSA

La campaña del Secretario General de las 
Naciones Unidas “ÚNETE para poner fin a 
la violencia contra las mujeres y las niñas”, 
lanzada en 2008, tiene como objetivo 
movilizar a la opinión pública y a los gobiernos 
para prevenir y poner fin a la violencia contra 
las mujeres y las niñas en todo el mundo. La 
campaña, que convoca a todas las agencias 
de la ONU y es coordinada por ONU Mujeres, 
llama a los gobiernos, a la sociedad civil, a las 
organizaciones de mujeres, al sector privado, 
a los medios de comunicación, a los hombres, 
a los jóvenes, las mujeres y niñas, a unirse en 
la lucha contra esta violación de los derechos 
de las mujeres en todo el mundo. 

La campaña tiene tres pilares de acción: 
1.  Alto a la impunidad: Acceso a la 

justicia, leyes y planes. 
2. Ni una más: Estadísticas y servicios 

de atención, protección y reparación 
para sobrevivientes.

3. Es responsabilidad de todos y todas: 
Prevención primaria, concientización 
y incidencia.

ONU  Mujeres y sus socios han utilizado la 
campaña ÚNETE como plataforma para 
involucrar a los gobiernos y a la sociedad civil 
en América Latina y el Caribe, para prevenir 
y abordar la violencia contra las mujeres y 
niñas. Además, hay una movilización intensa 
en toda la región durante los 16 días de 
activismo para acabar con la violencia de 

género, vinculada a la campaña ÚNETE para 
involucrar anualmente a los socios y crear 
conciencia sobre el público y transformar las 
normas sociales en torno a la violencia contra 
las mujeres y niñas.

Entre los logros de la campaña en la región 
destacan los siguientes:

Aprobación y difusión de la Ley Integral 
para la Eliminación de todas las Formas de 
Violencia contra las Mujeres (PARAGUAY):

En el marco de la campaña “Únete para 
poner fin a la violencia contra las mujeres” 
se ha acompañado en Paraguay el proceso de 
aprobación de la Ley Integral de Eliminación 
de todas las Formas de Violencias contra las 
Mujeres (ley nº 5.777/16). Además, se ha dado 
una amplia difusión a dicha ley, haciendo 
hincapié en la importancia de denunciar.

Campaña para erradicar el matrimonio 
infantil (MÉXICO, 2016-2018):

En el marco de la campaña “ÚNETE” bajo el 
liderazgo de ONU Mujeres, 12 organizaciones 
de las Naciones Unidas se unieron a la 
campaña “De la A (Aguascalientes) a la Z 
(Zacatecas): México sin unión temprana 
y matrimonio de niñas en la ley y en la 
practica” para la erradicación del matrimonio 
infantil e incidieron para llevar a cabo una 
armonización legislativa que promueva 
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reformas en todos los estados de México. 
Actualmente se ha conseguido la prohibición 
del matrimonio infantil sin excepciones en 31 
de los 32 estados de la Federación.

El modelo de protocolo latinoamericano 
de investigación de las muertes violentas 
de mujeres por razones de género 
(femicidio/feminicidio) 2016-2018.

En el marco de la campaña ÚNETE, 
ONU  Mujeres y ACNUDH desarrollaron el 
modelo del protocolo latinoamericano de 
investigación de las muertes violentas de 
mujeres por razones de género (femicidio/

feminicido). Como un segundo paso, se apoyó 
la adaptación del protocolo en directrices 
nacionales de Brasil, con la Secretaría de 
Políticas para Mujeres y el Ministerio de 
Justicia, que fueron adoptadas en cinco 
estados entre 2014-2016, y en Argentina, 
con el Ministerio Público de la Nación, en 
2018. También se capacitó a la totalidad del 
personal de la Fiscalía en el uso del protocolo 
en Guatemala y a funcionarios del Ministerio 
Publico en Honduras. Además, la Asociación 
Iberoamericana de Ministerios Públicos ha 
asumido el compromiso de que todos los 
países miembros adopten el Protocolo.

Cifras de la campaña en América Latina y el Caribe:

Estadísticas digitales de las oficinas de país y 
Oficina Regional de ONU Mujeres  
25 de noviembre – 10 de diciembre 2016-2018

Campaña ÚNETE

2016 2017 2018

Total seguidores en 
redes sociales 742,600 966,400 �1,179,700

Aumento de 
seguidores �+39,500 +10,800 +11,400

Interacciones 109,400 165,200 143,100

Número de posts 761 992 �1,278

Visitas a la web 5,576 11,199 �13,684

Fuente: Crowd Tangle, Facebook Insights y Twitter Analytics
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Siempre en la perspectiva de transformar 
mentalidades con miras a lograr la igualdad de 
género, se ha desarrollado en Brasil y Argentina 
el programa “Una victoria lleva a la otra”, en 
alianza con el Comité Olímpico Internacional. 
En este programa se utiliza al deporte para 
desarrollar y fortalecer las habilidades 
económicas y de liderazgo de las deportistas, 
así como conocimiento sobre su salud y sus 
cuerpos, y conocimiento sobre la prevención de 
la violencia y de los servicios disponibles para 
atenderla.

Dos buenos ejemplos del impacto del trabajo 
en prevención de la violencia contra las mujeres 
que apoya ONU Mujeres en la región son los 
desarrollados en la ciudad de Quito (Ecuador), y 
en el metro de la Ciudad de México, en el marco 
del proyecto “Ciudades seguras para las mujeres 
y las niñas”. Ambas iniciativas se inscriben 
dentro del proyecto global de ONU Mujeres y se 
centran en la prevención de la violencia contra 
las mujeres en los sistemas de transporte 
público.

En el caso del sistema integrado de transporte 
de Quito, se han creado estaciones y paradas 
seguras con cambios estructurales en las 
paradas, como el uso de materiales transparentes 
en las cabinas, una mejora de la iluminación o 
implementación de timbres de alerta. En 2014 
se había elaborado un protocolo de actuación 
en casos de violencia sexual, que desembocó, 
en 2017, en la creación de una plataforma de 
mensajes de texto para denunciar el acoso en 
los autobuses, mediante la cual se alerta al 
conductor y a la policía. 

El programa “Ciudades seguras para las mujeres 
y las niñas” se implementa en diferentes 
ciudades de siete países de la región, con 
resultados más que notables. Con esta iniciativa, 

Colombia, Ecuador, Guatemala, Honduras, 
México, República Dominicana y, desde 2018, 
Uruguay, han conseguido paliar la indefensión 
existente para las mujeres y niñas, creando 
ciudades más seguras e igualitarias donde ellas 
puedan vivir su vida sin miedo en el ámbito 
público y desarrollar todo su potencial.

5.6. LA RESOLUCIÓN 1325 DEL 
CONSEJO DE SEGURIDAD DE LAS 
NACIONES UNIDAS
Impulsar las agendas nacionales para el 
fortalecimiento de la paz y la seguridad es otra 
forma de mejorar la protección de las mujeres 
y las niñas de América Latina y el Caribe desde 
una lógica de prevención. 

En este sentido, cabe mencionar el trabajo 
realizado en torno a la implementación de la 
resolución 1325 del Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas sobre la importancia de la 
participación de las mujeres y la inclusión de 
la perspectiva de género en las negociaciones 
de paz, la planificación humanitaria, las 
operaciones de mantenimiento de la paz, y la 
consolidación de la paz y la gobernanza tras un 
conflicto. 

ONU Mujeres ha promovido, tanto en el ámbito 
global como en el regional, la adopción de planes 
nacionales de acción como instrumento para 
promover el cumplimiento de los mandatos de 
las resoluciones del Consejo de Seguridad sobre 
mujeres, paz y seguridad, y violencia sexual 
en los conflictos armados, y ha impulsado la 
activa participación de la sociedad civil en el 
seguimiento de las acciones de los Estados en 
la materia. 

En 2017, tres países —Brasil, El Salvador y 
Guatemala— adoptaron planes nacionales, 
todos ellos elaborados en procesos que 
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contaron con el apoyo y acompañamiento de 
ONU  Mujeres. En América Latina y el Caribe 
también cuentan con estos planes Argentina, 
Chile y Paraguay.

En Brasil, el Gobierno nacional adoptó el Plan 
Nacional de Acción en marzo de 2017 para 
un período de dos años. Su elaboración fue 
coordinada por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores en el marco de un grupo de trabajo 
en el que participaron el Ministerio de Defensa, 
el Ministerio de Justicia y Seguridad Pública, 
y el Ministerio de Derechos Humanos. El 
proceso contó también con la participación 
del Instituto Igarapé. El texto incluye cuatro 
pilares: participación, prevención y protección, 
construcción de paz y cooperación humanitaria, y 
sensibilización y compromiso de mejoramiento. 

En El Salvador, la elaboración del Plan también 
fue coordinada por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores en coordinación con el Instituto 
Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer 
(ISDEMU) y la activa participación de la sociedad 
civil. El Plan está articulado en torno a los 
pilares de participación, prevención, protección 
y reparación, y restitución de derechos.   

En Guatemala, el Plan fue presentado en 
agosto de 2017 por el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, la Secretaría Presidencial de la Mujer 
(SEPREM), la Mesa Interinstitucional de Mujeres, 
Paz y Seguridad (MIMPAZ) y ONU  Mujeres. El 
Plan guatemalteco cuenta con cinco pilares: 
1) Empoderamiento y participación de las 
mujeres; 2) Formación y desarrollo de las 
mujeres; 3) Respeto a los derechos humanos de 

ONU Mujeres / Dzilam Méndez.
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las mujeres; 4) El liderazgo de las mujeres para 
la consolidación de la paz; 5) Reparación digna y 
transformadora de las violaciones a los derechos 
humanos de las mujeres en situación de conflicto 
y postconflicto. 

5.7. LA AGENDA DE JUVENTUD, 
PAZ Y SEGURIDAD
Lo mismo que para la agenda de mujeres, paz 
y seguridad, puede decirse de la agenda de 
juventud, paz y seguridad, en cuyo desarrollo 
ONU  Mujeres también se ha involucrado a 
nivel regional. En este sentido, en asociación 
con UNFPA, PNUD, Voluntarios de las Naciones 
Unidas (VNU) y la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO), entre otros, ONU Mujeres organizó 
en mayo de 2017 la Consulta Regional sobre 
Jóvenes, Paz y Seguridad en Panamá. 

El propósito principal de la consulta era recabar 
insumos a partir de las voces de personas 
jóvenes para el estudio sobre la implementación 

de la resolución 2250 del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas sobre juventud, paz y 
seguridad. 

ONU Mujeres buscó promover la participación 
de mujeres jóvenes de todo el continente y 
se logró una representación mayoritaria de 
mujeres de las todas las subregiones: el 58 % 
de los participantes de América del Sur, el 61 % 
del Caribe y el 69 % de América Central fueron 
mujeres. 

El diseño de la actividad favoreció el registro de 
las voces de las mujeres y que estas quedaran 
reflejadas en las conclusiones finales. Se realizó 
además un programa paralelo de entrevistas y 
elaboración de perfiles de algunas de las líderes 
jóvenes participantes a fin de elevar su voz y 
fortalecer su labor de incidencia. Una de estas 
jóvenes, proveniente de Haití, fue luego invitada 
a realizar una intervención ante el Consejo de 
Seguridad con ocasión del Debate Abierto sobre 
Juventud, Paz y Seguridad en abril de 2017. 
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Conversamos con…

LIRIOLA LEOTEAU
Directora General, Instituto 
Nacional de la Mujer, Panamá.

Liriola Leoteau, es en el momento que se 
concibió el informe, la Directora General del 
Instituto Nacional de la Mujer de Panamá. 
Antes de asumir este cargo, trabajó durante 
muchos años en el sistema judicial, en temas 
de violencia contra las mujeres y también se 
involucró activamente en la prevención de la 
violencia contra las mujeres a nivel comunitario 
en distintas zonas del país. La función pública 
es, pues, solo un eslabón más en su largo 
compromiso con los derechos de las mujeres. 

1. Beijing +25 está a la vuelta de la 
esquina. Nos gustaría que compartiera 
una valoración breve del momento 
actual para la promoción y el avance de 
los derechos de las mujeres y la igualdad 
de género en América Latina y el Caribe. 
¿En qué punto estamos y qué se está 
haciendo en este momento?

Creo que estamos en un escenario complejo y 
desafiante de retrocesos en aspectos básicos 
y mucha disparidad entre los distintos países. 
Ciertamente, la región ha sido catalogada 
como un modelo para el mundo, sin embargo, 
en algunas ocasiones, nos hemos quedado 
en los marcos normativos, sin pasar a la 
implementación o haciéndolo con mucha 
dificultad.  

2. En los últimos años, el Gobierno de 
Panamá ha impulsado diversas iniciativas 

y asumido un papel de liderazgo regional 
e internacional en el impulso a la igualdad 
de género. ¿Qué razones explican esto? 

El Gobierno de Juan Carlos Varela Rodríguez 
asumió la decisión política de mejorar la 
condición de las mujeres en el país. Esto 
se traduce en libertad política y, en el caso 
del Instituto Nacional de la Mujer, en un 
incremento significativo del presupuesto, 
pasando de 2 millones a 7 millones, lo que 
nos ha permitido tener cobertura territorial 
con nuestros Centros del Instituto Nacional 
de la Mujer (CINAMU). Por su parte, la 
vicepresidenta del país también ha impulsado 
y asumido compromisos en materia de 
derechos humanos y adelanto de la posición 
de las mujeres panameñas. 

Otro punto importante es que, gracias a 
la cooperación internacional, nos hemos 
podido presentar a nivel internacional como 
un instituto que sabe lo que quiere y hacia 
dónde va en materia de derechos humanos. 
Quiero resaltar el apoyo técnico y de 
acompañamiento que hemos recibido, que ha 
sido del más alto nivel, y que nos ha permitido 
proyectarnos en toda la región y difundir las 
buenas prácticas llevadas a cabo en Panamá.

3. ¿Podría darnos un ejemplo de estas 
buenas prácticas a las que hace referencia?

Uno de nuestros logros es la plataforma 
nacional con los CINAMU. Hemos demostrado 
que se puede lograr una regulación 
interinstitucional dentro del ecosistema 
gubernamental, basada en la sensibilización y 
corresponsabilidad de todas las instituciones 
en la mejora de las condiciones de las mujeres.
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4. La eliminación de la violencia contra 
la mujer es una prioridad del INAMU. 
¿Cuáles han sido las principales medidas 
tomadas por el Gobierno de Panamá 
para luchar contra las diferentes formas 
de violencia contra la mujer? ¿Cómo ha 
acompañado ONU Mujeres este proceso? 

Hemos trabajando a nivel nacional con la 
policía, facilitando la capacitación teórica 
como trabajo práctico en las comunidades, 
para brindar a las mujeres y a las niñas un 
servicio especializado. La buena coordinación 
que hemos tenido con la policía y con el 
Ministerio de Seguridad Pública nos ha 
permitido este avance significativo, a pesar de 
las limitaciones presupuestarias. También se 
ha trabajado desde los centros del INAMU para 
fortalecer la autonomía física, económica, 
política de las mujeres como estrategia para 
combatir todas las expresiones de violencia. 
A partir de esa plataforma nacional hemos 
brindado servicios incluso en las comarcas 
indígenas en sus propios idiomas. 

ONU  Mujeres nos ha apoyado en nuestra 
proyección como anfitrionas de la Consulta 
Regional previa a la Comisión de la Condición 
Jurídica y Social de la Mujer (CSW61) y en el 
trabajo conjunto con la vicepresidenta en 
apoyo a las organizaciones y el movimiento de 
mujeres feministas. Es un trabajo vivencial con 
las demás ministras, directoras autoridades 
nacionales de los mecanismos de las mujeres 
en los diferentes países de la región, que pasa 
por tener una agenda común, misma que nos 
ha colocado como un modelo en la región. Pero 
eso, quiero resaltar el trabajo mancomunado 
que hemos desarrollado todas las autoridades 
nacionales en los últimos años. 

Por otra parte, se está trabajando con 
ONU Mujeres en la Ley Modelo de Femicidio/
Feminicidio, una demostración de que la región 
está pasando del discurso a la acción. Hace 
poco en Washington tuvimos la oportunidad 
de presentar esta Ley Modelo que nos convoca 
a todas a no sólo estar en la misma sintonía, 
sino también conscientes de que hay que ir un 
poco más allá en nuestro empeño por acabar 
con los patrones culturales que desvalorizan 
a las mujeres y con la impunidad. El apoyo 
financiero y técnico de ONU Mujeres ha sido 
muy importante ya que nos ha permitido 
trabajar la línea de participación política, la 
línea estadística y los indicadores de género, 
que van a ser muy efectivos para impulsar un 
registro básico elemental y fundamental sobre 
los temas de género en el país para incidir en 
cualquier decisión política. Creo que el próximo 
Gobierno va a valorar mucho de este trabajo.

5. Como sabemos, las brechas no son 
únicamente de género; existen otros 
factores que pesan. Siendo Panamá un 
país diverso y multicultural, ¿qué se está 
haciendo para no dejar atrás a las mujeres 
indígenas y afrodescendientes? 

Estamos trabajando en tres líneas. La primera 
es un estudio sobre mujeres indígenas en 
materia de atención, empoderamiento y 
autonomía. También estamos apoyando a 
la Secretaria Nacional para el Desarrollo de 
los Afropanameños con una consultoría para 
la realización de un estudio sobre mujeres 
afrodescendientes. Y, por último, estamos 
trabajando en el tema de género y empresa 
con una iniciativa que va a permitir entender 
cómo, con qué y por qué hay que trabajar el 
tema de género dentro de las políticas públicas. 
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6 TRANSFORMANDO LOS ESTADOS 
Y LAS INSTITUCIONES PÚBLICAS 
PARA LA IGUALDAD DE GÉNERO

Parlamento, Panamá. ONU Mujeres / Eduard Serra
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Al igual que las demás instituciones del sistema 
de las Naciones Unidas, ONU  Mujeres brinda 
apoyo técnico, financiero y político a los Estados 
miembro en sus esfuerzos por alcanzar las metas 
adoptadas por la comunidad internacional y 
asumidas libremente por los Estados. Por ello, en 
América Latina y el Caribe, como en el resto del 
mundo, ONU Mujeres tiene en los Estados y su 
institucionalidad, en los distintos niveles, socios 
privilegiados. 

Al abordar en este informe el trabajo de 
ONU  Mujeres con los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030, destacamos los 
esfuerzos y los logros alcanzados para que la 
perspectiva de género se incorpore en los planes 
y estrategias de los países de la región de cara a 
lograr el cumplimiento de dicha Agenda. 

También nos referimos a numerosos proyectos en 
materia de gestión del conocimiento, prevención 
de violencia contra las mujeres, persecución y 
sanción de la violencia de género, incluyendo 
la transformación de marcos normativos y la 
creación de nuevas jurisdicciones y protocolos de 
intervención, en los que ONU Mujeres colabora, 
asesora y respalda a instituciones públicas de los 
estados de la región. 

Pero el trabajo con la institucionalidad pública, 
con miras a cerrar las brechas de género, incluye 
otros ámbitos. Por coincidencia de objetivos 
e intereses, uno de los aliados y contrapartes 
claves de ONU Mujeres son los MAM.

Así, por ejemplo, en Argentina y República 
Dominicana ONU  Mujeres acompañó a los 
organismos nacionales de la mujer en el 
desarrollo de nuevos planes de igualdad de 
género (“Plan de Igualdad de Oportunidades y 
Derechos” en Argentina y “Tercer Plan Nacional 
para la Igualdad y Equidad de Género 2018-

2030, PLANEG III”, en República Dominicana), 
en tanto en Paraguay ofreció asistencia técnica 
para el diseño y aprobación del IV Plan Nacional 
de Oportunidades entre Mujeres y Hombres de 
Paraguay (IV PlaNI), a partir de una evaluación, 
interna y externa, del anterior Plan de Igualdad. 
ONU  Mujeres respaldó el proceso en el que 
participaron más de diez instituciones públicas y 
15 organizaciones de la sociedad civil. 

En Uruguay también se brindó asistencia técnica 
a INMUJERES en la elaboración de la Estrategia 
Nacional para la Igualdad de Género, aprobada en 
mayo de 2018 mediante un decreto presidencial. 
La estrategia reafirma el compromiso del país con 
objetivos internacionales trazados por la CEDAW 
y la plataforma de Acción de Beijing, entre otras, y 
traza la ruta para fortalecer el enfoque de género 
en las políticas públicas de Uruguay. Asimismo, 
identifica los desafíos pendientes en esta materia 
para los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial. 

Esta estrategia será, a su vez, un insumo 
fundamental para la elaboración de la Estrategia 
Nacional de Desarrollo 2050, plenamente 
alineada con la Agenda 2030. La Estrategia fue 
elaborada por el Consejo Nacional de Género, 
integrado por 28 instituciones del Gobierno, el 
sector académico y la sociedad civil, presididas 
por INMUJERES. ONU  Mujeres también 
colaboró en la difusión de la estrategia entre las 
instituciones y a nivel territorial.

En este mismo campo se inscriben los estudios 
comparativos sobre los mecanismos nacionales 
de la mujer del Poder Ejecutivo de los países de 
la región y sobre las instancias para promover 
la igualdad de género en los mecanismos 
regionales y subregionales de integración, de los 
que hablamos con algún detalle en la sección 4 
de este informe.
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6.1. APOYO A LOS ESTADOS 
EN EL CUMPLIMIENTO 
DE SUS COMPROMISOS 
INTERNACIONALES
Para impulsar la igualdad de género y el avance 
de las mujeres, ONU Mujeres asesora y acompaña 
a los Estados de la región en el cumplimiento 
de las obligaciones emanadas de los acuerdos 
internacionales de los que son parte.

El cumplimiento de estas obligaciones abarca 
diferentes ámbitos. Por ejemplo, ONU Mujeres 
apoya la implementación de observaciones 
y recomendaciones de organismos 
intergubernamentales y órganos de supervisión 
de derechos humanos, como son las sesiones 
periódicas de la CSW, que incluyen el seguimiento 
a la Plataforma de Acción de Beijing, del Comité 
de Expertas de la CEDAW; esto aplica también 
a los informes para el Foro Permanente para las 
Cuestiones Indígenas, los exámenes periódicos 
universales (EPU), los informes nacionales 
voluntarios presentados en los Foros Políticos de 
Alto Nivel en seguimiento a la Agenda 2030, entre 
otros, mediante apoyo técnico para la elaboración 
de informes sobre derechos de las mujeres y 
para garantizar la inclusión de la perspectiva de 
género y los indicadores pertinentes.

ONU Mujeres ha brindado apoyo técnico y 
financiero a países como Antigua y Barbuda, 
Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El 
Salvador, Guatemala, Haití, México, Panamá, 
Trinidad y Tobago, y Uruguay en los procesos 
de elaboración y presentación de informes 
periódicos sobre el avance en el cumplimiento 
de la CEDAW, incluidos los informes oficiales de 
Estado, informes alternativos de la sociedad civil, 
los informes confidenciales de los equipos de 
país de las Naciones Unidas (UNCT, por sus siglas 
en inglés) y las sesiones de diálogo constructivo 
con los Estados ante el Comité de Expertas de 

la CEDAW, así como el posterior seguimiento 
a la implementación de las recomendaciones 
emitidas por este comité. 

Cabe destacar los procesos de innovación en el 
intercambio de experiencias y conocimientos. 
Por ejemplo, en 2016, se apoyó el desarrollo de 
un ejercicio de cooperación Sur-Sur entre las 
oficinas de país de Colombia y México para el 
intercambio de lecciones aprendidas y buenas 
prácticas relativas al proceso de elaboración del 
informe de país ante el comité de la CEDAW, lo 
cual constituye un ejercicio de preparación para 
ambos países, quienes en 2018 y 2019 deben 
elaborar la base de fundamentación de sus 
respectivos informes periódicos. 

ONU Mujeres también organizó la realización 
de consultas regionales intergubernamentales 
previas a los períodos anuales de sesiones de la 
CSW, así como el seguimiento de las conclusiones 
acordadas en cada sesión de la CSW,  incluyendo el 
apoyo a representantes tanto gubernamentales 
como de organizaciones de la sociedad civil, para 
identificar los principales avances y desafíos de 
la región respecto a los temas prioritarios y de 
examen de cada sesión de la CSW. 

Durante los periodos de sesiones 60, 61, 62 y 63 
de la CSW, los temas prioritarios fueron: 

(i)  El empoderamiento de las mujeres y su 
vínculo con el desarrollo sostenible; 

(ii) El empoderamiento económico de las 
mujeres en el cambiante mundo del 
trabajo;

(iii) Los desafíos y oportunidades en el logro 
de la igualdad entre los géneros y el 
empoderamiento de las mujeres y las 
niñas rurales;
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(iv) Sistemas de protección social, acceso a 
los servicios públicos e infraestructura 
sostenible para la igualdad entre los 
géneros y el empoderamiento de las 
mujeres y las niñas.

Estos temas, centrales para la región, se han 
convertido en ejes del trabajo de ONU Mujeres 
en América Latina y el Caribe, tanto con los 
gobiernos como con las organizaciones de la 
sociedad civil. 

Los resultados de cada una de las consultas 
regionales previas a la CSW contribuyeron 
a identificar una posición regional común 
para incidir en la sesión global de la CSW con 
declaraciones ministeriales sustantivas que 
identifican los principales logros y desafíos para 
la región. Así, por ejemplo, se organizó en Panamá 
la consulta regional previa al 61º período de 
sesiones de la CSW, que reunió a las ministras de 
la mujer y máximas autoridades de los temas de 
la mujer y género de 23 países latinoamericanos 
y caribeños, así como a más de 70 representantes 
de organizaciones y redes de la sociedad civil. 

El resultado de la consulta fue la adopción 
unánime de la denominada Declaración de 
Panamá16, que pone de relieve la necesidad de 
políticas macroeconómicas que contribuyan a 
mitigar el impacto de la recesión y las altas tasas 
de desempleo de las mujeres. La declaración 
también destaca la necesidad de superar las 
barreras estructurales que impiden el pleno 
acceso de las mujeres a un empleo decente, 
teniendo en cuenta la acentuada brecha salarial 
entre mujeres y hombres en el continente. 
Este y otros desafíos prioritarios para la región, 

como son los relativos al empoderamiento de 
las mujeres indígenas, fueron posteriormente 
recogidos en las conclusiones acordadas en la 
sesión global de la CSW. 

Un año después, en febrero de 2018, se organizó 
en Santo Domingo (República Dominicana), 
una reunión similar previa al 62º período de 
sesiones de la CSW, que asimismo derivó en una 
declaración conjunta, la Declaración de Santo 
Domingo, que recoge los consensos regionales 
sobre la temática específica de la reunión, en 
esa oportunidad, las mujeres y la ruralidad, 
reconociendo la singularidad de las mujeres 
indígenas y afrodescendientes. 

En diciembre 2018, se realizo la consulta regional 
hacia el 63º Periodo de Sesiones de CSW en 
Buenos Aires, Argentina. De esta reunión, se 
consenso la Declaración de Buenos Aires. La 
Declaración pone de relieve la necesidad de 
inversiones coordinadas y con enfoque de género 
en los sistemas de protección social, servicios 
públicos e infraestructura sostenible. Enfatiza 
la importancia de sistemas de protección social 
universales y con perspectiva de género para 
reducir las brechas de género en la pobreza, 
proteger la seguridad de los ingresos de las 
mujeres a lo largo de todo el ciclo de vida y 
fortalecer su capacidad de resiliencia ante una 
crisis. Incluye también referencias a la relevancia 
de servicios accesibles de los menores y servicios 
multisectoriales para las supervivientes de 
violencia. Por otro lado, ONU  Mujeres trabaja 
intensamente en los preparativos de la reunión 
Beijing +25 que tendrá lugar en 2019. Para 
ello, apoya a los gobiernos en la revisión de 
sus avances e impulsa la participación de 

16. http://lac.unwomen.org/es/noticias-y-eventos/articulos/2017/02/declaracion-de-panama 
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organizaciones nacionales de la sociedad civil 
en diversos países, con miras a elaborar un 
pronunciamiento que deberá alimentar la 
discusión intergubernamental de Beijing +25. 
Estos insumos se generarán en el marco de la XIV 
Conferencia Regional sobre la Mujer en América 
Latina y el Caribe, que se celebrará en Chile en 
noviembre de 2019, convocada por la CEPAL y 
con el auspicio de ONU Mujeres. 

6.2. PRESUPUESTOS PÚBLICOS: 
UN ÁREA ESTRATÉGICA
La inclusión del enfoque de género en los 
presupuestos nacionales y locales es otra 
área fundamental. Las brechas de género 
no se cerrarán por inercia: exigen esfuerzos 
presupuestarios, inversiones específicas en áreas 
críticas, etc.

Existen distintos aspectos relacionados con los 
presupuestos públicos sensibles al género. Los 
más relevantes son: (a) los marcos normativos 
y legales que rigen el proceso presupuestario; 
(b) los formatos de programación y formulación 
presupuestaria; (c) los sistemas contables y 
financieros en los que se registra el presupuesto; 
(d) los informes presupuestarios de género; (e) 
los mecanismos institucionales creados para 
promover y acompañar la implementación de 
los presupuestos sensibles al género y (f) los 
sistemas de seguimiento y rendición de cuentas 
sobre la ejecución del presupuesto17. 

En numerosos países de la región, ONU Mujeres 
trabaja de cerca con ministerios clave, como los 
de Hacienda, Trabajo, Salud, Educación y oficinas 
nacionales de estadística, en todos los puntos 
anteriores. 

Entre 2016 y 2018 se han identificado iniciativas 
de presupuestos sensibles al género en 15 países 
de la región, de los cuales nueve recibieron 
asistencia técnica de ONU Mujeres18 y ocho de 
ellos han realizado acciones de seguimiento y 
monitoreo de la agenda de los ODS y políticas 
macroeconómicas, como son los casos de 
Costa Rica, Uruguay y Jamaica. República 
Dominicana es un ejemplo del trabajo conjunto 
entre ONU  Mujeres y el Gobierno para la 
implementación de presupuestos con enfoque 
de género. Desde 2017, ONU  Mujeres asesora 
a ocho instancias del Gobierno (Ministerio 
de Salud, Ministerio de Educación, Ministerio 
de Trabajo, Viceministerio de Fomento a la 
Micro, Pequeña y Mediana Empresa, Oficina 
Nacional de Procuraduría Pública, Oficina 
Nacional de Estadísticas, Oficina del Fiscal 
General, Oficina Social de Políticas Públicas y 
programa “Progresando con Solidaridad” de la 
Vicepresidencia de la República) en la aplicación 
de la guía de planificación con enfoque de género 
elaborada por las Naciones Unidas. 

En 2018, esas ocho instituciones utilizaron por 
primera vez presupuestos sensibles al género. 
Además, se crearon nuevos instrumentos de 
planificación y elaboración de presupuestos 
sensibles al género, como el mecanismo de 
monitoreo y evaluación, con el fin de identificar 
inversiones públicas focalizadas en mujeres, 
corresponsabilidad social, cultura de la equidad 
y la prevención, atención y protección de mujeres 
víctimas de violencia. 

Los planes nacionales de desarrollo son, como 
mencionamos antes, otra herramienta clave en 
la que el enfoque de género puede marcar una 

17. Iniciativas de presupuestos sensibles al género en América Latina. Una ruta hacia la institucionalización. Raquel Coello Cremades. En: ATLÁNTICAS Revista 
Internacional de Estudios Feministas, 2016, 1, 1, 141-170.

18. Elaboración propia de ONU Mujeres, Oficina de las Américas y del Caribe en base a los datos del Observatorio de planificación de la CEPAL.
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diferencia en favor del avance de las mujeres y las 
niñas. En la actualidad, América Latina y el Caribe 
cuenta con 18 planes que incluyen un enfoque 
de género, nueve de los cuales recibieron apoyo 
de ONU Mujeres. La incorporación del enfoque 
de género se orienta a la no discriminación e 
igualdad de oportunidades con distintos matices 
entre un país y otro, desde la consideración del 
enfoque de género como eje transversal que 
asegura la consecución de las metas nacionales, 
hasta la priorización de la reducción de brechas de 
género en objetivos relacionados principalmente 
con acceso al mercado laboral, educación y 
reducción de la violencia.  

ONU Mujeres trabaja de la mano con los 
organismos de planificación para perfeccionar 
los mecanismos de monitoreo, seguimiento y 
evaluación en este campo, e introducirlos en 
aquellos países que aún no cuentan con ellos. 

En Bolivia, por ejemplo, se transversalizó el 
enfoque de género en el Plan Nacional de 
Desarrollo y en los planes locales de 23 municipios, 
y se acompañó el proceso de evaluación con 
enfoque de género del Plan de Desarrollo y del 
Plan Multisectorial de Despatriarcalización. En 
Colombia, por primera vez, el Plan Nacional de 
Desarrollo incluye un capítulo sobre equidad 
de género. También en Colombia, ONU Mujeres 
logró que se integrara el enfoque de género 
en los planes de desarrollo territoriales de las 
gobernaciones de Meta, Cauca, Antioquia y 
Nariño, y de las alcaldías de Villavicencio, Pasto, 
Popayán y Medellín. 

Como resultado de todo ello, la municipalidad de 
Villavicencio incluyó un anexo de presupuesto 
de género que refleja las inversiones públicas 
que contribuyen a cerrar las brechas entre 
hombres y mujeres. En Ecuador, por su parte, 
se han implementado procesos de vigilancia 

y monitoreo de la inversión en materia de 
igualdad de género en cuatro gobiernos locales 
(Loja, Azuay, Esmeraldas y Manabí), lo que ha 
propiciado mejores niveles de interlocución 
entre las organizaciones de mujeres y las 
autoridades, la creación e institucionalización de 
instancias especializadas en igualdad de género 
a nivel local y la asignación de recursos públicos 
para las demandas priorizadas por las mujeres. 
Sin embargo, estas todavía son experiencias 
piloto no replicadas en la mayoría del territorio 
nacional. 

6.3. NEGOCIACIONES DE PAZ Y 
SITUACIONES POSCONFLICTO
Las naciones que han atravesado profundas 
convulsiones políticas y militares, y que como 
resultado de las negociaciones de paz emprenden 
procesos de reconstrucción democrática, son 
un caso aparte, pues la institucionalidad es 
reconfigurada y sometida a intervenciones de 
mayor calado que lo habitual. Por ello mismo, 
estos países ofrecen también una buena 
oportunidad para impulsar avances significativos 
en materia de igualdad y empoderamiento de las 
mujeres y las niñas.  

Así lo asume ONU  Mujeres, realizando en los 
últimos años ingentes esfuerzos en Haití y 
Colombia, dos países que atraviesan por esta 
situación, así como en Guatemala, todavía 
recuperándose de las heridas del prolongado 
conflicto armado que sufrió el pasado siglo. 

HAITÍ
Tras el largo periodo de convulsiones e 
inestabilidad política que ha vivido Haití, 
agravado por una alta exposición a varios tipos 
de desastres (como el dramático terremoto de 
2010 y, más recientemente, en 2018, huracanes y 
sequia), el fortalecimiento del Estado de derecho 
y de la institucionalidad es un objetivo prioritario. 
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Como todas las agencias del sistema de las 
Naciones Unidas, ONU Mujeres ha sumado sus 
esfuerzos en esta dirección.

En un contexto de consolidación de paz y en 
el marco de la Misión de Estabilización de las 
Naciones Unidas en Haití (MINUSTAH), entre 
2016 y 2017 se desarrolló en ese país el Programa 
de Fortalecimiento del Estado de Derecho, en el 
que convergieron componentes programáticos 
de derechos humanos, acceso a la justicia y 
fortalecimiento de la policía y el sistema de 
prisiones. En ese contexto, ONU Mujeres trabajó 
para transversalizar la dimensión de género en 
los diferentes componentes del Programa.

Los logros alcanzados incluyeron el refuerzo 
de instituciones nacionales, con 73 actores del 
sistema de justicia, en materia de planificación 
y presupuestos sensibles al género; igualmente, 
el fortalecimiento del liderazgo del Ministerio 
de la Condición de la Mujer y la aprobación 
del Plan Nacional de Lucha contra la Violencia 
contra Mujeres y Niñas; el fortalecimiento 
de capacidades de más de 210 socios locales 
prestadores de servicios de asistencia legal y 
psicosocial. 

La segunda fase del proyecto se inició en 2018, en 
el marco de la Misión de las Naciones Unidas de 
Apoyo a la Justicia en Haití (MINUJUSTH). En esta 
etapa, ONU Mujeres ha fortalecido igualmente la 
transversalización de la perspectiva de género y, 
de manera especial, el componente de derechos 
humanos. 

COLOMBIA
La importante colaboración de ONU Mujeres en el 
proceso de negociación y suscripción del Acuerdo 
Final de Paz entre el Gobierno colombiano y 
las FARC-EP, así como en las posteriores fases 
de acompañamiento a la implementación y 
seguimiento a lo acordado entre las Partes, 
debe enmarcarse dentro del papel más amplio 
asumido por la ONU en este proceso a solicitud 
de las mismas y del propio Acuerdo.

Durante la fase de negociaciones que culminaron 
en 2016, ONU  Mujeres centró sus esfuerzos 
en apoyar la articulación y la participación 
de las mujeres colombianas en la Mesa de 
Conversaciones, así como en apoyar sus acciones 
de incidencia con el propósito de que dicha 
Mesa contara con mujeres negociadoras y con 
un mecanismo de género de carácter técnico (la 
Subcomisión de Género) que facilitara incluir la 
voz de las mujeres y la perspectiva de género en 
los acuerdos que resultaran de los diálogos de 
paz. De esta forma, el contenido mismo de los 
Acuerdos fue sensiblemente informado por las 
demandas, exigencias, expectativas y esperanzas 
de las mujeres colombianas19.

El año 2016 fue, en todos los sentidos, un 
parteaguas. La suscripción de los Acuerdos de La 
Habana, el 26 de septiembre, abría un horizonte 
de esperanza y marcaba el inicio de una nueva 
etapa en la historia de ese país. 

Previo al plebiscito convocado por el Gobierno 
colombiano para el 2 de octubre, el sistema de las 

19. http://www.altocomisionadoparalapaz.gov.co/mesadeconversaciones/PDF/comunicado-conjunto-82-la-habana-cuba-24-de-julio-de-2016-1469328377.pdf 
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Naciones Unidas en Colombia, con el liderazgo 
de ONU Mujeres y el respaldo de varias entidades 
de cooperación internacional20 se implicó a fondo 
en el apoyo a un movimiento de mujeres de 
amplio espectro en torno a la paz representado 
en la Segunda Cumbre Nacional de Mujeres y 
Paz21, celebrada entre el 19 y el 21 de setiembre 
de ese año. Se trató de un evento político de 
alto perfil y de gran relevancia. No obstante, los 
resultados adversos de la consulta plebiscitaria 
(NO: 50,21 %; SI: 49,79 %) representaron un duro 
golpe y sumieron en la perplejidad a muchos, 
dentro y fuera del país. 

Dichosamente, una renegociación rápida de 
los Acuerdos, con el fin de dar cabida a algunas 
inquietudes de quienes abanderaron el rechazo 
plebiscitario, llegó a buen término y se tradujo 
en la suscripción y ratificación del Acuerdo Final, 
el 29 de noviembre de ese mismo año. 

En el Acuerdo Final, el enfoque de género está 
incorporado no sólo como principio articulador 
u orientador y en las definiciones de propósito y 
de alcance de cada uno de los puntos acordados, 
sino también en al menos 100 disposiciones 
específicas, según el análisis realizado por 
ONU Mujeres.

En la nueva fase que se abrió a partir de 
2017, ONU  Mujeres continúa estrechamente 
vinculada al proceso de consolidación de la 
paz, asumiendo dentro del sistema de las 
Naciones Unidas una función de apoyo al 

20. Embajadas de Noruega, Suecia, Suiza y Reino Unido, la Agencia de Cooperación Internacional de los Estados Unidos (USAID) y el Netherlands Institute for 
Multiparty Democracy.

21. La Cumbre Nacional de Mujeres y Paz es una alianza entre 9 organizaciones, redes y plataformas de mujeres compuesta por: Asociación Nacional de Mujeres 
Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia  ANMUCIC, Alianza Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz IMP-, Casa de la Mujer, Coalición 1325 Colombia, 
Colectivo de Pensamiento y Acción Mujeres, Paz y Seguridad,  Conferencia Nacional de Organizaciones Afrocolombianas - CNOA,  Mujeres por la Paz,  Red 
Nacional de Mujeres y Ruta Pacífica de las Mujeres. Se conformaron en el marco de un acuerdo político y programático alrededor de la participación de las 
mujeres en las conversaciones de paz entre el Gobierno Colombiano y las guerrillas de las FARC-EP y el ELN, así como en la refrendación, implementación y 
verificación de los Acuerdos de Paz. Con esta alianza, cerca de 700 expresiones organizativas de mujeres, mixtas, étnicas, campesinas -entre otros procesos 
regionales y locales- convergen en torno al propósito de la paz como bien superior.

componente de acompañamiento internacional 
a la implementación para lo relativo al enfoque 
de género, junto con la Federación Democrática 
Internacional de Mujeres (FDIM), Suecia y la 
Representante Especial sobre Violencia Sexual 
en los Conflictos. 

Este nuevo papel de ONU Mujeres se concreta 
por cuatro vías. Por un lado, en el apoyo y 
fortalecimiento de los mecanismos de género 
y mecanismos de participación de las mujeres; 
en segundo término, en la alianza para la 
incorporación del enfoque de género en los 
procesos de monitoreo, verificación y seguimiento 
a la implementación del Acuerdo; en tercer lugar, 
en el apoyo a la implementación de las medidas 
específicas de género con mayor potencial 
transformador del Acuerdo; y por último, en 
la participación activa en la consolidación de 
los espacios de coordinación de la cooperación 
multilateral y del Estado con la comunidad 
internacional en torno al financiamiento de la 
implementación del Acuerdo. 

Respecto al apoyo y fortalecimiento de los 
mecanismos de género y mecanismos de 
participación de las mujeres, cabe resaltar el 
fortalecimiento de la Instancia Especial de 
Mujeres. 

A solicitud de la Comisión de Seguimiento, 
Impulso y Verificación a la Implementación 
del Acuerdo Final (CSIVI), ONU  Mujeres 
asumió el papel de apoyar técnica, financiera 
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y organizativamente a la Instancia Especial 
para contribuir a garantizar el enfoque de 
género en el acuerdo final. La Instancia fue 
creada “con el fin de contribuir al seguimiento 
del enfoque y garantía de los derechos de las 
mujeres en la implementación del Acuerdo 
Final” y está conformada por representantes de 
ocho organizaciones de mujeres colombianas 
nacionales y territoriales. 

El acuerdo de su creación determina además que 
la instancia “tendrá interlocución permanente 
con la Comisión de Seguimiento, Impulso y 
Verificación a la Implementación del Acuerdo 
Final (CSIVI)”, que definirá su composición 
y funcionamiento en consulta con las 
organizaciones de mujeres.

La constitución de esta Instancia Especial de 
Mujeres como interlocutora de la Comisión 
de Seguimiento es, ya de por sí, un triunfo 
del movimiento de mujeres colombianas y 
resultado de su incidencia durante el proceso 
de negociaciones. Su conformación supuso 
un proceso consultivo a nivel nacional que 
ONU  Mujeres apoyó directamente, junto con 
las demás entidades de acompañamiento 
internacional para el enfoque de género.

Por otro lado, ONU Mujeres adelanta  acciones 
conjuntas en temas de interés recíproco y en 
áreas de complementariedad con la Misión de 
Verificación de la ONU, entre las que destacan 
la integración de la perspectiva de género 
en el desarrollo del mandato de la Misión; el 
diseño e implementación de herramientas que 
faciliten el análisis, monitoreo y verificación 
desde la perspectiva de género; la adopción 
de mecanismos de referencia y contra-
referencia para casos que comprometan o 
pongan en riesgo la implementación del 
enfoque de género de los acuerdos en materia 

de reincorporación y seguridad y protección 
para las comunidades y organizaciones en 
los territorios; el fortalecimiento de los 
mecanismos de trabajo conjunto a nivel 
territorial y nacional, el fortalecimiento de la 
coordinación y diálogo con las organizaciones 
y plataformas de mujeres a nivel territorial y 
nacional, y el diseño y realización de estrategias 
de comunicación pública conjunta, como 
puntos más relevantes.

En relación con el impulso a la incorporación del 
enfoque de género en los procesos de monitoreo, 
verificación y seguimiento a la implementación 
del Acuerdo, ONU Mujeres estableció una alianza 
con el Instituto Kroc –por acuerdo de las Partes, 
encargado oficial de elaborar los informes de 
monitoreo, avance y verificación de lo pactado–, 
con el fin de colaborar en el monitoreo de los 
contenidos de los Acuerdos relativos al enfoque 
de género. 

Los sucesivos informes rendidos por el Instituto 
Kroc revelan que la implementación de los 
Acuerdos marcha a un ritmo promedio desde 
la perspectiva comparada, pero advierte que 
hay una brecha de implementación del 18  % 
entre los compromisos específicos de género 
y el total de disposiciones que conforman el 
Acuerdo Final, lo que resulta preocupante 
pues los análisis realizados por ONU  Mujeres 
revelan que las medidas con enfoque de género 
pactadas en los Acuerdos operarían como agente 
catalizador para todo lo acordado o, lo que viene 
a ser lo mismo, que el impulso a las medidas con 
enfoque de género aceleraría la implementación 
del conjunto de los Acuerdos.

GUATEMALA
En Guatemala, ONU  Mujeres ha trabajado 
para generar nuevos espacios de diálogo entre 
organizaciones defensoras de los derechos de 
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las mujeres indígenas, autoridades tradicionales 
y el Poder Judicial, con miras a fortalecer la 
colaboración entre la justicia ordinaria y la justicia 
consuetudinaria de los pueblos indígenas. 

De esta forma, las mujeres indígenas se han 
situado en el centro del debate, se ha reconocido 
su liderazgo y se han legitimado sus aportes 
como parte interesada en el debate nacional, 
generándose también oportunidades para 
que lleven sus inquietudes y propuestas 
directamente a las autoridades del Poder 
Judicial. 260 autoridades tradicionales de 18 
consejos de justicia autóctonos, procedentes 
de 22 departamentos del país (61  % mujeres, 
39 % varones) participaron directamente de este 
proceso. 

En 2016, el Fondo de Construcción de la Paz 
abrió una ventana especial de género y una 
de juventud, para presentar, en un proceso 
altamente competitivo, proyectos que 
beneficiaran específicamente a estas poblaciones 
y permitieran empoderar sus voces y su acción. 
ONU Mujeres presentó una serie de proyectos que 
incluyen uno sobre empoderamiento de mujeres 
sobrevivientes de violencia sexual y violencia de 
género en conflicto y posconflicto, y otro sobre 
la realización del efecto transformacional de la 
sentencia de reparación del caso Sepur Zarco, 

para romper el continuum de la violencia sexual 
relacionada con el conflicto y posconflicto.

Este segundo proyecto buscaba garantizar la 
implementación de la emblemática sentencia 
del caso Sepur Zarco, por la cual se condenaron 
hechos de esclavitud sexual contra mujeres 
Q´eqchi´ en la base militar de Sepur Zarco durante 
el conflicto armado guatemalteco. El caso marca 
un hito en el rompimiento de la impunidad que 
tradicionalmente rodea la violencia sexual y la 
implementación de la sentencia, y ha permitido 
que las 14 abuelas de Sepur Zarco sean ahora 
líderes en sus comunidades, en su país y en el 
mundo. 

Finalmente, en noviembre de 2018, la Corte 
Constitucional emitió su veredicto final 
ratificando la sentencia condenatoria y las 
medidas de reparación. Ese mismo año, en alianza 
con la Unión Nacional de Mujeres de Guatemala 
y la organización Memorial para la Concordia, se 
estableció un precedente innovador, al lanzar el 
primer vídeo en realidad virtual (360 grados) en el 
país: “Un viaje en realidad virtual de la memoria 
de Sepur Zarco”, que relata la historia de las 
emblemáticas abuelas. El vídeo fue presentado 
en la XV edición de la Feria Internacional del 
Libro de Guatemala, con gran acogida entre las 
audiencias juveniles. 
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EL CASO DE SEPUR ZARCO:  
LAS MUJERES GUATEMALTECAS QUE 
EXIGIERON JUSTICIA EN UNA NACIÓN 

DESTROZADA POR LA GUERRA

Durante la guerra civil que asoló Guatemala 
durante 36 años, las mujeres indígenas 
sufrieron violaciones sistemáticas y 
esclavitud a manos del personal militar en 
una pequeña comunidad cercana al puesto 
avanzado de Sepur Zarco. El caso no es el 
único, pero lo que sucedió a continuación 
cambió la historia. Desde 2011 hasta 2016, 
15 mujeres sobrevivientes lucharon para 
obtener justicia en el tribunal supremo 
de Guatemala. Este caso sin precedentes 
concluyó con la condena de dos ex 
militares por delitos de lesa humanidad y 
la concesión de 18 medidas de reparación 
para las sobrevivientes y su comunidad. 
Las abuelas de Sepur Zarco, como se las 
conoce respetuosamente, esperan hoy 
vivir la justicia. Para ellas, la justicia 
incluye educación para las niñas y niños 
de su comunidad, acceso a la tierra, una 
clínica sanitaria y un conjunto de medidas 
que pongan fin a la pobreza extrema 
que su comunidad ha sufrido durante 
generaciones. La justicia hay que vivirla.

El día en que los militares llegaron para 
llevarse a su esposo y su hijo quedó grabado 
en la memoria de María Ba Caal, aunque ya 
no recuerda bien algunos detalles. “Cuando 

se llevaron a mi esposo y a mi hijo de 15 
años, ambos trabajaban. El ejército llegó 
por la tarde y los sacó de casa. No recuerdo 
la fecha, pero fue la última vez que vi a mi 
marido y a mi hijo”, señala. De eso hace 36 
años. María Ba Caal tiene ahora 77.

Como muchas otras mujeres maya q’eqchi’ 
de Sepur Zarco, una pequeña comunidad 
rural ubicada en el valle de Polochic, en 
el noreste de Guatemala, María continúa 
buscando los restos de su esposo y su hijo, 
que desaparecieron por la fuerza y lo más 
probable es que fueran asesinados por el 
ejército guatemalteco a principios de la 
década de 1980.

El conflicto de Guatemala

El conflicto armado interno22 de 
Guatemala se remonta a 1954, cuando 
un golpe militar derrocó al presidente 
electo democráticamente, Jacobo Arbenz. 
Seguidamente, el gobierno militar que 
se instauró eliminó las reformas agrarias 
que beneficiaban a las/os agricultoras/es 
pobres (en su mayor parte indígenas), lo 
que provocó un conflicto armado entre el 
ejército y diversos grupos de guerrilleros 

22. Al conflicto en Guatemala se le denomina oficialmente como un “conflicto interno armado”.
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progresistas, que se prolongó 36 años y 
segó más de 200  000 vidas. La mayoría 
de las personas que fueron asesinadas 
en el marco del conflicto (un 83  %) eran 
indígenas mayas23.

¿Qué ocurrió en Sepur Zarco?

En 198224, el ejército estableció un puesto 
avanzado en Sepur Zarco para el descanso 
del personal militar. En aquel momento, 
los líderes q’eqchi’ de la zona trataban de 
obtener derechos legales sobre sus tierras. 
El ejército respondía con desapariciones 
forzadas, torturas y asesinatos de hombres 
indígenas, así como con violaciones y 
esclavitud de mujeres.

“Quemaron nuestra casa. No fuimos a la 
base militar (el puesto avanzado) de Sepur 
porque quisiéramos... nos obligaron. Nos 
acusaban de alimentar a los guerrilleros. 
¡Pero no los conocíamos! Tuve que dejar 
a mis hijas e hijos bajo un árbol para ir a 
cocinar para los militares... y...”. María Ba 
Caal no puede terminar la frase. El final 
inconcluso resuena en el aire mientras 
permanecemos sentadas frente a su 
chabola de barro. Sus bisnietos juegan 
cerca de nosotras. Ella llora en silencio.

“Violación” y “esclavitud sexual” son 
palabras que no tienen una traducción 
fácil a la lengua q’eqchi’. “Nos obligaban 
a turnarnos”, prosigue. “Decían que nos 

matarían si no hacíamos lo que nos 
ordenaban”.

Posteriormente, María Ba Caal y otras 
mujeres que habían sido esclavizadas 
por los militares sufrieron durante años 
el rechazo de sus propias comunidades, 
que las llamaban “prostitutas”. La guerra 
civil de Guatemala no sólo fue la que más 
muertes causó en la región; también dejó 
un terrible legado de violencia contra las 
mujeres.

Hoy en día la comunidad de Sepur Zarco se 
compone de unas 226 familias. La ciudad 
más próxima, Panzós, se encuentra a 42 
km en coche por una carretera polvorienta 
y sólo parcialmente pavimentada.

A pocos kilómetros de Sepur Zarco se 
erigen las ruinas de la granja Tinajas, 
rodeada de campos de maíz. En mayo 
de 2012, la Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala exhumó 51 cuerpos 
de indígenas en este lugar, que habían sido 
asesinados y enterrados en fosas comunes 
por el ejército guatemalteco. Las pruebas 
obtenidas en Tinajas supusieron uno de 
los puntos de inflexión en el caso Sepur 
Zarco. Paula Barrios, directora de Mujeres 
Transformando el Mundo, explicó que 
las comunidades indígenas que viven en 
la zona creían que más de 200 hombres 
habían sido llevados allí y jamás se les 
había vuelto a ver.

23. La cronología expuesta se ha corroborado mediante datos obtenidos de las siguientes fuentes: Memoria del silencio: Informe de la Comisión para 
el Esclarecimiento Histórico de Guatemala; Case Study Series:Women in Peace and Transition Processes y Timeline:Guatemala’s Brutal Civil War by 
PBS News Hour .

24. Para obtener más información, véase https://www.ghrc-usa.org/our-work/important-cases/sepur-zarco/
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25. El proceso judicial se basó en la violación de 15 mujeres de Sepur Zarco, aunque el tribunal únicamente pudo acreditar 11 de ellas, puesto que tres 
de las víctimas fallecieron.

“Esta era la verdad del pueblo q’eqchi’, 
pero tuvimos que demostrar que aquellas 
historias eran ciertas. La exhumación 
continuó durante 22 días y costó 100 000 
quetzales (13,500 dólares estadounidenses). 
Algunas familias tuvieron noticia de ello y 
acudieron al lugar esperando encontrar a 
sus parientes desaparecidos. Las mujeres 
de la comunidad de Sepur Zarco también 
vinieron y cocinaron para el personal. 
Cavaron y cavaron durante cuatro días, 
pero no hallaron ningún cuerpo. Los 
antropólogos dijeron que el día siguiente 
sería el último”.

En 2011, 15 mujeres sobrevivientes de 
Sepur Zarco25 —a las que hoy se conoce 
respetuosamente como “abuelas”— 
llevaron su caso ante el tribunal supremo 
de Guatemala, con el apoyo de las 
organizaciones locales defensoras de los 
derechos de las mujeres, de ONU Mujeres y 
de otros socios de las Naciones Unidas.

Después de 22 audiencias, el 2 de marzo 
de 2016, el tribunal condenó a dos 
exmilitares por delitos de lesa humanidad 
(violación, asesinato y esclavitud) y 
concedió 18 medidas de reparación para 
las sobrevivientes y sus comunidades. Fue 
la primera vez en la historia que un tribunal 
nacional enjuiciaba un cargo de esclavitud 
sexual durante un conflicto utilizando la 
legislación nacional y el derecho penal 
internacional.

Las abuelas lucharon para obtener justicia y 
reparación, no sólo para ellas, sino también 
para lograr un cambio que beneficiara a 
toda la comunidad. En su sentencia, el 
tribunal prometió reabrir los expedientes 
de reclamación de tierras, crear un centro 
de salud, mejorar la infraestructura de la 
escuela de enseñanza primaria y abrir una 
nueva escuela de educación secundaria, 
además de ofrecer becas para mujeres 
y niñas/os; medidas que pueden sacar a 
esas personas de la pobreza extrema que 
todavía hoy continúan sufriendo.

“Cuando llevamos nuestro caso ante el 
tribunal, creíamos que ganaríamos, porque 
decíamos la verdad”, afirma María Ba Caal. 
“Para mí es muy importante que nuestro 
país escuche nuestra voz y conozca nuestra 
historia, para que lo que hemos vivido no le 
ocurra a nadie más.”

Como parte de las medidas de reparación, 
las organizaciones de la sociedad civil 
trabajaron con el Ministerio de Educación 
guatemalteco en la elaboración de un cómic 
para niñas/os que narra la historia de Sepur 
Zarco. El cómic se distribuirá en las escuelas 
de enseñanza secundaria de la capital del 
país, la ciudad de Guatemala, así como en 
los municipios de la zona de Alta Verapaz.

Tan sólo una de las 11 abuelas 
sobrevivientes que lucharon para ganar 
este caso sin precedentes posee una casa 
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en Sepur Zarco. La mayoría de las demás 
viven en las comunidades vecinas de 
San Marcos, la Esperanza y Pombaac, en 
viviendas provisionales. Detrás del centro 
para mujeres que se está construyendo 
hay una pequeña parcela de terreno; a 
las abuelas les han prometido que podrán 
construir sus casas en ella. María Ba Caal y 
Felisa Cuc nos llevan a visitar la zona. 

Felisa Cuc tiene 81 años y está esperando 
su casa. Quiere que sea de ladrillo y 
estaño. “Cuando escuché la sentencia, me 
puse muy contenta. Pensé que mi vida 
iba a mejorar. Pero en este momento no 
sé si viviré lo suficiente como para ver los 
resultados”. Doña Felisa ha tenido una vida 
difícil. 

Los soldados se llevaron a su esposo en 
1982 y lo torturaron. Nunca más volvió a 
verle. “Nos violaron a mí y a mis dos hijas, 
que se habían casado hacía poco tiempo. 
Sus esposos habían huido... Tratamos 
de escapar, buscamos refugio en casas 
abandonadas, pero los soldados nos 
encontraron. Violaron a mis hijas delante 
de mí”.

El puesto avanzado de descanso de Sepur 
Zarco se clausuró en 1988, y el conflicto 
terminó formalmente en 1996 con la 
firma del acuerdo de paz. Sin embargo, 
las abuelas continuaron luchando por 
conseguir un mínimo de dignidad, un 
pedazo de tierra y comida.

Doña Felisa nos lleva a su casa de Pombaac 
por caminos de tierra a través de campos 
de maíz. Su casa es la última de la aldea. 

“Aquí hay muchas necesidades”, nos dice. 
“En este momento necesito algo para 
comer. Nadie sabe cuánto tiempo viviré. 
Necesito tierra para mis hijas e hijos. 
Quizá si tienen tierra para cultivar puedan 
ayudarme, alimentarme”.

De todas las medidas de reparación, puede 
que la restitución de tierras sea una de las 
más importantes. Sin embargo, también 
resulta complicada de ejecutar, puesto 
que buena parte de la tierra reclamada 
se encuentra en manos privadas. El 
presidente debe nombrar una institución y 
el Ministerio de Hacienda debe dotarla de 
presupuesto para comprar la tierra a sus 
propietarios privados y, a continuación, 
redistribuirla.

Una medida de reparación que ha tenido 
cierto impacto es la clínica móvil gratuita, 
que atiende a unas 70 u 80 personas 
cada día. “Antes teníamos que caminar 
mucho para llegar a una clínica, pero 
ahora la tenemos más cerca. Las distintas 
comunidades nos turnamos para recibir 
atención en la clínica. Muchas mujeres de 
mi comunidad han recibido medicamentos, 
pero hay enfermedades que la clínica no 
puede tratar... Soñamos con un hospital 
que pueda tratar todas nuestras dolencias”, 
explica Rosario Xo, una de las abuelas.

Demesia Yat, una de las abuelas más 
extrovertidas, reconoce lo lejos que han 
llegado y también habla sobre lo que está 
en juego: “Nuestros esfuerzos, primero 
como mujeres y en segundo lugar como 
abuelas, es muy importante. Es cierto que 
se hizo justicia. Ahora pedimos educación 
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Extraído de: http://www.unwomen.org/es/news/stories/2018/10/feature-sepur-zarco-case

para nuestras hijas e hijos y para nuestras 
nietas y nietos, de modo que la juventud 
de la comunidad tenga oportunidades y 
no sea como sus mayores, que no pudieron 
estudiar. El gobierno ya conoce nuestras 
reivindicaciones. Esperamos muchos años 
a que se hiciera justicia; ahora tenemos 
que esperar para obtener reparación”.

El de Sepur Zarco es un caso de búsqueda 
de justicia; estas mujeres sufrieron un 
horror y una pérdida inenarrables. Hoy 
exigen experimentar esa justicia en su vida 
cotidiana.

“Di todo lo que tenía para obtener 
justicia”, nos dice María Ba Caal cuando 
nos despedimos. “Quiero ver los resultados 
antes de que me muera. No sé cuánto 
tiempo me queda en este mundo”.

Con el apoyo del Fondo de las Naciones Unidas 
para la Consolidación de la Paz, ONU Mujeres 
lidera los esfuerzos dirigidos a conseguir 
que se aplique la sentencia transformadora 
dictada en el caso Sepur Zarco. Para ello, 
trabaja en colaboración con las autoridades 
nacionales, la sociedad civil guatemalteca y 
otros organismos de las Naciones Unidas.
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7 EMPODERANDO A LAS MUJERES  
Y A LAS NIÑAS DE AMÉRICA 
LATINA Y EL CARIBE

ESPACIO PARA IMAGEN

San Juan Comalapa, Guatemala. ONU Mujeres / Ryan Brown
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Como referimos en las secciones iniciales, el 
clima político para el avance la igualdad de 
género ha desmejorado en numerosos países 
de la región a consecuencia del fortalecimiento 
de movimientos conservadores de inspiración 
fundamentalista. A pesar de ello, las 
organizaciones locales y nacionales de mujeres, 
en conjunto con instituciones internacionales 
y multilaterales, entre las cuales se encuentra 
ONU  Mujeres, así como varios gobiernos 
comprometidos con la igualdad de género, 
no cesan de impulsar iniciativas para el 
empoderamiento de las mujeres. 

En aras de una mayor claridad expositiva, 
clasificaremos dichas iniciativas en tres grupos 
según su foco de atención: a) aquellas buscan 
el empoderamiento económico de las mujeres, 
b) las que se orientan al empoderamiento 
político de las mujeres y c) las que se centran 
en el empoderamiento organizativo. Como 
es natural, en muchas de las iniciativas se 
superponen dos de estos campos o incluso los 
tres, pues se potencian recíprocamente. 

7.1. EMPODERAMIENTO 
ECONÓMICO 
“No puede hacerse chocolate sin cacao”, 
pregona un aserto popular bien conocido en 
muchos países de América Latina y del Caribe. 
La experiencia de las mujeres, a partir de su aún 
reciente incorporación masiva a los mercados 
de trabajo, así lo confirma: la autonomía pasa 
por la economía. 

Pero, tan importante como comprender esto, 
es entender que el desarrollo sostenible y 
el crecimiento económico de las sociedades 
latinoamericanas y caribeñas pasa por que 
esta incorporación de las mujeres a la actividad 
económica y productiva sea en condiciones 
de equidad y justicia. Así pues, contar con una 

agenda transformadora para el empoderamiento 
económico de las mujeres es una de las prioridades 
de ONU Mujeres en América Latina y el Caribe. 

Por ello, debe destacarse el que las tres últimas 
sesiones de la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer (2016, 2017, 2018) estuviesen 
dedicadas a la discusión del empoderamiento 
económico de las mujeres. Esto dice mucho de 
la relevancia del tema y de cómo es abordado en 
el seno del sistema de Naciones Unidas. 

Como ya hemos reseñado, ONU  Mujeres 
lideró los debates regionales, en los cuales 
intervinieron los mecanismos estatales de las 
mujeres y organizaciones de la sociedad civil. 
Estos encuentros condujeron a la adopción de 
la Declaración de Panamá, en febrero de 2017, 
la Declaración de Santo Domingo, en febrero 
de 2018, y la Declaración de Buenos Aires, en 
diciembre de ese mismo año, que reflejan las 
posiciones consensuadas de la región. 

También relevante fue la celebración del Panel de 
Alto Nivel sobre Empoderamiento Económico de 
Mujeres en la ciudad de San José (Costa Rica) en 
julio de 2016. Este espacio fue posible gracias al 
liderazgo del anterior Secretario General de las 
Naciones Unidos, Ban Ki-Moon, y fue presidido 
por el entonces presidente de Costa Rica, Luis 
Guillermo Solís, y la CEO de IKEA-Suiza, Simona 
Scarpaleggia.  

En esa oportunidad, ONU  Mujeres aportó un 
informe de buenas prácticas nacionales sobre 
empoderamiento económico de las mujeres 
en América Latina y el Caribe, participó en las 
mesas de diálogo y elaboró el informe final del 
encuentro. 

Las discusiones giraron en torno a la eliminación 
de los obstáculos legales al empoderamiento 
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económico de las mujeres, la economía del 
cuidado, la reducción de las brechas salariales de 
género, la ampliación de las oportunidades para 
las mujeres que trabajan en el sector informal, 
la inclusión digital y financiera de las mujeres, 
el fomento del emprendimiento de las mujeres 
y la mejora la productividad de las empresas 
propiedad de mujeres.

Al evento concurrieron líderes mundiales de los 
sectores público y privado, del sector académico 
y de la sociedad civil, quienes presentaron 
diferentes recomendaciones orientadas a 

La investigación Análisis de legislación 
discriminatoria en América Latina y 
el Caribe en materia de autonomía y 
empoderamiento económico de las mujeres 
sobre leyes y normativas discriminatorias que 
obstaculizan el empoderamiento económico 
de las mujeres, desarrollada conjuntamente 
por ONU  Mujeres, la Secretaría General 
Iberoamericana (SEGIB) y el Equipo 
Latinoamericano de Justicia y Género (ELA), 
identifica ocho áreas normativas en las que 
se precisa progresar para lograr el Objetivo 5 
de la Agenda 2030: lograr la igualdad entre 
los géneros y empoderar a todas la mujeres y 
niñas. Dichas áreas son las siguientes:

aumentar los réditos económicos de las mujeres 
en el marco de la implementación de los ODS. 
Además, se resaltó la importancia de que la 
región inicie un debate sobre el empoderamiento 
económico de las mujeres en el marco de 
las discusiones de los gobiernos y bancos 
regionales.  

Las conclusiones y recomendaciones del Panel 
se orientaron al logro de los ODS de la Agenda 
2030, lo que una vez más confirma la profunda 
interrelación de los temas que articulan el 
presente informe.

OCHO ÁREAS PARA IMPULSAR  
EL EMPODERAMIENTO ECONÓMICO  

DE LAS MUJERES Y LA IGUALDAD DE 
GÉNERO EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

1) Avanzar en la ratificación, 
cumplimiento y seguimiento de los 
convenios y acuerdos internacionales.

Aunque en América Latina y el Caribe todos 
los países han ratificado la CEDAW, no todos 
han suscrito el Protocolo Facultativo, que 
amplía la capacidad del Comité de la CEDAW 
para dar seguimiento a la aplicación de la 
Convención por los estados y de establecer 
los mecanismos de queja e investigación 
por parte del mismo. Por otra parte, en 
relación a los Convenios de la OIT que 
promueven la igualdad de derechos entre 
mujeres y hombres, la ratificación ha sido 
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bastante dispar. Además de la ratificación 
de los distintos convenios internacionales y 
regionales, quedan lagunas pendientes en lo 
que a la aplicación y seguimiento se refiere. 

2)  Superación formal de la discriminación 
indirecta que afecta a las mujeres en su 
relación con los bienes y patrimonios.

La regulación patrimonial definida en las 
leyes establece las condiciones en que se 
adquieren y administran los bienes durante 
la vigencia de la relación de pareja y cómo 
se distribuyen en caso de separación o 
divorcio. En algunos países perduran normas 
que todavía vinculan al hombre como 
representante de la familia, que limitan la 
autonomía y la libertad de las mujeres para 
disponer de los recursos familiares, elegir 
sus planes de vida y tomar las decisiones 
necesarias en el devenir de sus relaciones 
personales. Por otro lado, en América Latina 
y el Caribe el régimen de cuidado preferente 
tras los procesos de separación o divorcio 
es el que se establece por acuerdo de las 
partes, pero ante la ausencia de acuerdos, la 
mayor parte de las legislaciones establecen 
preferencia por el cuidado materno. 

Estas normas fortalecen el rol de las mujeres 
como cuidadoras, lo que, a su vez, aumenta 
su riesgo de protagonizar un escenario de 
vulnerabilidad. La custodia compartida, 
basada en la corresponsabilidad de las partes, 
contribuye de manera más decidida a la 
igualdad de género. No obstante, la custodia 
compartida sin una relación de cuidado 
basado en la corresponsabilidad previa a la 
separación puede resultar muy perjudicial 
para las mujeres en situaciones de violencia 

de género, abandono o paternidad no 
responsable. Se sugiere que la legislación no 
imponga un tipo de custodia por defecto, sino 
que se base en el análisis de las condiciones 
particulares de cada pareja y familia.

3) Eliminación de las normas en el derecho 
laboral que excluyen a las mujeres de 
ciertos tipos y modalidades de trabajo.

En bastantes países de la región existen 
normas que excluyen a las mujeres de 
ciertos tipos y modalidades de trabajo, tales 
como el trabajo nocturno, los que conllevan 
manipulación de un peso determinado, el 
empleo en ciertas industrias e incluso la 
prohibición de realizar horas extraordinarias. 
Amparadas en la protección de la salud o 
integridad física de las mujeres, estas normas 
se basan en concepciones estereotipadas de 
género que, en muchos casos, asimilan a las 
mujeres con menores de edad. Por otra parte, 
el derecho a acceder a los mismos empleos 
y ocupaciones lleva implícito el derecho de 
acceso a los mismos cargos, pero las mujeres 
siguen estando infrarrepresentadas en los 
puestos de responsabilidad y decisión de 
las empresas. Conscientes del desequilibrio, 
algunos países avanzan con acciones positivas 
en la formulación de leyes para mitigar las 
diferencias.

4) Aplicación del principio de igualdad de 
remuneración por trabajo de igual valor, 
de acuerdo a los términos del Convenio 
100 de la OIT.

En el ámbito salarial las principales fuentes de 
discriminación se refieren a la formulación de 
criterios restrictivos en cuanto a la aplicación 
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del Convenio 100 de la OIT sobre igualdad de 
remuneración. Algunos países no consideran 
determinados pagos en dinero o especie (por 
ejemplo, los beneficios sociales o los gastos 
de representación) dentro del concepto de 
remuneración, lo que no permite una correcta 
aplicación del Convenio. Por otro lado, existen 
importantes limitaciones en la aplicación del 
principio de trabajo de igual valor, dado que 
la mayor parte de los países aplica la igualdad 
de remuneración solo a trabajos iguales o de 
características similares, y no en función de la 
aportación de valor que representan. 

5)  Eliminación de las vías de discriminación 
en materia de discriminación social y 
pensiones.

Dentro de los sistemas de protección social, 
en particular en lo relativo a las pensiones, 
las principales discriminaciones de género 
vienen condicionadas por una doble vía. 
La primera se encuentra sujeta al diseño 
de sistemas previsionales contributivos 
asociados al desempeño de una actividad 
económica remunerada, que dejan fuera del 
acceso a este beneficio a la inmensa mayoría 
de las mujeres que no participan del mercado 
laboral, o que lo hacen en condiciones de 
empleo más precarias, aun realizando un 
trabajo clave para la sociedad y la economía, 
como son las labores del cuidado. 

La segunda vía de discriminación está 
condicionada al establecimiento de sistemas 
diseñados conforme al patrón de vida laboral 
típicamente “masculino”, es decir, basados en 
muchos años de cotización y con trayectorias 
laborales lineales sin interrupciones, frente a 
las trayectorias de las mujeres interrumpidas 

generalmente por los periodos de embarazo y/o 
crianza de los hijos e hijas. El estudio también 
identifica normas discriminatorias para las 
mujeres en relación con las pensiones de 
jubilación. Una de ellas es el establecimiento 
de edades de jubilación diferenciadas por sexo 
(inferior para las mujeres) que, en ciertos casos, 
resultan discriminatorias al implicar un menor 
periodo de cotización y un menor ahorro. 
Otra, son los sistemas en los que se calcula la 
percepción en función de tablas de mortalidad 
específicas por sexo, dado que la mayor 
longevidad promedio de las mujeres les genera 
una penalización en la cuantía de los beneficios. 

6) Ampliación de los derechos de las 
trabajadoras domésticas hacia su 
igualación real con el resto de categorías 
de trabajadores y trabajadoras.

14 países de la región han ratificado el 
Convenio 189 de la OIT sobre las trabajadoras 
y los trabajadores domésticos, y han 
adaptado los Códigos de Trabajo, sistemas 
de Seguridad Social y Leyes de Empleo, 
hacia el reconocimiento de los derechos 
de las trabajadoras domésticas (inclusive, 
se han promulgado leyes específicas para 
salvaguardarlos). Sin embargo, estos derechos 
continúan sin estar equiparados en cuestiones 
como el acceso a la protección social, el salario 
mínimo, las jornadas y vacaciones, o las 
prestaciones de las que pueden beneficiarse 
estas trabajadoras. 

7) Mayor cobertura y protección de la 
maternidad.

Apenas 11 países de América Latina y el Caribe 
respetan el piso básico de las 14 semanas 



98    EL AVANCE DE LAS MUJERES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 2016-2018

En la sección 4 nos referimos a la presentación, 
en marzo de 2017, del informe regional Progreso 
de las mujeres en América Latina y el Caribe 
2017: Transformar las economías para realizar 
los derechos, y destacamos algunos de sus 
hallazgos más relevantes. Volvemos a traerlo 
a colación aquí, para referir que el Informe 
fue presentado inicialmente en el marco del 
61er periodo de sesiones de la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer de las 
Naciones Unidas, y que luego de su lanzamiento 
regional, fue presentado en Argentina, Chile, 
Colombia, Ecuador, República Dominicana 
y Uruguay, con gran repercusión en medios 
de comunicación y redes sociales, así como 

de permiso de maternidad establecido en 
el Convenio 183 de la OIT. Por otra parte, 
se identifican aspectos discriminatorios 
relativos al acceso y permanencia en el 
empleo de las mujeres embarazadas. 
Por un lado, encontramos la ausencia de 
prohibición de la práctica de las pruebas 
de embarazo que se continúan solicitando 
para acceder y mantener el empleo en 
determinados países. También se detectó la 
falta de protección frente al despido en caso 
de embarazo o maternidad, los regímenes 
en el que el pago de las licencias es asumido 
por el empleador o empleadora (lo que 
puede ser fuente de discriminación indirecta 
en la contratación), la no percepción de una 
prestación similar al salario o la no garantía 
del derecho de las mujeres a un puesto 
equivalente tras el periodo de licencia. 

Fuente: Análisis de legislación discriminatoria en América Latina y el Caribe en materia de autonomía y empoderamiento  
económico de las mujeres. SEGIB y ONU Mujeres, págs. 6-7 – presentado en Madrid, España, en octubre de 2018.

8) Extensión y profundización 
de la legislación en materia de 
corresponsabilidad con el trabajo del 
cuidado.

Si bien los cuidados han venido ganando 
terreno en la agenda pública de los países 
de América Latina y el Caribe, los avances en 
materia legislativa por alcanzar una mayor 
corresponsabilidad del Estado, las empresas 
y los hombres en las tareas del cuidado 
son todavía muy limitados. Los permisos 
de paternidad siguen siendo inexistentes 
o insuficientes, como también son 
testimoniales las legislaciones en las que se 
contempla el derecho a cuidar o ser cuidado 
como derecho universal de la ciudadanía, 
tanto para hombres como para mujeres, 
evitando reforzar estereotipos de género 
asociados al cuidado. 

también en Madrid, donde fue presentado 
en el marco de un evento coorganizado con la 
Secretaría General Iberoamericana, SEGIB, en 
noviembre de 2017.

Paralelo a ello, ONU Mujeres impulsó en enero 
de 2018 el lanzamiento regional de la Coalición 
Internacional para la Igualdad Salarial (EPIC, 
por sus siglas en inglés). Cabe recordar que 
ONU Mujeres coejerce la Secretaría General de 
esta Coalición con la OIT y la OCDE. El evento 
tuvo lugar en Panamá, país cuya vicepresidenta 
fue nombrada champion de la Coalición para 
América Latina y el Caribe, y reunió a más de 
200 participantes procedentes de 10 países. En 
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el evento se acordó la elaboración de un Plan 
Regional para la implementación de la EPIC, el 
cual fue presentado ante el Comité Directivo 
interino de la Coalición en mayo de ese año. 

En noviembre de 2018, en alianza con el 
Gobierno de Uruguay —a través de la Secretaría 
de Cuidados e INMUJERES— y la OCDE, 
ONU  Mujeres coorganizó en Montevideo 
un diálogo regional sobre políticas para el 
empoderamiento económico de las mujeres. 
Durante el evento se presentó el estudio 
“Reconocer, redistribuir y reducir el trabajo 
de cuidados no remunerado”, que recopila 
prácticas inspiradoras en América Latina y el 
Caribe. El diálogo se tradujo en la creación 
de una comunidad de expertos y expertas 
para incidir en las políticas regionales en esta 
materia y ayudó a posicionar a ONU Mujeres 
globalmente junto con la OCDE. 

Cabe destacar también el trabajo realizado 
por ONU  Mujeres con motivo de la Cumbre 
del G-20 celebrada en Buenos Aires en octubre 
de 2018, siendo esta la vez que la Cumbre se 
celebra en un país de la región. ONU Mujeres 
apoyó las consultas previas con el Women 20 
(W20), grupo paralelo al G20, y aportó insumos 
sustanciales en materia de inclusión laboral y 
desarrollo rural, como el informe de políticas 
“Igualdad de género, seguridad alimentaria y 

cambio climático: una mirada más cercana a 
los vínculos”; además de codirigir la mesa de 
trabajo sobre mujeres rurales. De esta forma, 
ONU  Mujeres logró posicionarse de cara a 
futuras reuniones del W20. Los frutos de este 
trabajo se hicieron patentes con la inclusión 
de diversas consideraciones de género en la 
declaración final adoptada por los jefes de 
Estado en noviembre de 2018.

En Colombia, durante 2018 se debatió 
intensamente sobre la importancia del 
empoderamiento económico de las mujeres. 
Sirvió para catalizar este debate el proceso de 
elaboración y discusión pública del informe 
nacional “El progreso de las mujeres en 
Colombia 2018: transformar la economía para 
realizar los derechos”, en sintonía con el informe 
homónimo mundial del año 2015 y el regional 
del año 2017, al que ya hemos hecho referencia.

El sector privado puede desempeñar un 
papel preponderante en el empoderamiento 
económico de las mujeres.

En ese sentido, en el marco de la iniciativa 
conjunta de ONU  Mujeres y el Pacto Mundial 
de la ONU “Principios para el empoderamiento 
económico de las mujeres: la igualdad es un buen 
negocio”, se ha trabajado de manera continuada 
con el sector público y privado.
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LA IGUALDAD ES BUEN NEGOCIO
Principios para el empoderamiento  

de las mujeres

Empoderar a las mujeres para que participen 
plenamente en todos los sectores y a todos 
los niveles de la actividad económica es 
fundamental para construir economías 
fuertes, establecer sociedades más estables 
y justas, alcanzar los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) y los compromisos 
de derechos humanos acordados 
internacionalmente, mejorar la calidad 
de vida de las mujeres, de los hombres, 
de las familias y de las comunidades, y 
promover determinadas prácticas y objetivos 
empresariales.

Aún hoy, garantizar la incorporación de los 
talentos, aptitudes, experiencias y energías 
de las mujeres requiere la puesta en marcha 
de acciones internacionales y de políticas 
decididas. 

Los siete Principios definidos para el 
empoderamiento de las mujeres ofrecen un 
conjunto de pautas destinadas a ayudar al 
sector privado a centrarse en los elementos 
clave de la promoción de la igualdad de 
género en el lugar de trabajo, en el mercado y 
en la comunidad. Los Principios son:

1. Promover la igualdad de género desde la 
dirección al más alto nivel.

2. Tratar a todos los hombres y mujeres de 
forma equitativa en el trabajo, respetar y 

defender los derechos humanos y la no 
discriminación.

3. Velar por la salud, la seguridad y el 
bienestar de todos los trabajadores y 
trabajadoras.

4. Promover la educación, la formación y el 
desarrollo profesional de las mujeres.

5. Llevar a cabo prácticas de desarrollo 
empresarial, cadena de suministro y 
marketing a favor del empoderamiento 
de las mujeres.

6. Promover la igualdad mediante iniciativas 
comunitarias y cabildeo.

7. Evaluar y difundir los progresos realizados 
a favor de la igualdad de género.

A través de esta herramienta, se brinda a las 
empresas la oportunidad de poner en marcha 
planes de acción dirigidos a la promoción 
de la igualdad de género en el entorno 
laboral, en las cadenas productivas y en las 
comunidades. Los Principios proporcionan 
una perspectiva de género a través de la cual 
las empresas pueden analizar y adaptar sus 
políticas y prácticas para avanzar hacia el 
empoderamiento de las mujeres. 
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Entre 2016 y 2018 más y más empresas 
públicas y privadas adoptaron estos principios 
en América Latina y el Caribe, hasta sumar 479 
a finales de 2018. A modo de ejemplo, a inicios 
de 2017 no había en Uruguay ninguna empresa 
comprometida con estos Principios; a finales de 
ese año, ya eran 15 las empresas que los habían 
adoptado. Costa Rica y Argentina se sumaron al 
programa apenas en 2018; ese mismo año, se 
comprometieron con los Principios 14 empresas 
en Argentina y 28 en Costa Rica.

En 2017, se publicó en Brasil la guía El poder de 
la contratación: Cómo contratar a empresas de 
mujeres, que ha circulado ampliamente en la red 
de empresas comprometidas con los Principios 
en Brasil. Los Principios para el empoderamiento 
de las mujeres, propuestos por ONU Mujeres y 
el Pacto Global de Naciones Unidas en 2010, 
son la principal plataforma del Programa 
Ganar-Ganar (Win-Win), lanzado oficialmente 
en diciembre de 2017. El trabajo de 2018 se 
centró en la creación de capacidades con socios 
y contrapartes para comenzar a implementar el 
programa según el calendario programado.  

Este programa forma parte de las iniciativas 
del Instrumento de Asociación de la Unión 
Europea y es implementado por ONU  Mujeres 
en colaboración con la OIT para promover la 
igualdad de género a través del sector privado. Se 
está implementando en seis países de América 
Latina y el Caribe: Argentina, Brasil, Chile, Costa 
Rica, Jamaica y Uruguay. Su objetivo general es 
contribuir al empoderamiento económico de las 
mujeres, reconociéndolas como beneficiarias y 
socias del crecimiento y el desarrollo, aumentando 
el compromiso del sector privado (empresas y 
organizaciones de empleadores) con la igualdad 
de género, el empoderamiento de las mujeres 
y el fortalecimiento de las capacidades de las 
empresas para implementar estos compromisos.  

En 2018 se desarrolló y presentó en México un 
modelo para trabajar con el sector privado que 
será replicado por ONU Mujeres a nivel mundial. 
Durante su primer año de implementación, 
la innovadora iniciativa “Moviéndonos hacia 
la igualdad”, desarrollada junto con la firma 
Danone y su empresa local Benafont, se ha 
convertido en una buena práctica que está 
motivando a otros socios del sector privado al 
empoderamiento económico de las mujeres 
en el país. “Moviéndonos hacia la igualdad” se 
basa en un enfoque programático, gerencial y 
comunicacional que se concreta en tres pilares 
de acción: 1) Recuperación económica inclusiva 
de las áreas afectadas por los terremotos de 2017 
por medio del empoderamiento de las mujeres; 
2) Promoción de la igualdad de género dentro 
de Danone México, asegurando que todas las 
mujeres tengan condiciones y oportunidades de 
trabajo iguales que los hombres, y 3) Conciencia 
creciente sobre la importancia de la igualdad 
de oportunidades entre mujeres y hombres en 
México.

Los resultados del programa son más que 
alentadores. De entre ellos, destacamos los 
siguientes: se reportó un 72 % de avance en la 
implementación de la nueva política parental de 
la firma; se establecieron 20 centros de trabajo 
con flexibilidad horaria, promoviendo un mejor 
balance entre la vida laboral y la vida privada; 
se capacitó a 400 de los 1500 empleados de 
la firma en erradicación de los estereotipos de 
género. 

Tan importante como lo anterior, destaca el 
compromiso de diez grandes compañías con 
la igualdad de género, entre ellas City Express, 
Creel, Honeywell y HSBC. El gran evento 
deportivo anual de Bonafont, una carrera de 5 
kilómetros fue dedicada al tema de la igualdad 
de género y movilizó a 70 000 mujeres en apoyo 
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a la causa en las ciudades de México, Monterrey, 
Guadalajara y Puebla. Asimismo, debe destacarse 
la ratificación de Brasil del Convenio 189 de 
la OIT en 2017, con lo cual ese país da un paso 
muy importante y salda una deuda histórica 
en materia de formalización y protección de las 
trabajadoras domésticas. Esta ratificación fue 
el resultado de un largo proceso de incidencia 

política apoyado por ONU  Mujeres y la OIT, 
en estrecha coordinación con el mecanismo 
nacional para el avance de la mujer, la Secretaría 
Nacional de Políticas de Promoción de la Igualdad 
Racial del Ministerio de Derechos Humanos, la 
Federación Nacional de Trabajadoras Domésticas 
y organizaciones de mujeres como Themis.

Graduada como Asistente Social 
Universitaria por Universidad de la 
República (Uruguay, 1979), Mariella 
Mazzotti se ha desempeñado como 
presidenta de la Comisión de la Mujer 
de Montevideo (1995-2005), directora 
nacional de Desarrollo Ciudadano dentro del 
Ministerio de Desarrollo Social (2005-2010) 
y como directora de Desarrollo Municipal y 
Participación de Montevideo (2010 – 2015). 
Mariella Mazzotti dirige en la actualidad el 
Instituto Nacional de las Mujeres.

1. Beijing +25 está a la vuelta de la esquina, 
nos gustaría que compartiera una valoración 
del momento actual para la promoción y 
el avance de los derechos de las mujeres y 
la igualdad de género en América Latina y 
el Caribe. ¿En qué punto estamos y qué se 
está haciendo en este momento?

En América Latina y el Caribe en la última 
década se han concretado avances muy 

Conversamos con…

MARIELLA MAZZOTTI
Directora, Instituto Nacional de las Mujeres Ministerio de Desarrollo Social, 
Uruguay.

importantes en el reconocimiento de 
los derechos de las mujeres y su papel 
fundamental en los procesos de desarrollo 
sostenible. 

El impulso de las Naciones Unidas y sus 
diversas instancias ha sido clave para 
el desarrollo de estudios de la realidad, 
propuestas y recomendaciones, plataformas 
de consenso. 

Todos estos avances se concretan en 
el fortalecimiento institucional de los 
mecanismos de género de algunos países, 
en políticas públicas y marcos normativos 
progresistas, en particular, en la lucha 
contra la violencia de género y en pos de una 
mayor autonomía económica, en la política 
de cuidados, así como en la demanda de 
paridad en la participación política. 

Sin duda, la agenda de derechos sexuales 
y reproductivos es la que menos avances 
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ha logrado. Se evidencia también, un 
fortalecimiento de los movimientos 
sociales de mujeres y feministas y una 
articulación de las agendas de los derechos 
de las mujeres y las políticas de cuidado 
ambiental.

En los últimos años, observamos con 
preocupación el surgimiento de líderes de 
opinión que impulsan discursos y buscan 
desvirtuar los objetivos democráticos y 
humanistas de la agenda de género.

2. Pasaron más de dos años desde la 
adopción de la Estrategia de Montevideo 
en la XIII Conferencia Regional sobre 
la Mujer de América Latina y el Caribe. 
¿Hay avances en la implementación 
de las medidas ahí acordadas? ¿Cuáles 
destacaría? ¿Y dónde considera que 
están los mayores obstáculos para 
avanzar al ritmo que se requiere?

La Estrategia de Montevideo, aprobada 
por consenso, representa una hoja de ruta 
que orienta la concreción de la Agenda 
Regional 2030 y los ODS; es por tanto un 
instrumento de orientación a mediano 
plazo para los países de la región. Su 
vigencia en este período permitirá la 
profundización de los diferentes ejes de 
implementación que se plantean. En las 
diversas Mesas Directivas de la Conferencia 
Regional de la Mujer/CEPAL he podido 
constatar que los países han asumido a la 
Estrategia de Montevideo como un marco 
referencial para el diseño, implementación 
y evaluación de las políticas de género 
como políticas de Estado.

3. En Uruguay recien adoptaron la Ley 
de Cuidados, considerada modélica 
por muchos. ¿Qué representa esta Ley 
para la sociedad uruguaya? ¿Cuáles son 
siguientes pasos en materia de igualdad 
de género que desearía para su país?

El Sistema Nacional Integrado de Cuidados 
(SNIC), entendido como nuevo pilar de la 
matriz de protección social del Uruguay, 
requirió la construcción de una base 
legal, institucional y social que le brinde 
sustentabilidad a largo plazo.

El cuidado atraviesa la cotidianeidad de 
todas y todos. Es por ello que el SNIC busca 
ser una política universal que garantice 
gradualmente el acceso a unos estándares 
de calidad justos para todas las personas 
sin importar su condición, ingresos o lugar 
de residencia, mejorando la calidad de los 
servicios de cuidados, dignificando la tarea 
de las personas que cuidan y liberando el 
tiempo de las mujeres que históricamente 
han cargado con el trabajo invisible al 
interior de los hogares.

Se destaca la creación por ley del Consejo 
Asesor de Cuidados integrado por actores 
sociales representantes de las diversas áreas 
de acción: sindicatos, empresas, academia, 
asociaciones de jubilados y de personas con 
discapacidad, organizaciones de infancia, 
organizaciones de mujeres y feministas.

En relación a los datos estadísticos interesa 
asegurar la disponibilidad de datos 
públicos que incluyan la variable género 
en todos los registros del Estado, para 
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mejorar la formulación e implementación 
de políticas, así como variables etarias, de 
etnia y raza, identidad de género, territorio, 
discapacidad, violencia de género y uso del 
tiempo.

Deben fortalecerse las políticas de salud 
sexual y reproductiva, la atención a la 
violencia de género en mujeres, niñas, niños 
y adolescentes y la respuesta primaria y 
secundaria de salud mental.

Por otro lado, la participación de las mujeres 
uruguayas en espacios efectivos de poder en 
la esfera política, económica e institucional 
sigue siendo una deuda con la democracia 
sustantiva. Así, se hace necesario fomentar 
una acción comunicacional dirigida a 
transformaciones culturales superadoras de 
las representaciones sociales tradicionales 
y generar acciones afirmativas para los 
grupos de mujeres más excluidos.

4. Faltan poco más de diez años para 
el 2030. Los ODS y la Agenda 2030 
parecen todavía un horizonte lejano en 
todos los campos, y sin duda, también 
en cuanto a la igualdad de género. “No 
dejar a nadie atrás” supone concentrar 
mayores esfuerzos en quienes están 
más relegados. Y las mujeres son uno 
de esos grupos. ¿Podría referirse a esto, 
por favor?

La consigna de “no dejar a nadie atrás” está 
plenamente vigente y considero que es un 
compromiso democrático de los Estados 
orientar su acción en este sentido, más 
aún en los períodos de estancamiento y 

recesión, por los que lamentablemente 
muchos países están transitando.

Por otro lado se requiere profundizar en las 
propuestas y recomendaciones de políticas 
públicas que articulen la cuestión de la 
pobreza y la igualdad de género, ya que hay 
una preeminencia de políticas asistenciales 
que identifican a las mujeres como objeto 
de prestaciones y servicios más que como 
sujetas de derechos.

La puesta en agenda de las políticas 
de cuidados con una mirada en la 
corresponsabilidad de género es una 
línea estratégica que debe articularse con 
procesos efectivos de inserción laboral 
en el marco cambiante de los sistemas 
económicos.

Se requiere una efectiva voluntad política 
de los Estados para concretar la inversión 
social desde estas orientaciones, así como 
el desarrollo de programas efectivos que 
lleguen de manera específica a las mujeres 
y a las niñas, niños y adolescentes en 
condición de vulneración de sus derechos, 
con una perspectiva innovadora que 
trascienda los estereotipos de género.

5. Por último, le agradeceríamos que 
se refiera al papel que desempeña 
y ha desempeñado ONU Mujeres en 
la promoción de los derechos de las 
mujeres y el avance de la igualdad de 
género en los últimos años.

Como se señalaba en la primera pregunta 
entiendo que las diversas instancias de 
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Naciones Unidas cumplen una función 
insustituible para que los Estados concreten 
procesos de intercambio, reflexión, análisis 
de las políticas públicas y desarrollo 
de información y conocimientos para 
aprehender la realidad desde su complejidad 
y dinámica.

A través de ONU Mujeres como instancia 
especializada en la promoción de los 
derechos de las mujeres en su más amplia 
diversidad, se ha apoyado a cada país en 

sus iniciativas programáticas en un marco 
de respeto de las orientaciones de cada 
gobierno.

Se destacan las instancias regionales como 
espacios de crecimiento de los liderazgos 
femeninos, aprendizajes institucionales e 
intercambio de buenas prácticas, contando 
ONU Mujeres con un equipo técnico y de 
asesoras destacable por su solvencia y 
compromiso con la misión humanista y 
democrática.

7.2. FOMENTO DEL 
EMPRENDIMIENTO 

Otra línea de trabajo en materia de 
empoderamiento económico de las mujeres es 
el fomento y apoyo a las emprendedoras. 

Una iniciativa muy relevante en este campo 
es el programa plurinacional “Ampliando las 
oportunidades económicas para las mujeres 
rurales emprendedoras en América Latina - 
Programa BEO”, ejecutado por ONU  Mujeres 
en El Salvador, Guatemala, México y Nicaragua, 
con financiamiento del Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola. 

Entre 2016 y 2017, el programa contribuyó 
al empoderamiento de 98 organizaciones de 
mujeres y 3  770 mujeres de zonas rurales en 
los cuatro países, superándose el porcentaje de 
mujeres jóvenes que participaron de la iniciativa 
(se alcanzó el 36 % en los cuatro países, cuando 
se preveía el 30 %). 

En El Salvador se ha desarrollado un exitoso 
proyecto de empoderamiento económico de 

las mujeres, inicialmente centrado en mujeres 
de zonas rurales, hoy con cobertura nacional. 
Se trata del proyecto “Fondo Mujer”, iniciativa 
de la Secretaría de Inclusión Social (SIS) del 
Gobierno de ese país, con financiamiento 
inicial de la Agencia Italiana de Cooperación 
para el Desarrollo (AICS), y el apoyo del Banco 
de Desarrollo de El Salvador (BANDESAL) y 
ONU  MUJERES. Más recientemente se han 
sumado la Unión Europea y la Cooperación 
luxemburguesa. 

El Fondo ofrece créditos en condiciones 
preferenciales a emprendimientos de mujeres 
en cualquier área o campo productivo, pero 
además brinda asistencia y acompañamiento 
técnico a las emprendedoras. Según la 
evaluación externa del proyecto, la iniciativa 
permitió que las mujeres ingresaran al sistema 
crediticio formal, mejoró su autoestima y, en 
general, incrementó su empoderamiento. 

ONU Mujeres también respalda otros proyectos 
en apoyo al fortalecimiento empresarial 
de mujeres de zonas rurales de Bolivia con 
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productoras de nueces amazónicas; en Ecuador, 
con mujeres emprendedoras del territorio de 
Loja; en Honduras, con mujeres emprendedoras 
de la etnia Lenca, por mencionar algunos 
ejemplos. En Haití también se ha trabajado 
con mujeres campesinas mediante una granja-
escuela feminista en la comunidad de Saint-
Michel-de-l´Attalaye, en el departamento 
de Artibonito. El proyecto incluye aulas y 
dormitorios para mujeres que se desplazan 
desde comunidades remotas y persigue dotar a 
las campesinas de habilidades y conocimientos 
técnicos para llevar adelante proyectos de 
agricultura sostenible, así como facilitarles el 
acceso a recursos financieros. La formación que 
ofrece la granja-escuela también está abierta 
a varones. Hasta la fecha han pasado por sus 
aulas alrededor de 250 personas. 

Aunque no corresponde propiamente al 
fomento de los emprendimientos, también 
cabe mencionar aquí la aprobación en 2016, 
por parte del Legislativo de Paraguay, de la Ley 
de Políticas Públicas para las Mujeres Rurales. 
ONU Mujeres brindó asistencia técnica y política, 

interlocución institucional y coordinación, 
para promover avances normativos para las 
mujeres rurales. A la aprobación de ley siguió 
la creación de una Comisión Interinstitucional 
para su implementación, en 2017. Ese mismo 
año, ONU Mujeres, en asociación con OXFAM, 
publicó un informe sobre las mujeres y el 
acceso a la tierra, siendo esta una de las causas 
más profundas de la desigualdad y un tema 
políticamente sensible. Complementariamente 
se organizaron eventos como el Coloquio 
Internacional “Gobernar la Tierra en Igualdad” 
(con el apoyo de la FAO y ONU  Mujeres) 
y el Seminario Internacional “Desafíos y 
oportunidades para una economía que 
empodere a las mujeres”, en el que participaron 
economistas de más de 12 países de la región, 
así como expertos de España, Italia y los 
Estados Unidos, con más de 10 000 seguidores 
por streaming. Estas iniciativas han generado 
una mayor conciencia entre los tomadores 
de decisiones acerca de las desigualdades 
estructurales y las opciones de políticas para 
aumentar el empoderamiento económico de las 
mujeres en Paraguay.
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Deyanira Córdoba, de 23 años, pertenece 
a una familia de caficultores de Tablón de 
Gómez, Nariño, donde se ha cultivado café por 
generaciones. Deyanira hace parte del proyecto 
Empoderamiento de las Mujeres Cafeteras 
de Tablón de Gómez, bajo el programa de 
empoderamiento económico de ONU Mujeres 
Colombia, implementado por la Corporación 
para el Desarrollo Social, Tecnológico y 
Económico de Colombia (CORPDESARROLLO) 
y financiado por el Gobierno de Suecia. Como 
parte del ha aprendido sobre sus derechos 
económicos y autonomía corporal. El futuro le 
depara muchas posibilidades a esta talentosa 
artista y cultivadora. Por eso, sin importar el 
camino que escoja, Deyanira siempre estará 

DESDE MI PERSPECTIVA:
“NO SOLO LOS HOMBRES  

PUEDEN HACER NEGOCIOS”

conectada al café y a su comunidad en las 
montañas de Colombia.

“Empecé a recoger café cuando era una niña 
pequeña, tal vez de seis años. Yo le ayudaba a 
mi mamá a recoger los frutos de café maduros 
y rojos y los ponía en un balde. Mi mamá 
cultivaba café en la tierra que rodeaba nuestra 
casa. Todavía le ayudo a ella y a mi hermano. 
Él tiene una tierra también. Mi padre está 
enfermo por lo que no puede trabajar como 
antes.

Me encanta trabajar con el café. Mañana iré 
temprano al campo de cultivo y pondré algunos 
fertilizantes. Como ha llovido tanto hoy, el suelo 

Deyanira Córdoba. ONU Mujeres / Ryan Brown
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estará listo para los nutrientes. Luego quitaré 
la maleza porque en la temporada de lluvias, 
crecen rápidamente. La temporada de cosecha 
es en junio o julio y cuando el café comienza a 
madurar, la tierra se llena de colores, con tonos 
verdes, amarillos y rojos. 

La mayoría de los jóvenes aquí ayudan a sus 
familias a cultivar y cosechar café. Dicen que 
es una manera de olvidar todos nuestros 
problemas. Cuando tomo café, no siento 
ningún estrés.

Fuente: http://www.unwomen.org/es/news/stories/2018/5/from-where-i-stand-deyanira-cordoba

Me uní al proyecto el año pasado y desde 
entonces aprendí muchas cosas. Lo más 
importante ha sido el valor de las mujeres. 
Antes tenía una baja autoestima, pero ya no. 
He aprendido a sentirme cómoda en mi propio 
cuerpo.

Mi sueño es emprender un negocio de café 
y ayudar a mis padres y a mi comunidad. No 
solo los hombres pueden hacer negocios. Las 
mujeres podemos lograr nuestras propias 
metas.” 

7.3. EMPODERAMIENTO POLÍTICO

Uno de los grandes avances de la región en 
materia de participación efectiva de las mujeres 
para la ampliación de la democracia en espacios 
de públicos, ha sido la adopción del concepto 
de “democracia paritaria”, proceso en el cual 
han intervenido numerosas organizaciones 
de la sociedad civil y para el cual ONU Mujeres 
generó insumos conceptuales relevantes. Como 
resultado de este esfuerzo, y con la colaboración 
del Parlamento Latinoamericano y Caribeño y 
de la OEA, fue aprobada a finales de 2015 una 
Norma Marco26 para consolidar la democracia 
paritaria. 

La democracia paritaria “busca garantizar la 
representación igualitaria de mujeres y hombres 
en los espacios del poder político, y amplía las 
bases para la participación de las mujeres en la 

toma de decisiones públicas en todos los niveles”, 
y por lo tanto “impulsa un nuevo equilibrio 
social entre mujeres y hombres en el que ambos 
asumen responsabilidades compartidas en todas 
las esferas del desarrollo, públicas y privadas”27.

La Norma Marco aprobada en el seno del 
Parlatino ha sido una herramienta clave para 
el establecimiento de un nuevo contrato social 
que elimine toda exclusión hacia las mujeres y 
las niñas y de esta manera impulse el equilibrio 
entre mujeres y hombres, promoviendo la 
corresponsabilidad en todas las esferas de sus 
vidas. El documento ha servido como referente 
para los parlamentos nacionales de la región en 
la puesta en marcha de reformas institucionales 
y políticas que garanticen la igualdad sustantiva 
entre hombres y mujeres en todas las esferas de 
toma de decisiones.

26. http://www2.unwomen.org/~/media/field%20office%20americas/documentos/publicaciones/norma%20marco%20democracia%20paritaria%20parlatino.
pdf?v=1&d=20151201T172235 

27. La democracia paritaria: un acelerador de la igualdad sustantiva y del desarrollo sostenible en México. En: http://www2.unwomen.org/-/media/field%20
office%20mexico/documentos/publicaciones/2017/democracia%20paritaria.pdf?la=es&vs=4515 
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FUENTE: ONU Mujeres, elaboración propia, 2019



110    EL AVANCE DE LAS MUJERES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 2016-2018

Para impulsar este modelo y garantizar la 
igualdad entre hombres y mujeres en los 
espacios de toma de decisiones, ONU Mujeres 
y las demás instituciones involucradas en 
promover este cambio se enfrentan a, al menos, 
tres grandes desafíos: 

1. Impulsar el cambio hacia un modelo de 
Estado social, inclusivo, responsable y 
capaz de garantizar la igualdad sustantiva 
y la paridad, en su normativa, métodos, 
mecanismos, políticas y servicios públicos, 
para que mujeres y hombres disfruten de 
las mismas oportunidades y condiciones de 
igualdad en el ámbito político, económico, 
social, cultural y civil.

2. Impulsar una verdadera transformación 
de los partidos y de otras organizaciones 
políticas hacia un modelo paritario en 
las relaciones y dinámicas del poder. Se 
deben establecer condiciones en sus tres 
dimensiones, organizacional, electoral y 
programática, pero también en la financiera, 
para que el entorno político deje de ser 
el cuello de botella del empoderamiento 
político de las mujeres y pase a ser la 
plataforma que lo impulse y lo defienda.

3. Promover la paridad como método decisorio 
en todos los poderes del Estado (Legislativo, 
Judicial y Ejecutivo), en toda la estructura 
del Estado, con criterios verticales y 
horizontales, así como su paulatino traslado 
a toda la sociedad.

La Norma Marco y el concepto de democracia 
paritaria que impulsa han impactado en toda 
la región y servido de herramienta de incidencia 
para promover una participación efectiva de 
las mujeres en espacios de toma de decisiones, 
logrando que 8 países de la región (Argentina, 

Ecuador, Bolivia, Nicaragua, Costa Rica, México, 
Honduras y Panamá) adopten medidas legales 
en favor de la paridad. 

ONU  Mujeres brindó asistencia técnica a las 
comisiones de género y/o bancadas de mujeres 
en la elaboración de propuestas de proyectos 
de ley, alimentando debates legislativos 
en torno a paridad en Chile, Colombia, 
Guatemala, Paraguay, Perú y Uruguay. En 
Colombia, ONU Mujeres desarrolló una alianza 
estratégica con el PNUD, el Ministerio del 
Interior, la Registraduría Nacional del Estado 
Civil y la Comisión Nacional Electoral a través 
de la campaña nacional “Más mujeres, más 
democracia”, una iniciativa que tuvo como 
objetivo promover el liderazgo, la inclusión y 
la participación política de las mujeres en el 
marco de las elecciones regionales y nacionales 
del año 2017.

En México, los nueve partidos políticos 
participantes en la liza electoral del año 2018 
suscribieron un protocolo para abordar la 
violencia política contras las mujeres dentro 
de sus estructuras partidarias. Lo hicieron 
mediante la adhesión a cinco compromisos 
relacionados con la erradicación de la violencia 
en la esfera política y por medio de la plataforma 
HeforShe de ONU  Mujeres. ONU  Mujeres dio 
seguimiento a los compromisos asumidos, en 
estrecha colaboración con el Instituto Nacional 
Electoral del país. 

Como resultado de este proceso eleccionario, 
México registró avances en la participación 
de las mujeres en sus órganos de gobierno, 
particularmente en el Legislativo. Como ya se 
mencionó, se alcanzó en este caso la virtual 
paridad en ambas cámaras: 48,2 % de mujeres 
en el Congreso y 49,2 % en el Senado. 
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En Brasil, que también celebró elecciones 
generales en 2018, las mujeres incrementaron 
su participación en la Cámara Baja hasta un 
15 % del total; de las 77 legisladoras electas, 13 
son negras y, por primera vez en la historia de 
ese país, resultó electa una legisladora indígena. 
Por otra parte, en el Senado se mantiene la 
participación del 13 % de mujeres.  

ONU  Mujeres contribuyó a estos resultados 
mediante la estrategia integral de incidencia 
“Brasil 50-50”, que incluyó la alianza con socios 
clave de varios sectores. ONU Mujeres también 
lanzó una plataforma digital para candidatos 
comprometidos con la democracia paritaria 
y una encuesta nacional con la encuestadora 
Ibope, entre otras acciones de incidencia.

Como resultado del Encuentro Nacional 
de Mujeres celebrado en octubre de 2018, 
Bolivia adoptó la Agenda Nacional de 
Despatriarcalización. Esta agenda se organiza 
en torno a una clasificación de siete tipos de 
derechos de las mujeres: políticos, económicos, 
sociales, culturales y de identidad, acceso a la 
justicia, prevención y sanción de todas las formas 
de violencia, información y comunicación y, por 
último, derechos de las jóvenes. 

Además identifica desafíos fundamentales 
para el avance de las mujeres: la incorporación 
de la Agenda de Despatriarcalización en el Plan 
de Desarrollo Económico y Social (PDES), la 
Agenda Patriótica 2025, los planes de desarrollo 
territorial y los planes locales de desarrollo; la 
contabilidad de la aportación económica de las 
mujeres en el Presupuesto General de la Nación; 
encuestas periódicas y sistemáticas sobre el 
uso del tiempo y la promulgación de la Ley de 
Derechos Sexuales y Reproductivos, entre otros 
temas relevantes.

En alianza con la Asamblea Legislativa 
Plurinacional, el Ministerio de Justicia 
y la Asociación de Concejalas de Bolivia 
(ACOBOL), ONU  Mujeres contribuyó a la 
organización e implementación de las nueve 
reuniones departamentales y nacionales 
(una por departamento) preparatorias 
del Encuentro Nacional: abogó por la 
incorporación de normas internacionales 
para la igualdad y el empoderamiento de las 
mujeres y, particularmente, del ODS 5 en la 
Agenda Nacional de Despatriarcalización; 
también facilitó reuniones preparatorias y 
de planificación con numerosas instancias  
gubernamentales y de la sociedad civil y 
financió tres consultas para la sistematización 
de las propuestas departamentales y nacionales 
y de información y datos sobre los avances en 
los derechos de las mujeres. Como resultado, 
temas centrales de la Agenda 2030 y el ODS 5, 
como el acoso y la violencia política, la brecha 
salarial y el fortalecimiento del mecanismo de 
género, fueron incorporados a la Agenda de 
Despatriarcalización.

El Encuentro Nacional de Mujeres hizo entrega 
de su Agenda al presidente Morales, quien, 
en respuesta, anunció la creación del Servicio 
Plurinacional de la Mujer y Despatriarcalización 
y del Gabinete Social Jurídico de la Niñez y la 
Mujer, creados con la misión de erradicar toda 
forma de violencia y discriminación, los cuales 
iniciaron sus sesiones el 8 de marzo de 2019.

Combatir y erradicar la violencia y el acoso contra 
las mujeres en el ámbito político sigue siendo 
uno de los grandes desafíos de la región, ya que 
supone un obstáculo persistente al ejercicio de 
los derechos políticos de las mujeres a través de 
prácticas de violencia directa —de carácter más 
explícito y represivo— y violencia indirecta —de 
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carácter estructural y vinculada a la hostilidad 
que representa la participación de este grupo 
social en la dinámica político-electoral—.

Un ejemplo paradigmático en la discusión del 
tema es Bolivia, primer país del mundo que 
aprueba una ley contra la violencia política, 
iniciativa que también se discute actualmente 
en Colombia, Costa Rica, Ecuador, México y Perú.

Ya nos hemos referido al proyecto ATENEA 
en la segunda sección de este informe, pero 
conviene mencionarlo nuevamente aquí, dada 
su relevancia en este contexto, así como su 
complementariedad con la antes mencionada 
Norma Marco para consolidar la democracia 
paritaria: ATENEA ofrece un índice de 
participación política de las mujeres y propone 
un mecanismo para lograrlo, y la Norma Marco 
crea el marco jurídico idóneo para lograrlo. 

7.4. EMPODERAMIENTO 
ORGANIZATIVO
De la misma forma que caminar hacia el 
desarrollo sostenible a nivel global supone 
focalizar esfuerzos en las mujeres y las niñas 
—puesto que son mayoría entre las personas 
que hoy por hoy se están quedando atrás—,en 
América Latina y el Caribe supone un esfuerzo 
similar con aquellos grupos que han quedado 
tradicionalmente relegados en la región: los 
afrodescendientes y los indígenas. Una vez 
más, nos encontramos con la dificultad de 
abarcar la amplitud y diversidad de la región. 
La situación de las mujeres afro en las islas 
del Caribe angloparlante, donde la población 
es mayoritariamente afrodescendiente, 
difícilmente puede compararse con la de 
sus pares en Colombia o Brasil, donde los 
afrodescendientes no tienen esa condición de 
mayoría; la situación de las mujeres indígenas en 
Nicaragua o Argentina parece muy diferente de 

la de las mujeres indígenas en Bolivia o Ecuador, 
aunque en todos los ejemplos mencionados 
las mujeres estén en situaciones de mayor 
desventaja que la de sus pares varones. Por ello, 
las mujeres indígenas y afrodescendientes son 
una prioridad para ONU  Mujeres en América 
Latina y el Caribe. 

Con las mujeres indígenas, la estrategia regional 
de ONU  Mujeres pasa por el fortalecimiento 
de los liderazgos. Dos ejemplos que lo ilustran 
son el trabajo realizado en Bolivia y en Chile 
durante 2018. En el primer caso se fortalecieron 
las capacidades de 300 lideresas de diferentes 
regiones del país. Dicho proceso de capacitación 
desembocó en la elaboración y aprobación 
de “agendas políticas departamentales” en 
las que se fijaron los principales temas de 
incidencia para el año 2019 y se generaron 15 
iniciativas locales en contra del hostigamiento 
y la violencia política. En el caso de Chile, con el 
apoyo financiero de la minera canadiense Teck, 
se creó una escuela de liderazgos para mujeres 
indígenas en el Norte de Chile. 

Otro ejemplo de esta estrategia de 
fortalecimiento de los liderazgos de las mujeres 
indígenas es el apoyo brindado por ONU Mujeres 
a las mujeres indígenas en Brasil, a quienes 
se ha facilitado, durante los últimos años, su 
creciente vinculación a la esfera internacional, 
apoyando su participación en eventos de ese 
carácter o propiciando encuentros como el 
Encuentro de Redes de Mujeres Indígenas que, 
con representación de mujeres de 105 naciones 
indígenas de Brasil, se realizó en Brasil en 2016. 

Por otro lado, el proyecto “Voz das Mulheres 
Indígenas”, implementado por ONU  Mujeres 
en cooperación con la Embajada de Noruega en 
Brasil, ha sido decisivo para el fortalecimiento 
de estos liderazgos, así como para la vinculación 
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de nuevas generaciones de jóvenes indígenas. 
En la elección de 2018, dos mujeres vinculadas 
a ese proyecto se postularon a cargos de 
vicepresidenta y senadora. 

Esta misma estrategia lleva a la organización 
de la Primera Cumbre Indígena de las Américas 
para el Foro Permanente de las Naciones Unidas 
sobre Asuntos Indígenas (UNPFII), convocada 
por la organización Chirapac en Lima, Perú, 
en noviembre de 2018, o en la convocatoria 
de una consulta regional con 10 lideresas 
indígenas para recoger insumos para la reunión 
preparatoria de América Latina y el Caribe de 
cara al 62º periodo de sesiones de la Comisión 
de la Condición Social y Jurídica de la mujer 
(CSW62). 

Como resultado de esa consulta, la Declaración 
de Santo Domingo, adoptada por la región en 
febrero de 2018 como posición común de cara 
a la CSW62, se hizo eco de las inquietudes y 
propuestas específicas de las mujeres indígenas. 
Estos esfuerzos de incidencia se enmarcan en el 
trabajo del grupo interagencial regional sobre 
pueblos indígenas, coliderado actualmente 
por ONU Mujeres y la OIT. En 2018, este grupo 
elaboró estudios regionales sobre pueblos 
indígenas y desarrollo sostenible y acceso de 
mujeres indígenas a la tierra, el territorio y 
los recursos naturales en América Latina y el 
Caribe, a fin de apoyar a los equipos de Naciones 

Unidas en los países para implementar acciones 
concretas que permitan que nadie se quede 
atrás. 

De la misma forma, en el marco del Decenio 
Internacional para los Afrodescendientes (2015-
2024), la Oficina Regional de las Américas y el 
Caribe de ONU Mujeres creó en 2016 un grupo 
de trabajo de y sobre mujeres afrodescendientes 
que, como primera tarea, elaboró una estrategia 
para priorizar a las mujeres afrodescendientes 
en el trabajo regional de la organización y apoyar 
a los gobiernos de la región en el cumplimiento 
de sus obligaciones para combatir el racismo, la 
discriminación racial, la xenofobia y las formas 
conexas de intolerancia a las que se enfrentan 
las mujeres afrodescendientes, así como para 
promover su empoderamiento y la realización 
de sus derechos. La estrategia distingue áreas 
de intervención generales para todas las mujeres 
afrodescendientes de América Latina y el Caribe, 
y otras específicas para, por ejemplo, las mujeres 
afrodescendientes afectadas por el conflicto 
militar en Colombia, las afrodescendientes 
brasileñas residentes en las favelas de las 
grandes urbes o las migrantes y descendientes de 
migrantes haitianas en República Dominicana, y 
vincula las acciones propuestas a las estrategias 
nacionales para el cumplimiento de los ODS y al 
trabajo interagencial del sistema de Naciones 
Unidas. 
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Dorotea Wilson nació en Puerto Cabezas, 
en la Costa Atlántica de Nicaragua, y tiene 
una maestría en Género y Desarrollo por la 
Universidad Centroamericana UCA. En su 
dilatada trayectoria como militante por los 
derechos de las mujeres afrodescendientes 
y caribeñas ha pasado, entre otras 
organizaciones, por Voces Caribeñas, un 
movimiento de mujeres que impulsó políticas 
municipales con enfoque de género en la 
Costa Caribe; también fue cofundadora del 
Foro de Mujeres de Nicaragua y fundadora 
del Grupo Cultural Negro. El activismo contra 
el racismo la llevó en 1992 a constituir 
la Red de Mujeres Afrolatinoamericanas, 
Afrocaribeñas y de la Diáspora, un espacio 
de articulación del movimiento de mujeres 
negras de América Latina y el Caribe formado 
por más de 400 mujeres y organizaciones 
de 30 países de la región. Desde esta red se 
promueve la Plataforma Política de Lideresas 
Afrodescendiente con motivo del Decenio 
Internacional para las y los Afrodescendientes 
2015-2024.

1. ¿Cómo valora la situación de las mujeres 
afrodescendientes en América Latina y el 
Caribe? ¿Podemos hablar de avances en 
los últimos años?

Pese a los avances que han alcanzado los países 
de Latinoamérica y el Caribe, la desigualdad 
entre grupos sociales por cuestiones étnico-

Conversamos con…

DOROTEA WILSON
Red de Mujeres Afrolatinoamericanas, Afrodescendientes y de la Diáspora,
Nicaragua.

raciales y de género continúa siendo un rasgo 
distintivo de la región, afectando especialmente 
a las mujeres afrodescendientes. Estas 
permanecen invisibilizadas como sujetos de 
políticas diferenciadas, padecen niveles de 
pobreza que suelen ser más altos que el resto 
de la población, están subrepresentadas o 
ausentes en los procesos de toma de decisiones 
y ven más vulnerado su derecho y el de sus 
comunidades a vivir una vida libre de violencia.

La interseccionalidad género-raza-etnia-
clase puso en evidencia que las mujeres 
afrodescendientes e indígenas presentaban 
valores más bajos en muchos indicadores 
sociales, revelando que la pertenencia a tales 
grupos podría ser incluso más determinante 
en la situación de desigualdad que ser mujer.
Se puede decir que las discriminaciones 
sufridas por las mujeres afrodescendientes 
no son simplemente una sumatoria de 
discriminaciones, sino que consisten en 
la confluencia de diversos factores que se 
potencian al experimentar simultáneamente 
racismo y sexismo. 

2. Visibilizar la situación de las mujeres 
afrodescendientes pasa por generar 
los datos pertinentes. ¿Cuáles son las 
dificultades para hacerlo?

La región ha mostrado avances importantes 
en la generación de datos desagregados sobre 
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grupos étnico-raciales, pero estos son todavía 
insuficientes para generar información y 
conocimiento.

En el año 2020 inicia la nueva ronda de censos. 
Es importante que los Estados incorporen 
la variable “afrodescendiente” haciendo 
de la formulación de las preguntas de 
autoidentificación étnico-racial un proceso de 
consulta previa a fin de generar información 
sobre esta población, entendiendo que esto 
constituye una herramienta fundamental 
para la promoción de sus derechos y para el 
diseño y seguimiento de políticas y acciones 
tendientes a cerrar las brechas de disfrute de 
los mismos. 

3. ¿Cuáles son los principales ejes 
de trabajo de la Red de Mujeres 
Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas y de 
la Diáspora? 

En la Red de Mujeres Afrolatinoamericanas, 
Afrocaribeñas y de la Diáspora, venimos desde 
1992 construyendo a viva voz nuestra historia 
en toda la región. Esta Red se creó como un 
espacio de articulación de movimientos de 
mujeres negras de América Latina y el Caribe. 
Es un instrumento político de reflexión, 
intercambio, denuncia y propuesta para el 
desarrollo de las mujeres afrodescendientes 
y la concreción de acciones conjuntas desde 
el intercambio y la cooperación con otros 
sectores y actores sociales. La agenda política 
de la Red está en un proceso de madurez 
significativo; se ha actuado en áreas que son 
fundamentales para continuar empoderando 
a las mujeres. Es necesario avanzar en la 
visibilización de las violaciones de derechos 
humanos de las mujeres afrodescendientes 

y en la construcción de políticas afirmativas 
para la autonomía económica de las mujeres, 
su participación política, el emprendimiento 
e impulso de la creatividad y las habilidades 
artísticas que proyecten y fortalezcan la 
identidad africana en la región.

Además, es fundamental la promoción 
de nuevos liderazgos que amplíen la 
participación de las integrantes en nuevos 
espacios, asumiendo responsabilidades de 
representación, integrando delegaciones y 
misiones.

4. La violencia contra las mujeres es 
un problema mundial y, por supuesto, 
también regional. La Red de Mujeres 
Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas y de 
la Diáspora ha insistido en que también 
la violencia debe abordarse con una 
perspectiva de interseccionalidad.

La violencia de género hacia las mujeres 
afrodescendientes tiene características 
raciales. Lamentablemente la información 
sobre las violencias que sufren las personas 
afrodescendientes, en particular las mujeres y 
los jóvenes, es aún muy limitada en la región, 
los registros de salud y justicia no poseen 
variables que permitan identificar la condición 
afrodescendiente, tampoco las encuestas 
específicas sobre violencia permiten la 
autoidentificación de estas personas.

La escuela es otro espacio en donde se 
ejerce violencia en forma de discriminación 
y exclusión. En las escuelas existe acoso, 
burlas y humillaciones condicionados por la 
identidad étnico-racial. Estas acciones hacen 
que las niñas afrodescendientes se sientan 
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inferiores. Es muy común que una niña víctima 
de violencia no esté feliz con su apariencia y 
se pregunte a diario: “¿Por qué a mí? ¿Por qué 
soy negra? Estoy harta de ser negra.”

Las mujeres afrodescendientes son 
víctimas de múltiples formas de violencia. 
Tal como lo señala la Red de Mujeres 
Afrolatinoamericanas, Afrocaribeñas y de la 
Diáspora en su Plataforma Política de lideresas 
afrodescendientes: “… las afrodescendientes 
han demostrado los efectos del racismo en 
las mujeres en las políticas públicas; en el 
carácter racial de la violencia hacia las mujeres, 
desde demostrar la imagen estereotipada de 
sus cuerpos en los medios de comunicación 
donde aparecen hipererotizadas, o en roles 
sexuados como sirvientas, hasta la violencia 
cotidiana en el ámbito público hecho por los 
aparatos policiales”.

5. La Red ha impulsado también un 
Observatorio para monitorear los 
avances y el grado de cumplimiento de 
los Estados de los objetivos e intenciones 
del Decenio Internacional para las y los 
Afrodescendientes 2015-2024. ¿Puede 
referirse a esta experiencia? 

Así es. Tras la realización de la primera Cumbre 
de Mujeres Lideresas Afrodescendientes 
realizada en 2015, se creó el Observatorio 
en línea, como sistema de monitoreo y 
evaluación sobre el cumplimiento, por parte 
de los Estados y gobiernos de América Latina y 
El Caribe, de la Plataforma Política de Lideresas 
Afrodescendientes de las Américas, para 
que los objetivos e intenciones del Decenio 
Internacional para las y los Afrodescendientes 
2015-2024 se traduzcan efectivamente en 

una mejora de nuestra calidad de vida y el 
ejercicio de todos nuestros derechos. 

En 2016 se inició el observatorio en 8 países: 
Colombia, Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Perú y Uruguay. Durante 
2017 se incorporaron tres más: Bolivia, 
Ecuador y México. Ya son 11 de los 22 países 
que aprobaron la Plataforma los que han 
estado dando seguimiento sistemático a 
14 de los 17 ejes temáticos y a 50 de las 71 
demandas, durante el período comprendido 
entre julio 2015 y julio 2018.

Con los esfuerzos y resultados de nuestros 
procesos de diálogo, interlocución e 
incidencia, y con la experiencia y los 
hallazgos que hemos registrado, queremos 
seguir aprovechando oportunidades para 
compartir las experiencias, valoraciones y 
lecciones aprendidas, con el fin de fortalecer 
nuestra incidencia regional con respecto 
a la primera mitad transcurrida de este 
importante Decenio. En los países que han 
estado implementando políticas públicas 
para reducir las brechas étnico–raciales y de 
género, se han logrado efectos positivos que 
contribuyen al alivio de la situación de pobreza 
que experimentan estas poblaciones. Con este 
y otros esfuerzos seguiremos apostando por 
un futuro cercano sin racismo, discriminación 
ni ninguna otra forma de violencia.

El lema de los ODS dice “Que nadie se quede 
atrás”. Esto implica que los Estados deben 
trabajar para eliminar las brechas que afectan 
a las mujeres afrodescendientes. ¡Que para 
2030 ninguna mujer afrodescendiente se 
quede atrás!
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8 CONSIDERACIONES FINALES

ONU Mujeres / Ryan Brown
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Uno de los elementos centrales del legado 
de UNIFEM en América Latina y el Caribe 
es el estrecho vínculo que hoy mantiene 
ONU Mujeres con los movimientos nacionales 
de mujeres articulados en asociaciones, 
colectivos, ONG, redes internacionales, etc. 
y, más recientemente, también en bancadas 
legislativas transpartidarias, asociaciones 
empresariales, asociaciones de artistas y de 
científicas, entre otras. 

Como en casi todo el mundo, también en 
América Latina y el Caribe el impulso a las 
transformaciones en favor de la igualdad de 
género descansa, en última instancia, en el vigor 
de los movimientos feministas y de mujeres. 
Estos movimientos están en el origen y son, 
en muchos sentidos, el respaldo —a menudo 
crítico— de los mecanismos nacionales para el 
avance de las mujeres, existentes hoy en la gran 
mayoría de los países de la región. 

La labor de los organismos internacionales y 
de las instituciones multilaterales es, en gran 
medida, de acompañamiento y apoyo técnico, 
político y financiero a las demandas que las 
mujeres organizadas han logrado articular ante 
los gobiernos para convertirse —cuando han 
tenido éxito—, en políticas públicas adoptadas 
por los Estados. 

La fuerza imparable de las transformaciones 
que se registran en América Latina y el Caribe, 
pero también en todo el mundo, hacia una 
mayor igualdad de oportunidades y derechos 
entre los géneros, radica no solamente en 
la justicia de la causa, como podría pensarse 
ingenuamente —demasiadas causas justas 
sucumbieron antes de tiempo—, sino en la 
claridad y unidad de propósitos que, desde 
los distintos frentes en que nos corresponde 
actuar, las organizaciones y personas 

comprometidas con la igualdad de género 
impulsamos y defendemos. 

Esta claridad y unidad de propósitos no deriva 
de una agenda política dictada o impuesta por 
nadie; surge de las desigualdades, inequidades, 
desventajas e injusticias que viven las mujeres 
y las niñas de América Latina, el Caribe y el 
mundo. Pero, como es de esperar dada la enorme 
diversidad étnica, cultural y social de la región 
latinoamericana y caribeña, las desigualdades, 
asimetrías y desventajas no son las mismas 
para todas las mujeres. 

Con miras a no dejar atrás a ninguna niña o 
mujer de América Latina y el Caribe y cumplir así 
con las aspiraciones de la Agenda de Desarrollo 
Sostenible 2030, es imprescindible redoblar 
esfuerzos para hacer realidad los derechos de 
aquellas que, hoy por hoy, están atrás. 

En sociedades herederas de regímenes 
coloniales basados en el despojo y el espolio de 
las poblaciones nativas y en la esclavitud de los 
africanos traídos al Nuevo Mundo, y construidas 
luego sobre la discriminación étnica y racial, 
estas poblaciones siguen rezagadas en casi 
todos los aspectos, y sus mujeres y niñas sufren 
la desventaja adicional de su condición de 
género. 

Con miras a lograr el objetivo de no dejar a 
nadie atrás en América Latina y el Caribe será 
necesario, entonces, emprender esfuerzos 
todavía mayores con las mujeres y las niñas de 
las poblaciones indígenas y afrodescendientes. 
Las mujeres somos mayoría, pero en muchos 
países de América Latina y el Caribe, las 
mujeres indígenas y afrodescendientes no lo 
son, de modo que el apoyo y la solidaridad de 
otras mujeres es indispensable para potenciar 
sus reivindicaciones y demandas ante la 
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institucionalidad política en pos de una mayor 
igualdad. 

No solo los gobiernos de la región, sino también 
buena parte de los movimientos de mujeres en 
América Latina y el Caribe, tienen una deuda 
pendiente con ellas. Acaso enfocadas en sus 
demandas y exigencias particulares, no han 
sabido escuchar sus voces ni solidarizarse 
plenamente con sus demandas. 

Por otro lado, es preciso asumir que el 
fortalecimiento de los movimientos 
conservadores de los que hemos hablado en 
diversos pasajes de este informe no será un 
fenómeno pasajero. En su expresión política, 
sus bancadas legislativas han multiplicado su 
fuerza en numerosos países de la región, y en 
algunos han tenido opción de acceder también 
al Ejecutivo. Situación inquietante, sin duda, 
pero también desafiante. Y la historia reciente 
del avance de la igualdad de las mujeres no es 
otra cosa que sobreponerse y superar un desafío 
tras otro. No será diferente en este caso. 

Aunque pueden existir diferencias y matices 
entre las diversas expresiones de este 
movimiento, su matriz siempre está anclada 
en la negación del principio de la ciudadanía 
basada en la igualdad de derechos para todos 
(es decir, también entre mujeres y hombres). Por 
ello no sólo las organizaciones de mujeres, sino 
también otros grupos organizados, miran con 
preocupación su crecimiento. 

Un ejemplo ilustrativo y dramático de esto 
último es lo sucedido en Guatemala en 
2018, año en el que fueron presentadas en el 
Congreso varias iniciativas de ley regresivas 
para los derechos de las mujeres, muy 
particularmente la Ley 5385, que anulaba 
conquistas importantes para las mujeres 

alcanzadas veinte años atrás en los Acuerdos 
de Paz suscritos para poner fin al conflicto 
armado que sufrió el país.  Considerando el uso 
generalizado de la violencia sexual como arma 
de guerra y el alto grado de impunidad (más del 
95 %) de esos crímenes, ONU Mujeres centró sus 
esfuerzos en detener la aprobación de esa ley, 
que erosionaría los mínimos avances logrados 
y deterioraría la seguridad de las mujeres en el 
país. Para lograrlo, se propuso una estrategia 
que a la postre resultó efectiva. En primer 
lugar, se apoyó a las organizaciones defensoras 
de los derechos humanos de las mujeres en 
la acción de preparar una estrategia común; 
en segundo lugar, se financió una campaña 
mediática, que incluyó conferencias de prensa 
y anuncios publicitarios pagados en contra 
de la Ley 5385. En tercer lugar, ONU Mujeres, 
junto con las restantes agencias del sistema de 
Naciones Unidas, produjeron un análisis legal 
de la iniciativa de ley desde la perspectiva de los 
compromisos internacionales asumidos por el 
país, el cual fue remitido por el Representante 
Residente al presidente del Congreso de 
Guatemala. 

También se aunaron esfuerzos con las 
organizaciones de la sociedad civil para hacer 
lobby con legisladores y legisladoras miembros 
de la Comisión de Reforma al Sector Justicia 
para persuadirlos de los efectos perversos de 
la iniciativa. ONU Mujeres contactó además a 
diversas autoridades públicas de primer nivel, 
incluyendo la Corte Suprema, el Ombudsman 
y la Fiscalía, entre otras, manifestándoles 
su oposición a dicha reforma. Asimismo, 
ONU Mujeres instó a organizaciones regionales 
como la Organización de Estados Americanos 
y el mecanismo de la Convención de Belem 
do Pará para prevenir, sancionar y erradicar la 
violencia contra las mujeres a pronunciarse 
públicamente contra la iniciativa de ley. Pese a 
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todas las medidas anteriores, el Presidente del 
Congreso no retiró la iniciativa. Tras numerosos 
esfuerzos, la iniciativa fue finalmente retirada en 
junio de 2018. Algo similar ocurrió en el vecino 
país de Honduras, donde un nuevo proyecto de 
Código Penal sometido a discusión legislativa en 
2017 omitía la figura del femicidio/feminicidio 
(debidamente tipificada en el Código hasta 
entonces vigente). También aquí la intervención 
de ONU  Mujeres y de otras organizaciones 
fue decisiva para que este crimen no fuese 
eliminado del nuevo Código Penal aprobado en 
2018.

Esta es la primera ocasión en que nos vemos 
obligadas a presentar como logro el no 
retroceder, lo que pone de manifiesto la tensión 
política que generan hoy en América Latina y el 
Caribe los derechos de las mujeres y el avance 
de la igualdad de género.

Si en América Latina y el Caribe las mujeres 
han llevado adelante una agenda de 
reivindicaciones propia, sus intereses coinciden 
con los de muchos otros sectores de la sociedad 
política en la defensa de los principios y valores 
democráticos. Parece entonces un momento en 
el que se impone la necesidad de forjar alianzas 
tácticas en favor de la igualdad. 

Por otro lado, debemos reiterar aquí lo que se 
ha dicho en otros pasajes de este informe: el 
abordaje de casi todos los grandes desafíos 
globales de nuestro tiempo —del cambio 
climático a la reducción de la pobreza o la 
respuesta a la creciente movilidad humana y los 
riesgos que conlleva para las mujeres y niñas— 
pasa ineludiblemente por la reducción de las 
brechas existentes entre mujeres y hombres. 
Esto requiere no solo de voluntades políticas que 
se traduzcan en políticas públicas, sino también 
de cambios culturales y en las mentalidades. 

Ambas esferas —la de las políticas y la de las 
costumbres— se retroalimentan: el cambio en 
una de ellas suele producir o acelerar cambios 
en la otra. Y estos cambios se están produciendo. 

Más lentamente de lo que quisiéramos y de 
lo que necesitamos, pero ciertamente los 
observamos en todo el mundo. América Latina y 
el Caribe no es la excepción. Así como la región 
ostenta un funesto liderazgo en el tema de la 
violencia contra las mujeres, también exhibe 
logros importantes en otros campos, como, 
por ejemplo, el de la participación política de 
las mujeres y en la participación sustantiva de 
las mujeres en el proceso que culminó con la 
firma de los Acuerdos de Paz en Colombia. No 
obstante, hemos de reiterar aquí la advertencia 
con la que abrimos este informe respecto a la 
imposibilidad de generalizar algo en una región 
tan vasta y diversa como es la región de América 
Latina y el Caribe. 

El tema de la violencia contra las mujeres persiste 
como uno de los grandes desafíos. Es cierto que 
se ha avanzado mucho en materia legislativa y 
de registro de la información, e innegablemente 
la conciencia sobre la magnitud del problema 
es hoy mayor que hace algunos años, pero 
ninguno de estos factores, por sí mismo, basta 
para revertir la situación. 

Sabemos que los procesos de cambio cultural 
son lentos, pero también sabemos que no son 
inerciales, menos todavía cuando modifican 
las relaciones de poder existentes. Por ello, 
será necesario hacer gigantescos esfuerzos 
en materia de educación y prevención con la 
población joven, incluyendo desde luego a los 
jóvenes varones. 

Otro aspecto relevante a destacar en estas 
breves consideraciones finales es algo que 
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mencionamos en diversos momentos de este 
informe: el carácter sinérgico o complementario 
de los distintos frentes en los que ONU Mujeres 
enfoca sus esfuerzos. 

Hablando, por ejemplo, del empoderamiento, 
parece obvio que un mayor empoderamiento 
político de las mujeres puede contribuir a 
su empoderamiento económico mediante la 
aprobación de leyes y la ejecución de políticas 
que se orienten a ese fin, pero también, en 
sentido contrario, que el empoderamiento 
económico de las mujeres puede contribuir 
a su empoderamiento político, al crear las 
condiciones para su plena participación en la 
vida política dentro de los partidos y fuera de 
ellos. 

En el mismo sentido, una mejor gestión del 
conocimiento —incluyendo más y mejores datos 
desagregados por género, etnia o raza, etc.—, 
puede fortalecer y potenciar los argumentos 
que sustentan las demandas y reivindicaciones 
de igualdad de las mujeres, pero al mismo 
tiempo, entre las demandas y reivindicaciones 
de las mujeres, debe de figurar la disponibilidad 
de más y mejores datos que visibilicen su 
situación y fortalezcan sus argumentos, como 
está ocurriendo en América Latina y el Caribe. 

En este sentido, la lectura y las apuestas 
fundamentales de la Nota Estratégica que 
orientó las acciones de ONU Mujeres durante 
los últimos tres años en América Latina 
y el Caribe, demostraron ser acertadas y 
efectivas. Por otro lado, ONU  Mujeres está 
profundamente comprometida con la reforma 
en curso del sistema de Naciones Unidas y con 
una coordinación constante y creciente con las 
demás agencias del sistema, como se ha visto 
en las páginas precedentes. 

Hoy, a inicios de 2019, podemos decir sin 
temor a equivocarnos que durante los últimos 
tres años la región latinoamericana y caribeña 
ha registrado avances para la igualdad de 
las mujeres en todos los frentes. También 
podemos decir, con la misma seguridad, 
que ONU  Mujeres asumió el papel que le 
correspondía para impulsar esos cambios. 
Naturalmente, el mérito corresponde antes 
que a nadie a las mujeres que, en cada país y 
desde diferentes posiciones, plantearon sus 
reivindicaciones y demandas e impulsaron a 
los gobiernos y a otras instituciones a iniciar 
cambios, en algunos casos asumiendo riesgos.

Por ello, cuando asoman la frustración y 
el desaliento, solo hay que detenerse un 
momento y considerar el camino recorrido. 
Pasaron más de treinta años desde la fundación 
de la Organización de las Naciones Unidas 
hasta la creación del Fondo de Desarrollo de las 
Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM), en 
1976, y otros treinta años hubieron de pasar, 
poco más o menos, para que el Fondo original 
se convirtiera en ONU Mujeres, con su estatus 
actual dentro del sistema de Naciones Unidas. 

En el curso de estas décadas, la situación de 
las mujeres y las niñas ha registrado avances 
impresionantes en la gran mayoría de los 
países del mundo. ¿Que todavía queda mucho 
por hacer? Eso es innegable. ¿Que para un gran 
número de mujeres y de niñas la situación no 
ha cambiado mucho respecto de las mujeres 
que las precedieron? Desdichadamente, así es. 

Pero ninguna de estas cosas contradice el 
hecho fundamental de que, en las últimas 
décadas, las mujeres del mundo han dado 
pasos de gigante hacia la igualdad entre los 
géneros, y que cada paso adelante que se da, 
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por pequeño que sea, infunde energías para 
los que aún faltan por darse. 

Puede que haya contratiempos y vicisitudes, 
como estamos viendo hoy; es posible que incluso 
haya retrocesos transitorios. Pero el rumbo está 
trazado. El cambio no se detiene. Y tiene rostro 

de niña, tiene rostro de mujer. En América Latina 
y el Caribe, ONU Mujeres estará ahí, con brújula 
y a toda vela, acompañando y apoyando a los 
movimientos de mujeres que impulsan estos 
cambios y a los gobiernos democráticos que los 
asumen y se comprometen con ellos. 
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